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Sinopsis 

FUEGO EN LAS HIGHLANDS  

  

 Un hombre angustiado.. 



El rey de Fae, da una segunda oportunidad a Lugus, su hermano, el que una vez fue un poderoso Fae y heredero al trono. No siendo ya inmortal, Lugus construye su morada en las costas de Escocia mientras lucha por hacer frente a un pasado oscuro y a los recuerdos de un amor que nunca fue suyo. 



 Una mujer atormentada… 



Ahryn está ligada al dominio de la Tierra por un antiguo brazalete Celta en forma de esclava que le impide usar su magia Fae. Cuando ve perder su esperanza, se encuentra a Lugus, y sabe que es su última oportunidad. 

Y a pesar de que Lugus había sido desterrado del reino de Fae y despojado de su inmortalidad, ella le entrega su vida… y su corazón. 



 #El Valle de los Druidas, 04# 
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 Nota de la traductora 





 Esta traducción fue realizada sin fines de lucro. 

  Es una traducción hecha desde un punto de vista solidario y constructivo. 

 Sin duda, es una labor que se basa totalmente en una realización personal y en echar una mano a gente que por la barrera del idioma no puede leer todo lo que les gustaría. 

 Si el libro llega a tu país, apoya al escritor comprando su libro. 

 ¡Disfruta la lectura! 

  

Joya. 
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 A mis lectores que rogaron para que Lugus tuviera su propio "y vivieron felices para siempre"  . Con muchísimo cariño, gracias. Dios los bendiga. 

 ¡Disfrútenlo! 

  

Donna Grant 
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Capítulo 1 

  

 Isla de la costa oeste de Escocia 

 Verano de 1629  



Lugus se alzó en la cima del pequeño promontorio de acantilados de su isla mientras observaba elevarse los rayos de sol en el horizonte; sus brillantes rayas anaranjadas resplandeciendo en el cielo gris del alba. Era un ritual diario, uno que había hecho desde el momento en que había empezado a ser mortal. 

En los cerca de cinco años que habían pasado desde que la Tierra había sido casi destruida, junto al Reino Fae, él había alejado de su mente su vida anterior y las atrocidades cometidas. 

Pero había una cosa que no podía apartar. 

El recuerdo de Moira. 

Una sacerdotisa druida a la que los Fae habían otorgado poderes, una mujer increíblemente hermosa por la que Lugus habría hecho cualquier cosa con tal de poder reclamarla como suya. 

A pesar de su gran amor por ella, él no era su pareja. E incluso sabiéndolo, se había negado a renunciar a ella. No fue hasta que  Moira  se sacrificó por su compañero, que Lugus vio lo que era el amor verdadero. 

Ese fue el primer día de su nueva vida. Había perdido la inmortalidad y comenzado una vida de mortal. 

Inhaló profundamente la brisa marina y extendió los brazos por encima de la cabeza antes de volverse y encarar la aldea al otro lado del mar. Sus negocios en ese poblado marinero eran tan poco comunes como podía serlo él.  De hecho, por alguna razón, la gente de allí sabía que no era un simple mortal, que había sido algo más. Los pescadores que se dignaban a hablar con él no eran precisamente amables, pero al menos eran civilizados. Había aprendido quien era esa gente y ellos se aseguraban de que sólo comerciara con ellos. 

Su mirada se desplazó hacia el pequeño bote amarrado que estaba esperándolo. Reticentemente empezó a bajar la pendiente mientras dejaba escapar un suspiro. Cuanto más pronto se fuera, antes podría volver a su refugio; 7 



el único lugar en el que sentía que podía ser él mismo. Lugus se rió entre dientes mientras se subía al bote y fijaba los remos para ponerse a remar. Si pudieran verlo ahora las personas que solían temerle. 

En una ocasión había tenido el poder de dos reinos en sus manos; un poder tal, que hubiera podido dominar a los demás reinos… y sin embargo ahora, se mostraba renuente a enfrentarse a los habitantes de un villorrio, sus cuchicheos, y sus miradas en cuanto les daba la espalda. 

Cuando finalmente consiguió llegar a tierra, el sudor perlaba su frente y se deslizaba entre sus omóplatos. Por un largo momento se  quedó mirando su pequeña isla, su casa y refugio. Un presentimiento un poco extraño le decía que se volviera de inmediato, que no se aventurara hasta el pueblo… que si pisaba la orilla escocesa su vida cambiaría para siempre. 

Como Fae habría sabido de inmediato cual era la amenaza, pero como mortal todavía estaba aprendiendo a discernir las intuiciones extrañas, y a veces no deseadas, que lo asaltaban. Por unos momentos debatió consigo mismo, pero terminó ganando su estómago que protestaba de hambre. 

Sus manos fueron inmediatamente a su espalda, a por su espada y a la daga de su cintura. El hecho de saber que estaba preparado le ayudaba a enfrentarse a cualquier cosa que le esperara. Dobló y estiró sus manos antes de saltar de su bote para remolcarlo hacia la orilla y amarrarlo. Independientemente de lo que le decían  sus sentidos, tenía que conseguir más suministros.  Pero comer no estaba dentro de las opciones. 

Mantuvo los ojos atentos mientras se dirigía a la aldea. A su paso, un grupo de niños detuvo su juego susurrando entre sí. Lugus ya debería haber sido inmune a este tipo de trato, pero no, cada vez que le ocurría, le dolía más que la vez anterior. Por el rabillo del ojo se dio cuenta de que la gente se apartaba dando un gran rodeo, y otros miraban a sus espaldas como si él fuera un monstruo. 

Y en verdad lo era, en muchos más aspectos de los que imaginaban. 

Alcanzó los molinos y entró para comprar más levadura y las pocas hierbas que no era capaz de hacer crecer en su huerto. Aprender a cocinar había sido algo de lo que había disfrutado y se encontró con que tenía una habilidad especial para ello. 

Después de que pagara por sus compras, se metió el paquete bajo el brazo y se dirigió a su siguiente parada. La cabaña de Jonathon Frasier. Si hubo alguna vez  una persona que realmente lo  había tratado como un hombre, este era Jonathon. 

Jonathon había llegado durante un temporal particularmente vengativo que había arrojado muchos barcos contra la costa. Había estado tratando 8 





desesperadamente de amarrar  su pequeño esquife mientras su esposa embarazada y su hijo pequeño lo veían impotentes. 

Lugus  les  echó una mano y consiguieron atar el bote. Desde entonces, Jonathon había conseguido, a su manera, ser amigo de Lugus. Ahora, Jonathon, un gran cazador, abastecía a Lugus con pieles. Cuero, que luego Lugus convertía en vainas para espadas y en dagas diseñadas por él mismo. 

— Morn’1, Lugus, —le dijo Jonathon mientras se acercaba desde su cabaña en las afueras de la pequeña aldea. —No te esperaba tan pronto. 

Lugus se encogió de hombros. —Acabé el pedido para una espada y había pensado ponerme a trabajar en su vaina mientras termino algunas piezas más pequeñas. 

Jonathon sonrió mientras su mirada se trasladaba a la funda en la cadera de Lugus. —No es de extrañar que tu fama de artesano se haya extendido por todos los rincones. Nunca antes vi nada parecido. 

Por voluntad propia los ojos de Lugus se posaron en la vaina de intrincado diseño. En muchos sentidos, las varias horas que le había tomado hacer el trabajo en pergamino y plasmarlo sobre el cuero le era tan relajante, como estimulante le era trabajar el metal de las espadas. —Intento ganarme la vida. 

Jonathon asintió con la cabeza. —Lo sé. Ven —, le dijo, e hizo un gesto hacia la parte posterior de la casa. —Creo que tengo algo para ti. 

Apenas una hora más tarde Lugus ya había escogido las tiras de cuero y pagado a Jonathon. Irían a las mil maravillas, y estaba ansioso por volver a su isla y comenzar a diseñar en un pergamino el trabajo del nudo celta que después repujaría sobre la piel. 

El tiempo que pasaba lejos de su isla era como una soga alrededor del cuello. 

Nunca se había sentido seguro a menos que estuviera en su isla. Pero tenía que dejar de salir siempre corriendo hacia su barco. 

Con cuidado, colocó el cuero y los otros suministros en el bote, lo soltó  y empujándolo, lo metió en el agua. Aupándose al interior, tomó los remos con ambas manos y de inmediato comenzó a remar  hacia su isla. 

La sensación fue instantánea. 

Estaba siendo observado. Pero ¿por quién? 







1 Amanecer, alborada. Poéticamente mañana en gaélico antiguo 9 



 

Ahryn se empapó de la escena del misterioso hombre. Había visto atisbos de él antes, pero hoy había oído algo que le dio esperanza. Algo que su captor jamás querría que ella supiese. 

Algo que muy bien podría liberarla. 

 Lugus. 

En todos sus años de vida, solo había habido un hombre con ese nombre, un hombre que no era un hombre en absoluto, sino un Fae. En cuanto vio el montón de músculos en sus brazos y como se tensaban mientras remaba hacia  su islote, supo que él era su última oportunidad de volver a casa. 

Agarró en un puño sus faldas y sintió el frío de la cadena en su mano derecha. 

Alejó la mirada de Lugus y contempló la ofensiva esclava en su muñeca y las cadenas unidas al anillo de su dedo medio. 

El barón creyó que hasta era gracioso sujetarla con eso, marcándola como una esclava para que todos lo vieran. Pero pronto se terminaría todo. 

—  ¿Ves algo que te gusta?—  Le preguntó Marcus MacGregor acercándose sigilosamente por detrás. 

Ahryn rechinó los dientes y se volvió hacia su captor. —Solo imaginaba que te ahogabas. 

Él se rió mientras con una mano la agarraba rudamente del brazo empujándola a su espalda y se acercaba al caballo que estaba esperando. Montó y tiró de ella levantándola ante él. 

—Una vez que  “me hayas probado”  no querrás que me maten—, le susurró al oído. 

—Nunca me casaré contigo. — Contestó Ahryn tragándose la bilis que había subido a su garganta. 

Echándose a reír, su captor recogió un mechón de su pelo rubio.—Lo harás si quieres vivir. 

Un momento antes de que él pateara su caballo, Ahryn arriesgó una última ojeada hacia Lugus. Había llegado a su isla y sacado su bote a la orilla. Pero incluso desde esa gran distancia, Ahryn se dio cuenta de que su vista buscaba fijamente algo a través del mar. 

¿Podría sentir su mirada? ¿Percibir su necesidad? 

10 



Capítulo 2 



Lugus despertó estirando perezosamente el cuello mientras sacaba las piernas por un lateral de la cama. Las largas horas que había pasado en el diseño de la funda de la espada lo habían acalambrado. Sin embargo, no importaba la cantidad de tiempo que había estado trabajado… no había podido evitar pensar en la sensación de que ayer alguien le había estado observando. 

Incluso durante el sueño, el sentimiento le había perseguido. Entre sus sueños de ojos verdes de Druida, se habían colado unos misteriosos ojos azules… ojos de Fae. Y el único motivo para ver a un Fae era que finalmente había llegado el momento. 

Sacudió la cabeza para despejarse y se levantó de la cama. Necesitaba un poco de aire fresco. Sin molestarse en alcanzar una túnica, se dirigió hacia fuera para ver el amanecer desde su acantilado. 

La bruma se desplazaba sobre el mar, extendiéndose por la isla hasta cubrir su pequeña cabaña con su espesor. Lugus se detuvo en la puerta e inhaló el aire fresco del amanecer mientras cerraba los ojos. Escocia no era el Reino Fae, pero era lo más cercano. La belleza indómita de las tierras salvajes tiraba de su alma del mismo modo que el esplendor, la tranquilidad y la grandeza del reino Fae lo habían hecho. 

Abrió los ojos y atisbó detenidamente el ondulante grosor de la niebla. Se oía la violencia de las olas, pero nada más. Algunos podrían pensar que la bruma era espeluznante y maligna, pero a Lugus le encantaba. 

Los primeros rayos de sol despuntaron a través de la niebla, y Lugus se dio la vuelta  hacia su acantilado. La brisa marina llenaba sus pulmones mientras comenzaba a subir. Había trepado y se encontraba casi a medio camino de la cima cuando algo lo detuvo. La misma sensación que lo había asaltado el día anterior le rodeaba ahora. La aprehensión deslizándose a través de su columna vertebral. 

¿Podría ser que finalmente hubiera ido alguien  a su encuentro para impartir justicia? Lugus así lo esperaba. Durante casi cinco años, había esperado a que viniera alguien y acabara con su vida. Sólo entonces sentiría que había pagado por sus crímenes. 
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Aceleró el paso para alcanzar rápidamente la cima y ver quienes habían llegado para matarlo. Junto a su dificultad para respirar y la niebla aferrándose a él,  levantó los ojos, solo para ver a una mujer de pie sobre su acantilado. 

El viento marino hacía volar su largo y rubio cabello por encima de los hombros  y sus oscuras faldas ondeaban detrás de ella. Lentamente se dio la vuelta para encararlo, y él vio sus ojos. 

Místicos ojos azules. 

Ojos de Fae. 

Su rostro no tenía la más mínima imperfección. El brillo etéreo de su piel lechosa daba la impresión de encenderse con la luz del amanecer. No iba vestida con los ropajes del pueblo Fae, sino más bien ataviada con las ropas de la gente del pueblo del otro lado del mar. Sin embargo, incluso dentro del amorfo vestido rojo oscuro, él sabía que su cuerpo sería flexible y esbelto como el de todas las mujeres Fae. 

Lugus no esperaba que fuera una mujer la que viniera a matarlo, pero no iba a detenerla. Tenía que pagar por sus crímenes. 

—He venido en busca de tu ayuda,— le dijo ella, poniendo freno de golpe a sus pensamientos. 

Lugus parpadeó, no estaba seguro de haberla escuchado correctamente. —

¿Ayuda? ¿De quién? 

—De ellos—, dijo señalando a su espalda. 

Lugus siguió su dedo y vio a cuatro hombres que pisaban su costa. La ira lo llenó por completo. Nadie desembarcaba en su isla. ¡Nadie! 

No los perdió de vista mientras iniciaba el descenso. En el momento en que llegó  a la hondonada, los hombres todavía no se habían aventurado lejos del barco. La niebla les obstaculizaba la visión, pero le daría a Lugus la ventaja que necesitaba para deshacerse de ellos, y luego averiguar exactamente qué estaba haciendo una hembra Fae en su isla. 

Por un momento pensó en ir a por su espada, pero no era la decisión acertada máxime cuando uno de los soldados ya le había divisado. 

— ¡¿Dónde está ella?!— Exigió el soldado. 

Lugus se plantó al llegar a la orilla y se quedó mirando a los cuatro hombres. 

—No quiero a nadie en mi isla. ¡Os largáis ahora! ¡O morís! 

—No sin la mujer. 

Lugus flexionó los dedos de sus manos y se preparó para precipitarse sobre el cuarteto. Ellos contraatacaron instantáneamente. Un golpe aterrizó en su riñón, 12 



otro en la mandíbula, y otro en su estómago. Él podría ser mortal, pero su entrenamiento Fae nunca lo abandonaría. 

Capturó una pierna entre las suyas y presionó. En cuanto vio que otro golpe venía directo a su cara, se agachó sonriendo cuando el puño carnoso aterrizó en la cara del otro soldado. Con los codos, puño, y cabeza, se las arregló para dejar inconscientes a dos de ellos. El que había capturado con su pierna ahora estaba aporreándole la espalda. Con todo el impulso que pudo reunir, Lugus echó un codazo hacia atrás impactando contra  la cara del soldado. Y observó con satisfacción como el hombre caía al suelo. 

Lugus centró entonces su atención en el soldado restante. —¡Fuera de mi isla! 

—No puedo,—  le dijo el soldado. —Tengo que volver con la mujer o me matará. 

Lugus pasó de sus palabras. —No me interesa la mujer. Esta isla es mía, y no quiero a nadie cerca. Si no quieres morir, te sugiero que cojas a tus hombres y os larguéis. ¡Ahora! 

El soldado pasó la mirada de Lugus a sus hombres. 

—No voy a repetir mi oferta—, dijo Lugus. 

Al soldado le bastó solo un segundo ponerse en marcha y empezó a arrastrar a los hombres caídos hacia el barco. Lugus no se movió hasta que el bote no se encontró remando hacia el mar. Suspiró e hizo una mueca cuando el dolor de la paliza, ahora que ya no existía la amenaza, empezó a abrirse camino a empujones hacia su mente. 

Un rayo de sol caía inclinado sobre su brazo. Maldijo en silencio. Se había perdido la salida del sol sobre el horizonte. Y fue entonces cuando se acordó de la Fae. Se dio la vuelta y plantó la mirada en el acantilado que se cernía sobre su cabaña para verla observándolo. 

Había pasado tanto tiempo desde que había visto a un Fae que se  quedó boquiabierto. Había olvidado cuán impresionantes eran todos. Y, ¿cómo había podido olvidar la esencia mística y sensual que fluía de ellos y les rodeaba? Lo había dado por sentado cuando era un Fae. 

La esperó mientras lentamente hacía el camino de descenso  desde el acantilado. Se movía con la gracia de un felino y la sensualidad de una mujer que podría llevar a un hombre a los más exquisitos placeres imaginables. Con gran esfuerzo se negó a permitir que su cuerpo respondiera a la llamada de una Fae, aunque sabía que no era la mujer, sino su esencia la que lo llamaba. Y eso era difícil, teniendo en cuenta que la última mujer a la que había besado había sido Moira. 

Placer, no era algo que se permitiera sentir. No, después de todo lo que había hecho. 

13 





—Acabemos de una vez—, dijo cuando la Fae lo alcanzó. 

—¿Qué es exactamente lo que se supone que debo hacer? — le preguntó. Su cabeza inclinada hacia un lado mientras le miraba intensamente, con sus misteriosos ojos azules que nunca vacilaban. 

—¿Acaso no viniste hasta aquí para matarme? 

Ella negó con la cabeza. —Te lo dije. Estoy aquí para que me ayudes. 

Lugus miró hacia el mar. El barco estaba de nuevo en la orilla de Escocia. —

No quiero ni a ti ni a nadie en mi isla.— Volvió su mirada hacia ella. —Debes irte ahora. 

—No puedo. 

 “Como que no puedes” . Se pasó una mano por el rostro —Eres una Fae. ¡Puedes y te largas! A menos que estés aquí para matarme, no me sirves para nada. 

Ahora que la mañana se había ido al traste, se dio la vuelta y entró en su cabaña para tratar de ordenar sus pensamientos antes de empezar a trabajar en la funda de  la espada. 







Ahryn se quedó mirando a Lugus. No sabía qué esperar de él, pero una vez que lo había visto pelear con los soldados le quedó claro que era el único hombre que realmente podría ayudarla. El recuerdo de esas chiribitas en sus ojos azules, cuando casi se cae al verla, trajo una sonrisa a su cara. 

Podía ser mortal, pero la nobleza que fluía por sus venas todavía estaba allí. 

¿Sería suficiente para intentar convencerlo de que la ayudara? 

Inspiró profundamente y entró en la pequeña cabaña. Su interior era más grande de lo que habría imaginado. Estaba limpio y todo recogido a excepción de una mesa donde él estaba sentado mirando fijamente un trozo de cuero que tenía delante. Había visto su trabajo. Las habilidades en la construcción de armas y vainas incluso la había sorprendido. 

Tenía los ojos cerrados, y ella tomó ese tiempo como una oportunidad real de estudiarlo. Tenía las características propias de los Fae -rostro anguloso, mandíbula fuerte, alto, delgado pero musculoso, y el pelo rubio… 

El cabello de Lugus era de un tono más oscuro que el de la mayoría de Fae’s, aunque precisamente este era un signo de la casa real. Su espeso cabello caía por el centro de la espalda con diminutas trenzas cerca de la sien –otro símbolo de los Fae. 
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Estaba sentado con el torso desnudo delante de la mesa. En ese momento pudo ver los moretones oscuros donde los soldados lo habían golpeado. Tenía un corte sobre su ojo derecho y le sangraban los nudillos de la mano derecha. Fue entonces cuando se dio cuenta de las marcas características en sus manos y antebrazos, antiguos tatuajes con significados ocultos. 

Ahryn deseaba atenderlo, pero Lugus era un hombre orgulloso y no se tomaría bien la intrusión, aunque, con su situación, a ella no le quedaba realmente más remedio. 

— ¿Debería atender sus cortes?—, le preguntó suavemente. 

Todo su cuerpo se sacudió antes de mover la cabeza hacia ella. — ¿Siempre vas donde no eres bienvenida? 

La cólera la pinchó ante su comentario, pero se mordió la lengua y se negó a picar  el anzuelo. —No, pero tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. 

Lugus echó la cabeza hacia atrás y se rió; un sonido en absoluto amistoso. —

Me parece gracioso que eso lo diga un Fae, que pueden aventurarse a cualquier lugar que deseen. Tú no necesitas de mi ayuda más de lo que me necesita el sol para subir al cielo. 

Ahryn sabía que ya era hora de mostrarle su secreto. Retiró la mano derecha de entre los pliegues de la falda y la sostuvo frente a ella. 

Él bajó la mirada a su mano. —Es una pulsera; una antigua esclava Celta. 

— ¡Muy bonita!— Lo intentó, pero no pudo esconder el sarcasmo de su voz. 

—Ahora bien,  no se trata de cualquier esclava Celta. Se hizo específicamente para capturar a un Fae. 

Ahora sí, los azules ojos de Lugus se estrecharon mientras se daba la vuelta en su taburete para mirarla. —Nunca había oído hablar de nada parecido. 

—Ni yo tampoco. Nunca había oído hablar de ella. Fue solamente después de habérmela puesto, y te juro que traté de sacármela, que descubrí cuán diferente era esta pulsera. 

— ¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

Ahryn miró por la ventana abierta. —Dos meses. 

— ¿Todas tus habilidades han desaparecido? 

Tragó saliva y se humedeció los labios. — ¿Te refieres con tu pregunta a si todavía oigo a otros Fae? No, no lo hago. Todo cesó cuando el brazalete se cerró en mi muñeca —, dijo, y bajó la mano. Cada vez que lo miraba, la rabia estaba a punto de ahogarla, por lo que lo mantenía bien escondido. 

— ¿Y cómo quieres que te ayude? 

15 



Ella había sabido que esta pregunta llegaría, pero ahora que estaba aquí, encontró difícil responderla. —Sé quién eres. Aunque ahora puedas ser mortal, eres el único que puede ayudarme a volver al Reino Fae. 

Lugus cruzó los brazos sobre su pecho musculoso y ella notó el tatuaje de un caballo rodeado de antiguos nudos célticos en el antebrazo derecho. —Si sabes quién soy y por qué ahora soy mortal, también sabrás que no puedo aventurarme en el Reino Fae. 

Ahryn no trató de ocultar su decepción. A decir verdad, ni siquiera sabía del por qué ahora era mortal, pero tenía la esperanza de convencerlo contándole un farol. —No sabía eso. Supuse que todavía eras capaz de viajar a diferentes reinos. 

Su última esperanza se había esfumado  y su curiosidad la iba a mantener atrapada en la Tierra por toda la eternidad. Dio un hondo suspiro y se volvió hacia la puerta. No tenía sentido quedarse por más tiempo. Regresaría con Marcus y su ira,  y enfrentaría lo que tuviera que ser. 

Lugus odiaba ver la devastación reflejada en la cara de la hembra. Pero ella no era su problema. Y él no podía ayudarla.  O, sencillamente, ¿no quería? 

— ¿Cuál es tu nombre?—, le pidió en el momento en que su mano alcanzaba la manilla de la puerta. 

Unos sobresaltados ojos Fae sacudieron su cara. —Ahryn. 

 Era un hermoso nombre, pensó interiormente. — ¿Cómo llegaste a mi isla? 

— ¿Cómo puede alguien llegar a esta isla? Robé un bote y me pasé toda la noche remando. —Desvió la vista hacia sus pies. —Lo que no esperaba es que me encontrase tan pronto. 

Lugus tuvo que admitir que acababa de despertar su curiosidad. — ¿Quién? 

Lentamente, sus misteriosos ojos azules se levantaron buscando los de él. — 

¿Quién es el hombre más poderoso de los alrededores? Lord Marcus MacGregor es quien me busca. Los soldados debieron verme, así que hará que vuelvan a buscarme. 

Lugus pensó en sus palabras por un momento. Independientemente de si la echaba en ese instante, su isla se vería invadida por el barón y sus soldados. 

Había muy pocos lugares en los que poder ocultarse,  él mismo o Ahryn, por tiempo indefinido. Sin embargo, antes de tomar cualquier decisión necesitaba conocer todos los hechos. 

Lugus movió su mano y tensó la mandíbula mientras sus hinchados y ensangrentados nudillos gritaban en señal de protesta. Se levantó del taburete y se acercó al fuego donde había puesto agua a calentar para lavar los cortes. Esa era otra de las muchas cosas que tuvo que aprender a hacer cuando se convirtió en mortal. 

16 



Cogió una tira de tela y al instante la sumergió en  agua hirviendo, escaldándose la mano mientras trataba de escurrir el agua. 

—Dame,— dijo Ahryn mientras tomaba el paño y lo empujaba suavemente a la cama. —Siéntate, y mientras me ocupo de tus cortes te contaré mi historia. 

— ¿Cómo supiste que quería saber tu historia? 

Ella levantó sus ojos Fae hacia Lugus y sonrió mientras se arrodillaba delante de él. —No hace falta la magia Fae para leer las emociones que cruzan por tu rostro. 

Lugus la miró, realmente la miró. Sí, ella era  una  Fae  y tenía todas las características de los Fae, pero había tristeza en sus ojos, una tristeza que Lugus mismo había vivido a diario. 

Sus ojos eran grandes, expresivos, con las cejas rubias suavemente arqueadas. 

Tenía pómulos altos, una barbilla obstinada y un cuello largo y elegante. Sus labios, abiertos y llenos, le llamaron la atención como una abeja a una flor. 

No había estado tan cerca de una mujer desde Moira. Casi cinco años desde su auto impuesto confinamiento en la isla. Le echó la culpa al hecho de que había estado sin una mujer durante tantos años el que su cuerpo anhelara a Ahryn. Pero por lo visto su cuerpo necesitaba alivio urgente ya que estaba dispuesto a tomar a cualquier hembra que se le acercara. 

Cuando los finos dedos tocaron sus nudillos heridos por poco salta de la cama. Nadie le había tocado en lo que parecía siglos. Incluso se había olvidado de lo que se sentía al tener consuelo en algo tan simple  como  que alguien atendiera una herida. Y se sorprendió al descubrir que lo ansiaba. 

Su toque era suave mientras le quitaba la sangre seca y la suciedad que se había quedado incrustada en la piel. Su dedo se detuvo a examinar cada uno de sus tatuajes  mientras Lugus,  con mano férrea,  trataba de mantener la respiración normal, a la vez que enfocaba su mente en la historia de Ahryn en lugar del hambre que se había despertado en él. 

— ¡Tu historia!—, espetó entre dientes. 

— Aye2,  mi historia—, dijo ella en voz baja. Le echó un vistazo regalándole una pequeña sonrisa. —Siento mucho que te duela. Estoy siendo lo más delicada posible. 

Con un asentimiento de cabeza, él le permitió pensar que sus gestos eran debidos a la molestia por la limpieza de sus heridas. 

—Soy curiosa por naturaleza. Algo que a menudo ha conseguido meterme en más de un problema —, dijo Ahryn mientras escurría las tiras de tela y volvía de nuevo a su mano. —Mis amigos y yo solíamos venir a este reino durante las 2 Aye: Forma escocesa de decir, si. 
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fiestas de  Beltaine y  Samhain3.  Era un mundo como ningún otro. Tan similar al nuestro, y sin embargo, tan diferentes. 

Lugus sabía exactamente cómo se sentía. El reino de la Tierra le había llamado a menudo cuando era un niño. La gente era tan inocente de la magia y la maldad que se cernían a su alrededor… 

—Aun así, cuantas más veces venía—, continuó Ahryn, —más tiempo quería quedarme. Conocí a gente genial. Esto se convirtió en un escabullirme  y aventurarme dentro de este reino aunque no fuera uno de los días sagrados. Mi padre lo descubrió y trató de ponerle fin. 

Lugus sospechaba que debía de haber estado alejada de este reino durante mucho tiempo. — ¿Cuánto tiempo te mantuviste lejos? 

Ella levantó su mirada hacia él. —Siglos. Fue solamente después de que alguien tratase de apoderarse de ambos reinos cuando aflojó su control sobre mí. 

Supuso que después de tantos años, no desearía volver otra vez. — Levantó la mano con la tela y empezó a secar ligeramente alrededor del corte sobre su frente. 

—Se equivocó—, dijo Lugus. 

Ella sonrió levemente. — Aye. Durante un tiempo pensó que venía a encontrarme con un hombre, así que intentó obligarme a contraer matrimonio. 

Me negué. Después de una pelea especialmente dolorosa con mi padre, me vine aquí, a Escocia. 

Lugus esperó a que terminara  y ella no habló de nuevo hasta no haber limpiado la herida sobre su ojo. 

Sus miradas se cruzaron mientras se incorporaba. —Sólo pretendía quedarme unas pocas horas. Estuve dando vueltas por la plaza del mercado como solía hacer. Ahí fue donde Marcus me vio por primera vez. En cuanto sentí su mirada supe que él sabía exactamente lo que yo era. Sin embargo no me daba miedo. 

Como Fae sabía que podía marcharme en cualquier momento. 

Lugus se inclinó hacia delante con los codos sobre las rodillas. — ¿Qué pasó? 

—Me detuve en un pequeño establecimiento que vendía joyas, entre otras cosas. Encontré unos pendientes que sabía que a mi hermana le encantarían. Los compré y ya me iba, cuando el propietario me preguntó si me gustaban las piezas antiguas. Puesto que trataba  de encontrar piezas de joyería que se realizaron mientras los Fae seguíamos en este reino, le dije que sí. 

—Y te sacaron la esclava. 



3 Beltane es la tercera de las cuatro grandes fiestas religiosas del año celta y marca el comienzo de la estación luminosa. Beltane está después de Imbolc,  que marca el fin del alejamiento del sol y anuncia su regreso y está en oposición con Samhain,  que da nacimiento al año celta y que marca el fin de la estación luminosa y el comienzo de la estación oscura. 
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Ella asintió con la cabeza y se miró la mano. Pasó un dedo por las cadenas que unían su dedo medio con el brazalete. —Reconozco que me pareció una pieza rara y hermosa. Sabía que los Celtas habían realizado tales pulseras, pero por lo general solían ser de aspecto menos llamativo, a menos que el esclavo fuera alguien importante. Así que, cuando el tendero me pidió que me la probara, no me lo pensé dos veces. Tan pronto como abroché las dos partes sentí la magia. 

Lugus miró hacia el brazalete. A lo largo de los antiguos grabados de nudos y espirales, tan parecidos a los que él hacía en el cuero repujado, vio lo que parecía ser una lengua antigua. 

— ¿Has tratado de descifrar los símbolos? 

Ella asintió con la cabeza. —El primer día. Acababa de cerrar el broche del brazalete cuando Marcus y sus hombres me llevaron a su castillo. Pasé el resto del día encerrada en una cámara mientras intentaba  en vano llamar pidiendo ayuda. 

Lugus suspiró, se reclinó en su asiento y la observó. O ella no tenía ni idea de que había sido él el que casi destruye su reino, o se le había olvidado mencionarlo. 

Decidió presuponer que ella no sabía con exactitud lo que él había hecho. 

—Aunque tratara de llamar a los Fae, seguro que caería en saco roto porque ya no soy un Fae. Soy un simple mortal. 

— ¿Lo has intentado? 

Él negó con la cabeza. — Nay4. Y no lo haré. 

—Si no me ayudas, Marcus me va a obligar a casarme con él y jamás regresaré a casa. 

Vio la miseria y el miedo en sus ojos y odiaba no poder ayudarla. — ¿Qué quieres que haga? No soy más que un hombre contra el ejército de Marcus. Sé de quién me hablas, aunque personalmente nunca me lo he encontrado. Es un lord muy poderoso,  con muchos hombres a su disposición. No puedo defenderte contra ellos. 

—No te lo estoy pidiendo. 

Él la contempló por un instante. Dos. —Estás pidiendo lo imposible. Dices que sabes quién soy, pero no lo sabes todo. 

—Conozco lo suficiente. Eres mi última esperanza, Lugus. Tú sabes que no tengo en mente pasar el resto de mi vida aquí. Debo volver a mi reino. 

—Entonces necesitas encontrar a un héroe que te ayude. 



4 Nay: Forma escocesa de decir, No. 
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Capítulo 3 



Lugus salía de su cabaña cuando vio las nubes de tormenta acercándose. El destello de un relámpago iluminó los oscuros nubarrones y el trueno retumbó a su alrededor. El mar estaba agitado y había empezado a encresparse. Sólo un necio se atrevería a navegar en medio de una terrible tempestad como la que estaba a punto de descargar. 

Giró sobre sus talones y volvió a entrar para encontrarse a Ahryn contemplando el fuego. Ella levantó la mirada cuando él cerró la puerta a su espalda. 

—Siento haber venido a tu casa. Incluso si me marcho, Marcus y sus hombres volverán. 

— Aye. 

Ella respiró hondo y se volvió hacia él. —Me voy ahora mismo y espero poder hablar con Marcus para que te deje en paz. 

—Ya me gustaría que eso fuera posible—, dijo Lugus mientras se apoyaba contra la puerta. —Se acerca una tormenta. Sólo un loco se arriesgaría a salir al mar ahora mismo. Vas a tener que esperar hasta que amaine. 

— ¿Lo que significa que Marcus no vendrá a por mí?— Preguntó esperanzada. 

Lugus se encogió de hombros. —No podría decirte, depende de si puede encontrar remeros que estén dispuestos a jugarse la vida. 

—No lo hará,— dijo con una sonrisa que iluminaba su cara. —Por una noche, estoy libre. 

Ahryn había susurrado la última parte, pero igualmente Lugus la escuchó rezongando. Echó un vistazo a sus herramientas y luego a la pulsera. Lo menos que podía hacer por ella era tratar de quitársela. Cogió sus herramientas y se acercó levantándolas… — ¿Lo hago? 

Ahryn se sentó y le tendió la mano. —Sí, por favor. 

Durante las siguientes dos horas Lugus trabajó en vano tratando de abrir el brazalete mientras la tormenta rugía en el exterior. Cualquiera que hubiera sido la magia,  Ahryn  continuaba atada al reino de la  Tierra  y  el brazalete seguía cerrado. Dejó a un lado sus herramientas y sacudió la cabeza. 
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—Sin saber con qué tipo de magia se hizo la pulsera, no puedo desbloquearla. 

—Me gustaría poder decírtelo. Todo lo que sé es que Marcus tenía la pulsera, pero él no me dijo de dónde la sacó o de quién, —le dijo ella, con apenas un susurro. 

Se sentaron en silencio por un tiempo. Los truenos  se  sobreponían, convertiéndose  en un ruido constante y los rayos iluminaban la casa como si fuera de día. Un tiempo como este siempre le ponía eufórico, lo hacía sentirse como que debería estar fuera, en medio de la tormenta, empapándose de toda su fiereza. 

Lugus estiró la espalda y se levantó. —Tengo trabajo que hacer, pero siéntete como en casa y relájate mientras puedas. 

— ¿Qué son estas marcas? 

Se volvió y la encontró contemplándole las manos. Se miró los tatuajes y se encogió de hombros. —No lo sé. Han estado conmigo durante tanto tiempo como puedo recordar. 

— ¿No sabes lo que significan? 

Su mirada recorrió los tatuajes por encima…, un caballo, un pequeño jabalí, un dragón aún más pequeño,…  y varios patrones de nudos celtas antiguos habían sido tatuados a través de su piel. —No tengo ni idea. 

Se dirigió hacia la parte trasera de la cabaña a través de un paño colgado que cubría el marco y  recalentó el horno. Si al menos pudiera terminar el pedido de la daga... 

Pronto se había olvidado de Ahryn, de Marcus, de sus soldados, del brazalete de esclava y de los Fae. Canalizó su energía en la elaboración de la daga. 

Horas más tarde, con un profundo suspiro, se limpió el sudor de la frente y levantó el puñal acabado para su inspección. Obtuvo su aprobación. Con la correspondiente vaina harían una sorprendente pareja. Limpió la hoja con un paño limpio asegurándose de que todo estaba en orden. 

—Es muy bonito. 

Miró por encima del hombro y se encontró a Ahryn mirando el puñal. Se encogió de hombros y lo deslizó en su vaina. —Me ayuda a mantener mi barriga llena. 

—Posiblemente—, dijo mientras se acercaba a mirar la variedad de armas que colgaban en la pared. 

—Sin embargo, tengo la sensación de que disfrutas de tu trabajo. ¿Siempre se te ha dado tan bien? 
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Lugus dejó a un lado la daga y hundió las manos en un barreño para lavarse el sudor y la suciedad. —Realmente no lo sé. De niño solía dibujar, pero no fue hasta que llegué aquí y necesité encontrar algo que hacer, y resultó ser esto. 

Su suave risa llenó la habitación. Lugus no pudo evitar quedarse escuchando ese sonido mágico. No podía recordar la última vez que alguien se había reído a su alrededor. 

—Me cuesta creer que tropezaras por casualidad con esto—, continuó, sin ser consciente de la confusión que había causado. —Esto—, dijo, y tocó una espada, 

—está hecho con pasión y amor. Tienes que haber visto trabajar artesanalmente las espadas en nuestro reino. 

Lugus todavía podía recordar la furia de su progenitor al descubrir que quería aprender a hacer armas con sus propias manos. Su padre le había dicho que esta clase de trabajos no eran para la realeza. Ese había sido  el comienzo de una enorme brecha entre él y su padre, una grieta que nunca había terminado de cerrarse. 

—No tienes que darme explicaciones. 

Lugus alzó los ojos hacia ella. —Parece ser que sabes mucho más de mí que yo de ti. 

Ella sonrió y se encogió de hombros tímidamente. —No soy ni de lejos tan interesante. 

—Ah, no estoy de acuerdo. Una Fae que se queda atrapada en el reino de la Tierra después de haberle prohibido aventurarse por aquí, es muy interesante. 

Ella desechó sus palabras, una vez más con la tristeza en su mirada. —Lo único que sé de ti es por rumores. Las historias nunca parecían terminar de encajar, como si faltara algo, algo que alguien no quisiera  que el resto de los Fae supiéramos. —De repente se detuvo y lo miró. — ¿Sabías que nuestro reino fue casi destruido por los dragones negros? Nadie sabe quién los dejó sueltos o como logró encerrarlos de nuevo. 

Los intestinos de Lugus se retorcieron ante sus palabras. — ¿Es eso cierto? 

— Aye. Me enteré de que  Caer Rhoemyr quedó en ruinas. Mi ciudad y las aldeas de sus alrededores sufrieron algún que otro daño, pero nos las arreglamos rápido para conseguir levantarnos de nuevo. 

Esperó a que ella le preguntara si sabía que los Death Dragons5 habían sido liberados, y rogó para que la pregunta nunca llegara. Ella era la única Fae con la que probablemente nunca hablara, y si lo descubría todo lo odiaría tanto como lo había hecho su propia familia. No es que no lo mereciera. 



5 Death Dragons: Dragon Mortal o Dragones de la Muerte. 
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— ¿No tienes curiosidad por saber cuáles eran esos rumores? 

—No,— dijo, y volvió a salir de la pequeña habitación. 

— ¿En serio?—Preguntó, y le siguió. —A mi me resultaría casi imposible no preguntar. 

Lugus no se molestó en responderle. Estaba acostumbrado a estar solo y le gustaba su soledad, aunque era perfectamente consciente de  que no podía mandarla afuera con el mal tiempo que había caído sobre ellos. Si no supiera que eso era imposible pensaría que alguien había ordenado tal clima. Se acercó a una ventana y abrió un poco los postigos para mirar hacia el cielo oscurecido. 

Necesitaba bañarse y necesitaba su momento a solas, y ambas cosas le estaban siendo negadas. El presentimiento que había sufrido a través de millones de años, mientras había estado en el Reino de las Sombras lo consumía. 

—No te gusta que esté aquí, ¿no?— Preguntó Ahryn. 

Él la miró por encima del hombro. —Estoy acostumbrado a estar solo. 

—Yo no sé lo que es eso—, respondió ella. —Tengo una gran familia y muchos amigos. Aquí, sólo tengo a Marcus. Pido disculpas si te he molestado en tu trabajo. Prometo no volver a hacerlo. 

Lugus oyó sus pies mientras ella  se movía alrededor de la cabaña y luego silencio. Se volvió y la encontró sentada junto al fuego mirando su mano derecha. 

Él bien podía imaginar la preocupación que su familia debía estar sintiendo. La envidiaba. Su familia casi se había olvidado de él en los milenios que se vio obligado a vivir en un reino del que nadie había vuelto. 

Hizo a un lado los pensamientos sombríos que trataron de abrirse paso. 

Habían sido esos negros pensamientos los que lo habían convertido en el demonio que había estado prácticamente a punto de destruirlo todo. Su mirada se volvió hacia Ahryn. 

—Ven—, dijo mientras caminaba junto a ella. Para su sorpresa, ella se levantó y lo siguió. La llevó a una de sus mesas de trabajo y le mostró el dibujo que había hecho de la vaina de la espada que Marcus había ordenado. —He trazado el contorno de la vaina en el cuero. ¿Puedes recortar la piel de alrededor? 

Ahryn miró la pequeña daga que él tenía en la mano y luego a su cara. Una lenta sonrisa tiró de sus labios. —Sí,— dijo, y cogió la daga. 

En cuanto su mano se cerró sobre la suya, le dijo: —Ten cuidado. El puñal está afilado. —Dejó de retenerla y observó cómo pasaba una mano sobre el cuero y trazaba su contorno con un dedo. Entonces se centró y comenzó a cortar. 

Lugus se retiró. No le había gustado darle el trozo de cuero para que lo cortara, pero ella necesitaba algo en que ocupar su mente tanto como lo hacía él. 

Se echó un poco de agua en la cara antes de comenzar a trabajar en la espada 23 







de Marcus. La espada era una de las más grandes que Lugus jamás hubiera tratado de hacer, y estaba ansioso por comenzar. 

El hogar estaba encendido y listo para empezar. Agarró un trozo de hierro candente del horno y visualizó la espada antes de dar el primer martillazo. 







Ahryn se sorprendió de lo rápido que había perdido la noción del tiempo y olvidado sus preocupaciones. La tarea que Lugus le había dado la había ayudado a aclarar su cabeza. Sonrió, pensando en la forma en la que él había proclamado querer su privacidad, pero en cambio seguía ayudándola de una manera que nunca hubiera soñado. 

Miró por encima del hombro  mientras él golpeaba el hierro y  se encontró incapaz de apartar la mirada. Los Fae por lo general eran criaturas hermosas, pero había algo primitivo y poderoso en Lugus que la atraía. 

Su boca se hizo agua mientras miraba el paquete de músculos en tensión de sus brazos mientras trabajaba el metal con su martillo. Tenía la espalda y los hombros cubiertos con una fina capa de sudor de estar cerca del calor del horno, y la luz del fuego brillando sobre su piel le envolvían en llamas de un resplandor rojo-naranjado. 

Apartó la mirada y se volvió hacia el cuero. Ya había acabado de cortar las tiras  pero no estaba dispuesta a dejar la pequeña habitación. Sabía  que él no quería ser molestado así que agarró un par de tiras de cuero desechado y levantó la daga. 







Lugus hizo rotar la cabeza para ayudar a desentumecer las contracturas del cuello. Bostezó y dejó de lado el metal. Hoy había avanzado con la espada más de lo que había previsto, pero ya era hora de descansar o iba a cometer un error. 

Los truenos seguían rugiendo en el exterior así como la lluvia golpeaba a un ritmo constante en el techo y las paredes de la cabaña. Su estómago gruñó, y se dio cuenta de que, no sólo se había saltado su desayuno, sino que lo más probable es que también se hubiera saltado la comida del mediodía. 

No fue hasta que volvió a entrar en la cocina y vio a Ahryn que se dio cuenta 24 



de que ella estaba allí. Tenía su cabeza apoyada en su brazo mientras dormía. 

Lugus se resistía a despertarla, pero sabía que era más que probable que estuviera tan hambrienta como él. Rápidamente se lavó la mugre y cogió su túnica. 

Al mover su mano para darle un toquecito en el hombro, fue cuando las vio; pequeñas tiras de cuero que habían estado en un montón para tirar. Ahryn  había usado una daga para labrar intrincados diseños. Diseños que sólo se encontraban en el Reino Fae. 

Lugus parpadeó, sorprendido por su habilidad. En un momento consideró el mantenerla allí con él para que le ayudara con el diseño de algunas de las vainas. 

Pero entonces se acordó de qué y quién era ella, y de qué y quién era él. 

—Ahryn,— la llamó suavemente. 

Ella se enderezó tan rápido que casi se cayó del taburete. Sólo las manos rápidas de Lugus lograron agarrarla antes de que se fuera al suelo. La enderezó, mientras ella bostezaba y se sacaba el pelo de la cara. 

—¿Es tan tarde como se siente?— Preguntó adormilada. 

Por primera vez en siglos, Lugus sintió ganas de sonreír. —Es difícil de decir con la tormenta, aunque sospecho que trabajando nos saltamos la comida del mediodía. 

—Eso explicaría por qué estoy tan hambrienta. 

Lugus la dejó para aventurarse en la cocina a hacer la comida. Cocinar siempre había sido el trabajo de la mujer, incluso en su reino, pero esa era otra tarea que tuvo que aprender por narices. Le había llevado algo de tiempo antes de haber aprendido lo suficiente como para hacer una comida comestible. Durante un tiempo llegó a pensar que podría morirse de hambre de lo incomestibles que le habían salido. 

Con la tormenta no había podido salir a atrapar peces por lo que calentó la sopa que había sobrado del día anterior. Comieron en silencio, pero Lugus podía sentir su ansiedad por que llegara el final de la tormenta. Porque con el final de la tormenta llegaría Marcus. 

Lugus se había mantenido separado de todo el mundo desde que se había convertido en mortal. Para ser honesto, no esperaba vivir tanto como lo había hecho. Muchas veces rezó para que llegara la muerte, y algunas veces incluso lo había exigido. Pero los cielos habían estado en silencio. Hasta hoy había vivido cada día como venía, sin expectativas, sin esperar nada. 

Y ahora, una Fae se había sentado en su mesa pidiendo su ayuda. Hubo un tiempo en que habría saltado para ayudarla, pensando en que así podría ganar su entrada en el Reino Fae  

Ya no era el mismo hombre insensato. 
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A pesar de decirse a sí mismo que no lo haría, y que no podía ayudarla, ella estaba necesitada de ayuda de manera acuciante. Él sabía de primera mano lo que era vivir en un reino en el que uno no deseaba estar y no poder volver al suyo. Había perdido la cuenta de los milenios que había pasado en el Reino de las Sombras. No había sido un lugar agradable. Incluso hoy las pesadillas continuaban acosándolo. 

Levantó la vista para  verla contemplar fijamente la mesa y  sus hombros encorvados. Ella sabía que el tiempo apremiaba y estaba viviendo cada latido con toda su esperanza. Lugus entonces entendió lo que tenía que hacer. 

—Está bien—, le dijo ella. 

Lugus asintió mientras observaba como se terminaba su tazón. —Lo siento, no tengo nada más que ofrecerte. 

—No te disculpes. La cena ha  estado  muy buena. Te doy las gracias por compartirla conmigo —, dijo con una sonrisa. 

Lugus se levantó y tomó los dos cuencos. —Puedes coger mi cama—, dijo mientras señalaba hacia la izquierda. —Planeo pasar un rato más trabajando en la espada. 

—Gracias,— dijo, y se volvió hacia la cama. 

Esperó hasta que Ahryn se hubo retirado, cerrando la tela que hacía de puerta antes de entrar en la cámara trasera. Durante un largo rato se quedó delante del horno. Cuando logró juntar tanto valor como pudo, inhaló profundamente y cerró los ojos. 

A pesar de que era mortal y considerado un ser humano, las formas Fae no lo habían abandonado. Llamó a su hermano, Theron, utilizando el lenguaje de los Fae. Cuando Theron no respondió ni apareció, Lugus llamó otra vez con más urgencia, dejando claro a Theron que sabía que había una Fae atrapada en la Tierra. 

Y ni por esas Theron respondió. 

Lugus se sentó en su taburete. Ese había sido el miedo que había tenido, que Theron ignorara cualquier manera de comunicación con él, y por eso no le había dicho nada a Ahryn de lo que había planeado. No quería que  viera sus esperanzas frustradas en caso de fracasar. Era mejor si ella pensaba que no le importaba lo suficiente como para intentarlo. 

Se quedó mirando la forja que había comenzado a tomar forma de espada. Su trabajo le ayudaba  a mantener los pensamientos desagradables fuera de su cabeza. Se levantó, cogió el metal y el martillo y empezó a batir con fuerza. 
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— ¿Es que no vas a responderle?— Preguntó Rufina. 

Theron cerró los ojos con fuerza y negó con la cabeza mientras la voz de Lugus reverberaba alrededor de su dormitorio como el tañido de una campana. Se inclinó hacia delante en la silla y con los codos apoyados en las piernas, dejó caer la cabeza entre las manos. —Sabes que no puedo. 

—No te ha llamado, ni a ti ni a cualquier otro Fae, en los cinco años que ha estado en el reino de la Tierra. Y no te estaría  llamando ahora si no fuera importante —, dijo su esposa con seriedad. 

—No puedo—, repitió. 

Rufina  se levantó y se alejó de él. —Independientemente de dónde esté, él sigue siendo tu hermano y parte de esta familia. 

Theron suspiró mientras se sentaba y miraba a su hermosa reina. Ella había estado destinada a Lugus, quien, como el mayor en la línea de sucesión, era el heredero al trono. Theron agradecía a los cielos por cada día que había tenido a Rufina a su lado. 

— ¿Sabes lo que hizo?—, gritó Theron por encima del estruendo de la voz de Lugus. 

Y tan repentinamente como había empezado, esta se detuvo. 

Theron miró alrededor de sus aposentos. — ¿Por qué se detiene ahora? 

—Porque es un hombre orgulloso que ha sufrido más de lo que debería sufrir cualquier hombre, Fae o humano. Ha padecido la mayor de las pruebas, que nos habría matado a mí o a ti, y ha salido victorioso. 

—Y casi destruyó nuestro reino y el de la Tierra—, señaló Theron. 

Rufina suspiró y sacudió la cabeza con tristeza, su largo pelo rubio platino se movió suavemente a su alrededor. —Creo que estás cometiendo un error, mi amor. 

—Yo creo que no—, dijo, y rezó para estar en lo cierto. —Si no hubiera cerrado su mente, ahora seríamos capaces de descifrar si su llamamiento es auténtico o no. 

Rufina ladeó una ceja perfectamente arqueada. —Nunca he sabido que tomaras el camino fácil, Theron. ¿Por qué siempre haces eso con Lugus? 

—No confío en él. 

—Entonces ve a echar un vistazo en la aldea que está cerca de donde vive. 
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Serás capaz de averiguar lo único que importa muy rápidamente. 

Theron consideró su sugerencia, pero no se sentía cómodo espiando a su hermano. Lugus le había hecho jurar que no iba a interferir en su vida en la Tierra, aunque fuera la más mínima muestra. Había querido hacerlo solo, y en cuanto a lo que Theron sabía, lo había logrado. 

Pero ¿por qué esa repentina  llamada? ¿Podría estar en problemas? Lo que Theron sabía a ciencia cierta sobre su hermano, es que Lugus preferiría morir antes que pedir ayuda para sí mismo. Pero si se trataba de alguien más, quizá por eso envió la llamada. 

—Deja de preocuparte,— dijo Rufina mientras se paraba frente a él. —Tengo otras cosas con las que me gustaría ocupar tu mente. 

Theron sonrió. —¿Y qué podría ser? 

—Esto—, dijo, y dejó caer su bata plateada para mostrar su cuerpo desnudo. 

Extendió la mano y la atrajo hacia él, sus pechos, a la altura de su rostro. —Ah, una fiesta—, murmuró justo antes de l evarse un duro pezón a su boca. 
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Capítulo 4 



No importaba cuanto lo intentara, Ahryn no podía dormir. No era el estruendo de Lugus en su fragua, era el conocimiento de que su último hilo de esperanza se había escurrido entre sus dedos. Debido a su curiosidad, estaría esclavizada en la Tierra. Para siempre. 

Sabía, aún sin intentarlo, que nunca sería capaz de convencer a Lugus para que la llevara a uno de los portales de acceso entre los mundos. Ni siquiera sabía si había alguno cerca. Eso era algo que se les enseñaba a descubrir a todos los Fae, incluso antes de tener que visitar un reino, y sin embargo, ella había dejado que su propia confianza le impidiera prestar atención. 

Con un brazo atravesado por encima de la frente y el otro entre los dobleces de su falda, Ahryn se encontró dejando divagar su mente hacia Lugus. La tenía engañada el aspecto del interior de su cabaña. Lo único que recordaba era el chismorreo de que él había sido expulsado de nuevo del Reino Fae. ¡De nuevo! 

Eso la desconcertaba más. Una vez que un Fae era expulsado, nunca  se le permitía regresar. Entonces, ¿cómo se las arregló para volver? ¿Y qué había hecho para ser expulsado del reino por segunda vez? 

¿Podría tener algo que ver toda esta reclusión con lo ocurrido en el Reino Fae? 

Había visto su cara mientras le hablaba de la destrucción de los Death Dragons. ¿Fue el dolor de saber que la ciudad en la que había nacido y crecido había sido casi  destruida? ¿O era el dolor de alguien que  había sido el responsable? 

Su mente daba vueltas con las posibilidades. Lugus podía ser un hombre al que le gustaba su vida privada, pero no la había echado fuera. Sus instintos nunca la habían llevado por mal camino antes, y se negaba a creer que lo hicieran ahora. 

Cerró los ojos y se imaginó a Lugus como lo había visto antes - descamisado y sudoroso mientras golpeaba con su martillo el metal, haciendo trabajar sus músculos flexionados brillando bajo el resplandor del fuego. 

Si hubiera sido en cualquier otra situación, se habría reído de encontrar finalmente un hombre que le interesaba. 

Se incorporó y recorrió con un dedo el odiado brazalete. Lugus había intentado abrir la pulsera con todas las herramientas que tenía, y a no ser que se 29 





cortara la mano en redondo, nada la liberaría. Si no fuera tan cobarde, ella misma se la amputaría. 

El golpeteo rítmico del martillo de Lugus la adormeció. Se tumbó y pronto sus párpados se cerraron pesados. 







 Su cuerpo estaba ardiendo. Su necesidad era tan feroz que lo consumía. Necesitaba saborearla,    sentir  su piel sedosa bajo sus manos. Su rubio pelo caía en cascada a su alrededor mientras se movía a  horcajadas sobre sus caderas.  

 Lugus casi derramó su semilla en ese momento. ¿Cuántas noches había soñado con tenerla como la tenía ahora? ¿Cuántos días estuvo tramando un plan para que fuera suya? Ahora al final la tenía. 

 Y la reclamaría. 

 Agarró en un puño su larga melena y atrajo su rostro más cerca de él. Quería mirarla a los ojos mientras hundía su verga muy dentro suyo.  

 Sus suaves pechos apretándose contra su caja torácica y ella gimiendo bajito mientras movía sus caderas   contra su erección. Lugus maldijo en silencio. Había esperado demasiado tiempo y planificado todo demasiado bien para  que algo fuera a salir mal ahora. 

 No podía perder el control.  

 Alzó los ojos y se reflejó en sus ojos verdes de Druida mientras movía sus caderas hasta que la punta  de su vara la penetró. Ella estaba caliente, resbaladiza, y fácilmente se deslizó en su apretada vaina. 

 La euforia se vertió a través de él para finalmente reclamar a Moira como suya. Cerró los ojos y  se deleitó con la sensación que lo rodeaba. Comenzó a moverse dentro de ella, bombeando más rápido, más duro.   La sintió contraerse a su alrededor mientras gritaba su nombre. Pero continuó clavándose con fuerza en su interior hasta que sintió construirse su propio clímax.  

 Sus manos vagaban por su elegante espalda hacia su estrecha cintura. Abrió los ojos, pues  quería mirarse  dentro de  esos preciosos ojos verdes cuando alcanzara su propio orgasmo. Justo cuando estaba a punto de derramar su semilla se encontró mirando unos místicos ojos azules.   Ojos Fae. 

Lugus se despertó de golpe. Con el corazón acelerado y la respiración entrecortada, echó un vistazo alrededor de su fragua. El sueño había sido tan real que aún podía sentir y saborear a  Moira. Y había sido Moira, al menos para empezar, pero no se podía negar que el rostro del final había sido el de Ahryn. 
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Normal, porque ella estaba en su casa y él había tratado de ponerse en contacto con Theron. Al menos eso es lo que se dijo a sí mismo. 

El fuego aún ardía en la fragua, lo que significaba que había dormido sólo unos minutos en lugar de horas. Se levantó y se acercó al ventanuco en la fragua y abrió los postigos. Todavía seguía lloviendo a cántaros, pero los rayos habían pasado a pesar de que todavía podía oírse el retumbar de algún trueno sobre la lluvia. 

Faltaban pocas horas para el amanecer. Lugus sabía que apenas iba a adelantar nada sobre la labor realizada en la espada, por lo que decidió acercarse hasta el acantilado y esperar la salida del sol  bajo la lluvia. Cuando se apartó de la ventana, algo en el agua le llamó la atención. Se inclinó hacia delante y miró a través de la lluvia para ver cuatro grandes barcos que iban hacia su isla. 

—Marcus—, susurró mientras cerraba los postigos y se apresuraba a su habitación para despertar a Ahryn. 

Sólo que ella no estaba allí. 

Lugus se quedó mirando la cama vacía antes de acercarse a ella y tocar las sábanas. Todavía estaban calientes, así que no había ido muy lejos. Corrió de nuevo a su fragua y agarró su espada favorita y varias dagas mientras corría hacia la parte trasera de la casa. Ella le había dicho que había llegado a la isla con un barco propio. Dado que no estaba  atracado junto al suyo, debía de haber amarrado en la parte posterior de la isla detrás del acantilado donde las aguas eran más peligrosas. 

Alargó sus zancadas mientras atravesaba el pequeño y casi escondido sendero que partía desde su cabaña y llevaba alrededor del acantilado, mientras iba colocándose al mismo tiempo las dagas y la espada sobre su cuerpo. La lluvia le había dejado su ropa empapada y el pelo pegado a la cara, pero no aminoró el paso. 

Su pie resbaló sobre las pequeñas rocas que cubrían la isla mientras se esforzaba por el camino que serpenteaba entorno al acantilado. Los pedazos de roca  le cortaban las manos mientras intentaba acceder por un saliente estrechamente peligroso. Y entonces la vio. 

El viento obstaculizaba su habilidad para moverse; la empujaba y tiraba de sus gruesas y pesadas faldas. Pero era la ventaja que necesitaba para atraparla. 

Para su completa sorpresa, la vio tratando en vano de empujar su pequeño esquife contra las aguas turbulentas. Estaba intentando irse para que Marcus no la encontrara, lo que significaba que debía de haber visto los barcos al igual que él. Y ya que ella no se había molestado en decírselo, le quedó claro que se iba para protegerlo. 

Lo que lo dejó con una única opción. 
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— ¿Qué estás haciendo?—, le preguntó cuando se detuvo a su lado. 

Ahryn pegó un respingo al girarse de golpe, mientras el viento azotaba el pelo ante sus ojos. Se había hecho un buen arañazo y se le quedó mirando horrorizada. 

— ¿Cómo sabías dónde estaba? 

—Es mi isla. ¡Y ahora respóndeme!, —exigió por encima del viento y la lluvia. 

Ella apartó la mirada. —Los vi venir. No hay nada más que puedas hacer por mí. Yo ya había decidido dejarte esta mañana de todos modos. El que Marcus llegara antes sólo estimuló a que me moviera con mayor rapidez. 

— ¿Y a dónde crees que vas a ir? 

Ella se encogió de hombros. —Tengo que encontrar una puerta de enlace. Y no puedo hacerlo si Marcus me mantiene encadenada a él. 

Lugus miró por encima del hombro. Quedaba muy poco tiempo antes de que Marcus y sus hombres encontraran el sendero que bordeaba el acantilado. Se volvió hacia Ahryn. —Tenemos que actuar con rapidez. 

— ¿Nosotros?—, preguntó, tratando de ocultar la esperanza en sus ojos. 

—Sí, ahora vámonos. 

Se metió en el agua y empezó a vadear, entonces se volvió y la encontró todavía empujando el esquife. —¡Ahryn!—, la llamó. 

Ella levantó la mirada hacia él. — ¿No utilizamos el bote? 

—Nos atraparán. Tenemos que pasar desapercibidos. 

Miró hacia el mar turbulento y lentamente se adentró. —No lo conseguiré con este pesado vestido. 

Lugus sacó un puñal de su cintura y agarró el cuello de su vestido. La oyó jadear mientras desgarraba su túnica y se la arrancaba del cuerpo. Sin mirarla, se volvió y escondió el vestido arruinado entre dos rocas antes de envainar la daga. 

Cuando volvió a darse la vuelta Ahryn ya estaba metida hasta el cuello en el agua. 

Se zambulló y rápidamente se encontró con ella. La corriente era rápida y fuerte, y Lugus sabía que tendrían que nadar duro y rápido para llegar a las costas de Escocia si no querían que Marcus los encontrara. 

Estaban a mitad de camino al continente cuando miró por encima del hombro para echar un ojo a Ahryn. Estaba muy rezagada y distanciándose cada vez más de él. Podía ver que estaba perdiendo la poca fuerza que tenía. Con una maldición, Lugus se dio la vuelta y nadó hacia ella. Justo acababa de llegar a su lado cuando se hundió bajo el agua. 

Se zambulló tras ella, la trajo a la superficie, y la sostuvo contra su pecho mientras nadaba boca arriba dirección a la costa. 
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—Lugus—, la escuchó decir por encima de la lluvia. 

Y entonces lo vio. Su casa, todas sus pertenencias y todo lo que había llamado suyo, estaba en llamas. Rápidamente miró hacia otro lado y nadó incluso más duro hacia la orilla. Su vida allí había acabado. Tendría que encontrar otro lugar para instalar su casa. Eso si sobrevivía a la travesía a nado hacía tierra firme. 

Ahryn comenzó a temblar en sus brazos. La fría agua del mar finalmente había penetrado su piel Fae. Tenía que sacarla pronto del agua. No tenía idea de cuánto tiempo habían estado nadando, pero parecía que  la  tierra firme  no se había acercado ni un poco. Su preocupación creció viendo que no sería capaz de llegar a la orilla. Sólo había nadado esa distancia tres veces, y en aquellos tiempos no había estado en medio de una tormenta. 

Cuando finalmente sus pies tocaron fondo recibió tal oleada de energía que logró llevarlos a ambos a la orilla. Sacó a Ahryn del agua sobre la rocosa costa y se desplomó encima de ella para darle un poco de su calor. 

—Tengo tanto frío,— dijo Ahryn, castañeando de dientes. 

Su pecho ardía y los brazos le dolían, pero Lugus se puso en pie y levantó a Ahryn en sus brazos. Tenían que sacarse la ropa mojada y encontrar un lugar para esconderse antes de que Marcus les viera. 

Los primeros rayos de sol se filtraban por el horizonte cuando Lugus se dirigió a la cabaña de Jonathon. Era la única persona que le ayudaría, aunque Lugus odiaba ponerle en peligro a él y a su familia. En lugar de despertarlos, dejó a Ahryn sentada en el suelo en la parte posterior de la casa y lentamente se dirigió a la parte delantera. 

— ¿Lugus?—, preguntó Jonathon mientras caminaba desde la casa. — ¿Qué estás haciendo aquí? 

Lugus levantó la mano. —No digas nada más. Yo no he estado aquí, pero no tenía otro lugar a donde ir. 

Jonathon frunció el ceño. — ¿Qué pasó? 

—Cuanto menos sepas, mejor. Ya puestos, te estoy poniendo a ti y a tu familia en un serio peligro. 

— ¿Qué necesitas? 

Lugus quedó sorprendido de Jonathon. Era un hombre excepcional que le daría cualquier cosa sin hacer preguntas. Era el único hombre al que Lugus consideraba un amigo. 

—Ropa seca y una manta. 

Jonathon asintió. —Mi ropa podría quedarte un poco apretada. . 
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—No es para mí—  le contestó, interrumpiendo a Jonathon. —Necesito un vestido de tu esposa. 

Durante un largo  momento Jonathon lo miró fijamente antes de asentir y entrar en la cabaña. Cuando regresó, traía un vestido, dos mantas y algo envuelto en un paño. 

—También hay comida—, dijo mientras se lo entregaba a Lugus. 

Lugus metió una mano en su bota y sacó una daga. —Es todo lo que tengo para pagarte. 

Jonathon negó con la cabeza. —No voy a aceptarlo. Ponte a salvo, amigo mío. 

—No voy a olvidar esto—, prometió Lugus. 

Jonathon sonrió. 

Lugus metió rápidamente la comida y el vestido entre las dos mantas y corrió hacia la parte trasera de la casa. Ahryn estaba hecha un ovillo para protegerse de la lluvia, sus finas enaguas era su única defensa. 

Se negó a pensar en ella más allá de verla sentada casi desnuda frente a él. En cambio, abrió una de las mantas y la envolvió a su alrededor, pero no antes de ver el contorno de su turgente seno y el rosa oscuro de su pezón dibujado contra el material transparente de su enagua. 

—Tenemos que encontrar un refugio—, dijo mientras pasaba un brazo alrededor de ella. — ¿Puedes sostenerte en pie? 

Lugus sonrió para sus adentros mientras ella asentía y, temblorosa, se ponía en pie. Mantuvo su brazo alrededor de su cintura para ayudarla a permanecer en posición vertical y también para orientarla y darle su calor. 

Con el sol ascendiendo, tenían poco tiempo para encontrar un lugar donde esconderse. Lugus sabía de una cabaña abandonada fuera de la ciudad, pero si él fuera Marcus, sería uno de los primeros lugares en los que miraría. En cambio, dirigió a Ahryn hacia el castillo de Marcus. 

— ¿Te has vuelto loco?—Preguntó incrédula. 

—Nunca va a sospechar que estamos aquí. Una vez entres en calor y nos hayamos cambiado nos iremos, pero mientras tanto, no hay un solo lugar en esta aldea donde no nos encuentre. 

— ¿Y cómo propones dejar el castillo sin que nos descubra? 

— Los problemas de uno en uno; cada cosa a su tiempo. 

Aunque la lluvia había amainado, la gente todavía estaba poco dispuesta a salir con ese clima, lo que proporcionó a Lugus y Ahryn la oportunidad que necesitaban para meterse por el portón de entrada al castillo. Lugus nunca se 34 



había aventurado hasta el castillo y ahora le gustaría haberlo hecho para tener idea de su disposición. 

—A la izquierda—, dijo Ahryn. 

Lugus dejó que lo guiara hacia una especie de almacén  que no se había utilizado en años. Apestaba como si no hubiera entrado ni una gota de aire fresco en décadas, pero era un sitio donde esconderse. Una vez que estuvieron dentro, y la puerta atrancada, Lugus se sacudió la túnica mojada y la escurrió. 

—Esa  manta está mojada. Tienes que quitártela, y tus enaguas—, dijo sin mirarla. 

Escuchó movimiento detrás de él y supuso que había hecho lo que le sugirió. 

Cuando la manta a sus pies desapareció, sabía que la había cogido para envolverse con ella. 

—Ojalá pudiera darte una fogata. 

—Voy a estar bien—, dijo, y se sentó en un cofre vacío. —Sólo necesito entrar en calor. 

Ahryn intentó no mirar fijamente a Lugus. Aunque justo la noche anterior ya le había visto con el torso desnudo, no obstante desvió la mirada. Con la manta envuelta firmemente a su alrededor, levantó la mano y se retorció el pelo para escurrir el agua. Sintió su mirada y alzó los ojos hacia él. 

—Gracias—, dijo. 

Él se encogió de hombros como si no hubiera significado nada. Ella todavía no tenía idea de qué le había hecho cambiar de opinión acerca de ayudarla, pero se alegraba de que estuviera con ella. Tal vez con su ayuda podría tener éxito en regresar al Reino Fae, y una vez allí se aseguraría de buscar al Rey Theron e informarle de todo lo que Lugus había hecho por ella. 

Se hizo un silencio incómodo. — ¿Cuánto tiempo nos quedaremos aquí? 

Alzó su mirada hacia ella y arqueó una ceja. —Cuando dejes de temblar y sea seguro marcharnos. 

Ella miró hacia otro lado. De reojo vio a Lugus deslizarse por la pared y estirar las piernas. Con la cabeza echada hacia atrás y las manos cruzadas en la cintura, cerró los ojos. 

Ahryn se quedó ensimismada mirando su bien torneado pecho y abdomen. Su cuello y los brazos eran igual de grandes, y sospechaba que fueron los años que había pasado forjando armas lo que le había dado,  sin proponérselo,  este delicioso cuerpo. La mayoría de los hombres Fae, aunque musculosos, no estaban tan fornidos como Lugus. 
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Todo en él aún hablaba de los Fae, pero había algo más, algo oscuro en él que la atraía. Tal vez era la tristeza en sus ojos, pero independientemente de lo que fuera, sabía que quería pasar más tiempo con él. 

El destino la había puesto en sus manos. Sin embargo las cosas habían salido bien, y Ahryn lo aceptaría. Al menos estaba intentando volver a su reino. Había sido lo suficientemente inteligente como para darse cuenta de que, a pesar de que podría haber sido capaz de escaparse del castillo y llegar a la isla de Lugus, no habría podido llegar más lejos que eso antes de que Marcus la hubiera atrapado. 

Y estaba en lo correcto. Apenas había puesto un pie en la isla cuando los soldados de Marcus ya estaban llegando. 

Pero con Lugus a su lado, ella podría llegar a una puerta de enlace. Estaba más que ansiosa por averiguar si sabía de alguna puerta de acceso, pero cuando levantó la mirada,  sus ojos continuaban cerrados. Ahryn podría tener  una curiosidad insaciable, pero no era tan mezquina como para despertarlo. 

A solas con sus pensamientos, su mente vagaba entre su familia y el Reino Fae. 

Echaba de menos la belleza y la grandeza de su reino. Echaba de menos la magia que la Tierra no tenía. 

Poco a poco, los escalofríos que la tenían atrapada empezaron a desaparecer. 

Aún recordaba las aguas gélidas que habían estado a punto de hundirla en sus oscuras profundidades. Había sido Lugus el que la había salvado de una muerte segura y entonces tuvo que ver como su hogar era quemado. Marcus había ido más allá de la crueldad. 

Su mirada buscó a Lugus de nuevo. Él era justo lo que necesitaba para que la llevara hacia un portal de enlace. Sólo esperaba que no descubriera quién era ella en realidad antes de eso. 
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Capítulo 5 



Lugus estaba luchando para enfocar su concentración en el rostro de Moira. 

Había memorizado su belleza para que nunca se le olvidara, pero incluso ahora, sólo unos pocos años más tarde, no podía recordar el tono exacto de su pelo o la forma de su boca. 

Lo único que recordaba eran sus ojos verdes de Druida. Sabía que nunca olvidaría esos ojos. 

Abrió sus propios ojos y se encontró a Ahryn dormitando sobre un baúl. Su rubio pelo se había secado en una maraña de hilos que caían sobre su hombro cubriendo sus pechos. Sólo la idea de sus senos desnudos envió su sangre directamente a su verga. Maldijo y cambió de posición. 

Llevaba demasiado tiempo sin estar con una mujer, algo que tendría que rectificar pronto, muy pronto. 

Para distraerse de su necesidad de alivio sexual, comenzó a planificar su ruta hacia el portal de enlace más cercano. Su destino sería la Isla de Skye. Se trataba de una de las puertas de entrada más poderosas al reino Fae, y la más cercana. 

Según sus cálculos, sería sólo sería un viaje de dos o tres días una vez que dejaran el castillo de Marcus. 

De repente, captó el sonido de pasos que se acercaban. Se levantó y alcanzó a Ahryn mientras caían detrás de un montón de viejos baúles. Miró hacia abajo para decirle que no  hablara cuando la encontró contemplándolo boquiabierta. 

Con su cuerpo todavía en un estado de violenta necesidad, la sola idea de ver el deseo en ella le atravesó como un rayo de intensa ansia. La manta que había asegurado a su alrededor se había soltado, permitiéndole una visión de la piel de su hombro hasta la curva de su pecho. Tragó saliva y se obligó a alzar la mirada hacia ella. 

—Alguien viene—, susurró justo antes de que alguien intentara abrir la puerta. 

Podía oír mascullar a alguien fuera, pero no pudo distinguir las palabras. Si tiraban la puerta abajo no habría lugar donde ocultarse,  ni para él y ni para Ahryn. Se dio cuenta entonces de que debían abandonar el castillo inmediatamente. Al amparo de la oscuridad sería lo mejor, pero Lugus no sabía si podrían quedarse tanto tiempo antes de ser descubiertos. 
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—Creo que se han ido—, dijo Ahryn suavemente. 

Lugus rodó de encima de ella y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. 

— ¿Cómo te sientes? 

—Ya no tengo frio—, dijo. 

Él asintió, satisfecho con su respuesta. —Nos vamos esta noche. 

—  ¿Crees que podremos durar tanto tiempo antes de que Marcus nos encuentre? 

—Es un hombre, Ahryn, y es arrogante, lo que significa que nunca va a sospechar que estamos aquí. El que estaba en la puerta ahora mismo no era Marcus o sus guardias. 

Ahryn asintió con la cabeza y se ajustó la manta. Lugus recordó el vestido que había recibido de Jonathon y lo recuperó para dárselo.—No tengo ni idea de cómo es, pero seguro que será mejor que la manta. 

Ella sonrió y aceptó la túnica. —Gracias. De nuevo. 

Le dio la espalda mientras alcanzaba sus enaguas, ahora ya secas. Lugus oyó como crujía la tela; podía imaginar la manta cayendo al suelo mientras se deslizaba la enagua por la cabeza y la dejaba resbalar lentamente por su esbelto cuerpo. 

Mascullando en silencio una maldición, cerró los ojos y trató de pensar en otra cosa que no fuera el cuerpo desnudo de Ahryn. 

— ¿Cómo me veo?— Le preguntó. 

Ella había terminado; Lugus dijo una silenciosa plegaria de agradecimiento, y se volvió. El sencillo vestido era de un azul suave que acentuaba aún más sus ojos. Se ajustaba muy bien a su cuerpo, a excepción de la largada. —Es un poco corto,— dijo Ahryn , bajando la vista a sus pies. 

—Nadie se dará cuenta. 

Ella se echó a reír. —Entonces es obvio que no conoces muy bien a las mujeres. 

Él sonrió para sus adentros mientras alcanzaba la comida que Jonathon había preparado para ellos. 







—Sólo lo voy a preguntar una vez más, Jonathon—, dijo Marcus mientras se miraba el anillo de rubí en su mano derecha. —Dime dónde está Lugus. 
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Los hombres que  sostenían a Jonathon le retorcieron el brazo hacia atrás. 

Jonathon gruñó de dolor. — Se lo he dicho, mi señor, no tengo ni idea de dónde está. 

— ¿No es cierto que tú le suministras el cuero? 

— Sabe que sí. Usted le encargó una espada. 

Marcus retiró la pequeña daga de su cintura y la llevó a la garganta de Jonathon. —Puedo matarte en este mismo instante. A ti y a tu familia —, agregó. 

—Lugus tiene algo que es mío, y lo quiero de vuelta. Ahora, dime. ¿Cuándo fue la última vez que lo viste? 

—Ayer. Él se acercó y me compró un poco de cuero para empezar a trabajar en su espada y la vaina —, dijo Jonathon, sus labios en una mueca de dolor cuando los hombres endurecieron su agarre sobre él. 

Marcus miró a la mujer de Jonathon acurrucada en la puerta de su casa con sus hijos. —La dificultad es, Jonathon, que no tengo ni idea de si estás mintiéndome o no. 

Durante varios segundos Marcus debatió sobre la conveniencia de matar a Jonathon y a su familia. Finalmente despidió a sus hombres y Jonathon se dejó caer al suelo. Marcus le pisó la mano y lo agarró del pelo tirando hacia atrás hasta que Jonathon lo miró. 

—Voy a estar observándote. Estoy seguro de que  Lugus volverá aquí  y, cuando lo haga, voy a estar esperándolo. 

Marcus lo soltó y se dirigió a su caballo. La furia bombeando con cada latido de su corazón. Había trabajado muy duro para conseguir el brazalete encantado, y luego trabajó mucho más, para asegurarse que era un Fae quien se probara la esclava. Se negaba a creer que había perdido a Ahryn, porque si la había perdido entonces lo había perdido todo. 







Lugus entreabrió la puerta para asegurarse de que no había nadie alrededor. 

Los ocupantes del castillo hacía tiempo que se encontraban en sus camas, pero él había querido ser prudente por lo que había esperado una hora más. Le tendió la mano mientras empujaba un poco más la puerta. 

Ahryn se la cogió y él la sacó del almacén. Hizo una pausa y tiró de ella hacia las sombras antes de cerrar la puerta y escudriñar el patio de nuevo. Ella se quedó a su espalda, manteniéndose siempre a la sombra, mientras despacio y con cuidado se abrían paso hacia la enorme cancela. 
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Lugus vio a cuatro guardias en la puerta, dos en la torre de guardia del portón y dos en el patio. Había tenido la esperanza de salir de los muros del castillo sin tener que matar a nadie. Ya había hecho eso lo suficiente como para cuatro vidas Fae. Sin embargo, parecía que no había manera de evitarlo. 

—Tengo una idea—, susurró Ahryn cerca de su oído, su aliento cálido enviando escalofríos a lo largo de su piel. 

Lugus detuvo su mano antes de llegar a lanzar su daga, y la miró. — ¿Y puede saberse qué idea es? 

Ella sonrió seductoramente. —Soy Fae, Lugus. ¿Qué piensas que voy a hacer? 

La siguió con la mirada mientras caminaba hacia los dos hombres de la puerta. 

Cada uno de ellos cayó de inmediato bajo su hechizo a la que ella les sonrió. No había necesidad ni siquiera de que hablara; la esencia sensual de una Fae volvía locos de deseo a los humanos. Y eso era todo lo que se necesitaba para mantener la atención de los guardias. 

Lugus se arrastró hacia la puerta de la cancela, sin perder nunca de vista ni a Ahryn ni a los dos guardias. Se acercó, abrió la puerta y pasó rápidamente a través de ella. Pero en lugar de salir corriendo hacia las sombras, esperó a Ahryn. 

Si la situación se volvía demasiado peligrosa, un Fae simplemente podía desvanecerse de regreso a su reino, pero Ahryn no tenía ese lujo y ahora Lugus estaba preocupado de que los hombres pudieran sobrepasarse. 

Justo cuando estaba a punto de volverse por la puerta, oyó la risa mágica de Ahryn. 

—No puedo expresar lo agradecida que estoy,—  dijo mientras salía por la puerta. —Nunca olvidaré a ninguno de los dos.— Los saludó con la mano y luego cerró la puerta. 

Cuando se volvió hacia Lugus, su sonrisa desapareció. — ¿Listo?—, preguntó. 

— ¿Qué les dijiste?—, le pidió mientras se arrastraban entre las sombras. 

Ella se rió entre dientes. —Mentí. Les dije que tenía que ir a dar un paseo y aclarar mi mente por mi inminente matrimonio. 

Lugus negó con la cabeza, pero admiraba su imaginación. Así como él siempre entraba con la fuerza bruta, Ahryn usó la cabeza y pensó las cosas. 

— ¿Sabes lo que les va a pasar cuando Marcus descubra lo que hicieron?—, le recordó Lugus. 

Ella negó con la cabeza. —No va a hacer nada ya que nadie recordará nunca verme visto. 

— ¿Así que puedes usar un poco de tu magia Fae? 

—Un poco, y sólo en pequeñas dosis. 
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Era algo que Lugus se guardaría para un futuro. Había asumido que el brazalete la había dejado sin ningún tipo de magia o habilidades Fae. 

Al amparo de la noche y con las nubes ocultando la luna, fueron capaces de poner un montón de distancia entre ellos y Marcus. Sin embargo, Lugus no se detuvo. Tenía la clara sensación de que necesitaban seguir moviéndose y llevar a Ahryn hasta un lugar seguro. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que tenía que haber algo más en Ahryn de lo que le había dicho. 

Mientras seguían la costa, Lugus intentó recordar sobre la corte Fae. Su reino era muy similar a los reinos de Escocia e Inglaterra. Había un rey y una reina, príncipes y princesas, duques, condes, y así sucesivamente. La Fae había sido la precursora de la monarquía británica. 

A pesar del intento de Lugus de discernir si había sabido alguna cosa sobre Ahryn antes de ahora, no podía ubicarla. Si su familia era un miembro de la nobleza, no lo recordaba. Esto no lo sorprendió teniendo en cuenta que había pasado varios milenios encerrado en el Reino de las Sombras pagando por un crimen que no había cometido. 

Sólo de pensar en ese reino le atravesó un escalofrío de terror. Había sido la única persona que había salido de ese reino con vida. Y eso que precisamente se suponía que debía matarlo, y casi lo había hecho. Sólo sus deseos de venganza lo habían mantenido con vida. 

A día de hoy no le gustaban los lugares oscuros, no cuando había pensado por un momento no volver a ver la luz de nuevo. Era por eso que le encantaba ver el amanecer cada mañana. Era su manera de celebrar el haberse evadido de la oscuridad. 

— ¿Podemos descansar? 

La voz de Ahryn lo devolvió al presente. Miró por encima del hombro y la encontró apoyada contra un árbol a varios pasos por detrás de él. Lugus pensó por un momento sobre su petición y luego se volvió y se dirigió hacia ella. 

—Sólo por un momento. Tenemos que cubrir tanto terreno como sea posible esta noche. 

— ¿Por qué tienes tanta prisa? Marcus nunca nos va a encontrar ahora —, dijo mientras se dejaba caer al suelo. 

Lugus oteó toda la zona. —No estoy tan seguro de eso. 

— ¿Cómo puedes saberlo? 

Lugus dio un respingo ante sus palabras. No necesitaba otro recordatorio de que ya no era un Fae. 

—Lo siento,—  dijo Ahryn suavemente. —Eso estuvo fuera de lugar. Sólo quería decir... 
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—Ya sé lo que querías decir,— la interrumpió Lugus. —Digamos que es un presentimiento, pero con la misma facilidad con la que Marcus te capturó con la esclava, sabrá también hacia dónde vamos y por qué. 

—Ya veo—, murmuró. 

Lugus se puso en cuclillas a su lado y trató de ver su rostro en la oscuridad. — 

¿Cómo sabía Marcus que eras una Fae? ¿No te encubriste? 

— Aye,—  dijo ella con una inclinación de cabeza. —Tomé todas las precauciones para que nadie se diera cuenta de que no era mortal. No tengo ni idea de cómo Marcus lo supo. No quiso darme esta información, pero me di cuenta de que estaba muy orgulloso de ello. 

— ¿Es lo suficientemente inteligente como para haberlo hecho por su cuenta? 

—Es inteligente, pero para distinguir a un Fae de un ser humano cuando el Fae utiliza la magia, se requiere también de magia. No es tan sencillo. Creo que tuvo ayuda. 

—Yo pienso exactamente lo mismo—, dijo Lugus. —La pregunta es ¿quién? 

—Ojalá lo supiera. La magia Fae es una de las más fuertes del mundo. 

— Aye. ¿Te acuerdas de cual otra es tan fuerte como la nuestra? 

Durante un largo momento se hizo el silencio. Entonces Ahryn dijo, —La Draconia. 

Sólo con oír el nombre,  la cautela se desplazó a través de Lugus. —

Combatimos contra ese reino una vez. Fue una batalla en la que ambas partes sufrieron  enormes pérdidas, pero ganamos. Los Draconia se fueron ese día y nunca más regresaron. 

— ¿Estabas allí?— Preguntó. 

Lugus tragó saliva y miró al suelo. —Estaba. Mi hermano y yo acabábamos de cumplir la mayoría de edad para luchar y, a pesar de los deseos de nuestro padre de que no combatiéramos, luchamos. 

—Si mal no recuerdo de lo que me enseñaron, los Draconia eran los únicos capaces de controlar a los dragones. 

Lugus se dejó caer al suelo y se apoyó contra un árbol frente a Ahryn. — 

¿Supongo que también te dijeron que los Draconia nos enseñaron todo lo que había que saber acerca de los dragones? 

—Bueno... ellos dicen que no nos lo enseñaron  todo, pero sí que trajeron los dragones. 

Lugus sacudió la cabeza con incredulidad. —Tengo que admitir que fue hace mucho tiempo, pero yo juraría que esa parte no se me habría olvidado.  Nay, en un tiempo, los dragones estaban prácticamente en cualquier parte del reino. Son 42 



más antiguos que nuestra raza o la Draconia. Los dragones en este reino y el reino Fae eran muy similares, y cuando llegó el momento de que los Fae se fueran, los dragones se quedaron con nosotros y se entremezclaron con los dragones Fae. 

— ¿Y los Draconians? 

—Durante la gran batalla, ambos bandos utilizaron dragones, y al igual que con nuestra gente, ambos bandos sufrieron en gran medida con la muerte de los dragones. Por lo que yo sé, los Draconia se llevaron a sus dragones con ellos, tanto los vivos como los muertos... 

— ¿Un Draconia se hubiera atrevido a volver a este reino? 

Ahryn hizo la pregunta que Lugus no había sido capaz de plantearse. —

Cualquier cosa es posible, pero dudo que un Draconia haya sido capaz de entrar en este reino sin que Theron lo sepa. 

— ¿Qué aspecto tienen? 

Su mirada fue a su cara a pesar de que no podía distinguir sus rasgos en la oscuridad. Había algo en su tono de voz y era más que curiosidad. —No son muy diferentes de lo que somos tú o yo. 

— ¿Podrías ver a uno en una multitud? 

—Lo dudo. No es ningún secreto que pueden mezclarse con los humanos. 

La oyó suspirar. —Por lo tanto, podría muy bien haber caminado con él por el castillo de Marcus y no saberlo. 

—Ni siquiera sabemos con certeza si un Draconian está aquí, y no lo sabremos hasta que tú regreses a tu reino. Mientras tanto, sólo podemos especular. 

Ella se inclinó y se acercó más a él. —Pero tiene sentido, Lugus. Nadie debería haber sabido que yo era una Fae. Nadie. 

—A menos que otro  Fae te traicionara.—  Tan pronto como las palabras salieron de su boca las lamentó. —Ahora es mi turno para pedir disculpas—, dijo. 

Ella levantó una mano. — Nay. Sólo has dicho la verdad. 

— ¿De manera que cabe la posibilidad? 

Ahryn se puso de pie y se sacudió el polvo de su vestido. En estos momentos hubiera deseado no haber traído a colación el tema. 

—  ¿Ahryn? 

—Sí—, respondió en voz baja. —Es una posibilidad. 

Sintió más que vio como Lugus se levantaba. Las nubes ocultaban por completo toda luz, dejándola sin nada más por ver que el contorno de una silueta. 

—Dime—, dijo mientras se movía junto a ella y comenzaba a caminar. 
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Ahryn estaba más que feliz de estar de nuevo en movimiento. De esta manera no tendría que preocuparse de Lugus tratando de leer su expresión. Por no hablar de que no tendría que verlo cuando terminara de contarle. — ¿Recuerdas cuando te dije que mi padre intentó casarme? 

Por delante de ella Lugus gruñó. 

—El hombre que mi padre eligió era un miembro de muy alto rango de la poderosa guardia de la realeza. 

— ¿Aimery?—, preguntó Lugus. 

Ahryn rió. — Nay, no es Aimery. Él está demasiado involucrado en el mando de todo el ejército Fae como para tener tiempo de pensar en una esposa o familia. 

— Apuesto a que ese hombre no se alegró de ser rechazado. 

Ahryn todavía recordaba su rabia y sus duras palabras. —No, no estaba feliz. 

De hecho, él fue parte de la razón por la que me aventuré aquí. 

— ¿No te dejaba en paz? 

Ella negó con la cabeza mientras trataba de mantenerse a la par con las largas zancadas de Lugus. —Mis padres asumieron que cambiaría de opinión hacia él si continuaba intentando colarse en mi habitación. 

— ¿No les dijiste cómo te sentías?— Preguntó Lugus. 

—Más de una vez. 

— ¿Este pretendiente tuyo podría recurrir a algo como esto para vengarse? 

Ahryn abrió la boca para responder cuando Lugus de repente se dio la vuelta y la arrastró detrás de un árbol. La apretó contra el tronco y puso una mano sobre su boca. Oyó un crujido de una rama bajo los pies de alguien. Su atención estaba puesta en Lugus y deseó poder verse en sus ojos. 

Él bajó la cabeza hasta que su boca estuvo cerca de su oído y le susurró: —No hagas ruido. 

Ahryn no podría haber hablado aunque hubiera querido. Cada fibra de su ser estaba en llamas con su toque. Era la segunda vez en este día que la había presionado contra él, y su cuerpo había respondido al instante en ambas ocasiones. 

Su respiración acelerada se precipitó entre sus labios, rozando su piel, mientras él la protegía con su cuerpo. Sus grandes manos sostenían sus brazos como si fuera a escaparse, cuando lo que realmente quería hacer era hundir sus dedos en sus largos mechones de pelo. Cerró los ojos y se olvidó de la amenaza que había hecho que Lugus la presionara contra el árbol, y en su lugar dejó que su cuerpo sintiera lo que sus ojos no eran capaces de ver. 
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Levantó las manos y las colocó en su cintura. Él inhaló hondo, lo que trajo una sonrisa a su cara y un hilo de esperanza a su corazón. Ahryn había pensado que él le era inmune, pero tal vez no era tan inmune como quería hacerle creer. 

La necesidad de sentirse más suya era demasiado pesada para soportarla. 

Ahryn no entendía los sentimientos repentinos e intensos corriendo por su cuerpo, pero sabía que nunca había sentido esto por nadie antes de Lugus. 

Volvió la cabeza hacia su rostro y se encontró a una simple respiración de su boca. Sus labios se separaron por voluntad propia y ella esperó, sin aliento, a que los labios de Lugus cubrieran los suyos. La luna apareció entre las nubes, y Ahryn fue capaz de verle la cara. Sus ojos se turbaron mientras miraban hacia ella, como si no estuviera  seguro de si la quería. 

Tan rápido como la luna derramó su luz, ella se separó. 

Y luego Lugus dio un paso atrás. —Fuera lo que fuera, se ha ido,— dijo en voz baja. 

Ahryn no podía estar más de acuerdo. Respiró hondo y trató de tragar. 

Todavía podía sentir el calor de él, oler su delicioso aroma, pero por encima de todo, su cuerpo todavía anhelaba por sus caricias. 

—Quédate cerca,— dijo Lugus mientras se daba la vuelta y se alejaba. 

Cerca del todo era exactamente lo que quería Ahryn. La pregunta era, ¿la dejaría acercarse tanto? 
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Capítulo 6 

 

Cuando Lugus se dio cuenta de que Ahryn no podía dar ni un paso más, se detuvo.  El pequeño claro era perfecto. Mientras que los mantenía ocultos de cualquiera que se adentrara a través del bosque, les daba una bonita vista de la costa. 

Reprimió una sonrisa cuando vio a Ahryn desmadejada literalmente en el suelo. En su prisa por salir del castillo se había olvidado de las mantas, y tampoco había tenido tiempo para agarrar otros lujos, pero aun así, Lugus sentía como si debiera habérselo proporcionado. Independientemente de si era inmortal o no, en su corazón siempre sería un Fae, y los hombres Fae cuidaban de sus mujeres. 

Aunque, observando a Ahryn este día, sabía que ella podría cuidarse bien sola. 

No se había quejado ni una sola vez, ni siquiera cuando se estaba casi durmiendo de pie. Lugus suspiró y se dejó caer a su lado. Le gustara o no, tendría que quedarse cerca. A pesar de ser verano, los vientos húmedos del mar tenían la habilidad de cambiar a fresco; y sin protección, acabarían pasando una noche miserable. 

Lugus miró la pequeña bolsa con alimentos que duraría para una última comida. Necesitarían sus fuerzas para mañana  y,  si tenían suerte, quizá encontrarían a alguien para negociar con los alimentos. Cogió la bolsa y luego miró a Ahryn. Ella ya estaba dormida y él se resistía a despertarla. 

Decidió no hacerlo y cerró la bolsa. Estaba demasiado cansado para comer, así que se apoyó contra un árbol cercano y entró en un duermevela, con cuidado de no caer completamente dormido y permitir que alguien los atacara. Con una última mirada a Ahryn, Lugus cerró los ojos. 

No estaba seguro de qué lo había despertado, pero cuando miró a Ahryn, la encontró tiritando y hecha un ovillo. Al darse cuenta de que no había pasado tanto tiempo desde que había nadado en las gélidas aguas del mar, apresuradamente  se arrastró hacia ella y se amoldó a su cuerpo. A pesar de que los Fae normalmente no enfermaban, ya había sucedido antes, mientras estaban en la Tierra. 

El calor de sus cuerpos pronto empujó a Lugus al sueño. Luchó contra ello con todas sus fuerzas, pero la atracción era demasiado fuerte. 
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Ahryn se estiró atraída por la calidez que la rodeaba. Había soñado que estaba muriéndose de frío, y luego, de repente, el sol brillaba a través de las nubes y el calor la envolvió. 

Intentó darse la vuelta hacia el otro lado, y ahí fue cuando lo sintió. Un cuerpo. 

Un cuerpo muy  masculino. 

 Lugus. 

Sabía sin siquiera mirarlo, que era él. Le habría gustado pensar que dormía a su lado porque se sentía atraído por ella, pero la verdad era que se había acercado a ella porque Ahryn había tenido frío. Esa era exactamente la clase de hombre que era. 

Justo cuando estaba a punto de sentarse, su mano se movió a sus caderas. 

Ahryn  se quedó en silencio, mirando fijamente la copa de los árboles por encima de su cabeza. Su corazón empezó a latir con fuerza mientras la mano de Lugus se movía hacia su estómago para detenerse justo antes de tocarle el pecho. 

Mientras un profundo sentimiento de deseo la sacudió atravesándola, Ahryn rogó en silencio para que Lugus moviera la mano más arriba. Quería agarrar el placer que con gusto él le daba. 

No entendía el anhelo repentino e intenso que sentía por Lugus, pero sabía que no era simplemente cosa del destino quien lo había puesto en su camino. Era más bien el destino mismo. Pero aún y así ¿qué futuro les esperaba? Porque ella dudaba que terminaran juntos. Lugus solamente estaba haciendo esto porque Marcus se había atrevido a entrar en su isla en pos de ella. 

A pesar del hecho de que estaban corriendo por sus vidas, y que quería desesperadamente regresar a su reino, a Ahryn le gustaba estar con Lugus. En muchos sentidos, una parte de ella no quería que su tiempo terminara. 

Volvió la cabeza para encontrarse con  sus ojos abiertos y mirándola. Su respiración se atoró en su garganta mientras lentamente tiraba de ella hacia él. 

Ahryn esperó a que se detuviera o que le dijera que la estaba protegiendo de algo, pero todo eso desapareció cuando sus labios se encontraron con los suyos. 

Ahryn se olvidó de todo, menos del toque exótico de Lugus y del placer que la atravesó, subiendo en  espiral,  mientras las manos de Lugus recorrían su cuerpo. No protestó cuando él rodó sobre su espalda y se la llevó para colocarla encima suyo. 
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Una  vez más,  la sensación de su cuerpo duro como una roca presionando contra ella, la llenó de calor líquido entre sus piernas. Y mientras sus manos iban descubriendo su cuerpo, ella hundió las suyas entre sus espesos rizos dorados. 

Su lengua exploraba su boca y la hacía temblar de deseo calentándola a través de su cuerpo. 

Estaba consternada por la urgencia con la que su cuerpo lo deseaba, pero su mente había dejado de funcionar en el instante en que sus labios habían conocido los suyos. El único pensamiento era asegurarse de que él no dejara de besarla. 

Cuando se dio la vuelta y la inmovilizó contra el suelo, Ahryn suspiró, encantada del peso de Lugus sobre el a. Sus labios viajaron desde su boca a su mandíbula, oído, y por su cuello, dejando a su paso un rastro de hormigueo en la piel. 

—Moira—, susurró. 

Ahryn se soltó bruscamente, incapaz de creer que hubiera dicho el nombre de otra mujer. Y de repente, Lugus levantó la cabeza y la miró. Después de haber parpadeado varias veces, se movió sentándose a sus pies. 

—Eso no fue sólo un sueño, ¿verdad?—, Le preguntó él en voz baja. 

Ahryn tragó, herida y confundida. Quería preguntarle quién era esta Moira mientras su cuerpo todavía pedía a gritos su desfogue. En lugar de rogarle que terminara, se limitó a sacudir la cabeza. 

Él se puso de pie y se pasó una mano por la cara. —Lo siento—, dijo, y le dio la espalda. —He estado solo durante mucho tiempo. 

—¡Ni se te ocurra!—, dijo mientras se alisaba el vestido, y se ponía en pie. —

No necesito que me des explicaciones. 

 Especialmente cuando se trataba de una mentira para encubrir el hecho de que estaba soñando con otra mujer. 

Ahryn no podía creer que estuviera tan enojada. No tenía ninguna atadura con Lugus, y desde luego le conocía muy poco como para preguntarle sobre nada. 

No se dijeron ni una palabra mientras Ahryn pasaba sus dedos por entre su pelo y lo trenzaba. Observó y esperó a Lugus para decirle que estaba lista para comenzar el día. Él partió a un ritmo endiablado que Ahryn se vio en apuros para seguir, pero no le importaba que mantuviera la delantera, así ella revisaba todo lo ocurrido esta mañana y las respuestas de su cuerpo. 

No fue hasta que estuvieron de nuevo siguiendo el trazado de la costa que aminoró el ritmo y la esperó a que lo alcanzara. 

— ¿Te he… dicho alguna cosa?—, le preguntó, mirando desde el suelo hacia su rostro. 
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Ahora sería el momento perfecto para ver si iba a hablarle del pasado, pero Ahryn no estaba de humor. No podía sacudirse de encima el dolor, ni podía detener el deseo de su cuerpo de sentir a Lugus. 

Ella negó con la cabeza y siguió adelante. 

—Debo de haber hecho algo—, insistió. —Te ves... herida—, dijo en voz baja. 

Ella le lanzó lo que esperaba que viera como una sonrisa sincera y dijo: —Estoy cansada. 

Lugus no le creyó ni por un momento. El sueño de esta mañana había sido tan real, que cuando abrió los  ojos y se encontró encima de Ahryn, lo había mortificado el pensar que se había aprovechado así de ella. 

Al menos no la había besado. Pero podría haber jurado que había dicho el nombre de Moira. ¿Ahryn le había mentido? ¿Había ocurrido algo más esta mañana de lo que él recordaba? Había hecho daño a Ahryn, de eso estaba seguro. 

Ahora, preguntarle si se habían besado o algo más, sólo empeoraría las cosas para ambos. 

Lugus tuvo que admitir que extrañaba sus ojos alegres y su  sonrisa fácil. Hasta echaba de menos su desastroso método de disimulo al tratar de descubrir cosas de su pasado. 

— ¿Me vas a contar que pasó?— Preguntó Ahryn de forma inesperada. 

No necesitaba preguntar acerca de qué. Se refería a su condición de mortal. —

Es una larga historia. 

—  Es  una larga caminata —, replicó  ella, no dejándose intimidar por su respuesta. 

—No quieras saber. 

— Sí, quiero, o no te lo hubiera pedido. 

Lugus suspiró. —  Piensas que sí, pero una vez que sepas la verdad, vas a entender por qué he intentado mantenerte lejos por todos los medios. 

—No puede ser tan horrible—, dijo ella con sarcasmo. 

— ¿Qué crees que debe hacer un Fae para, no sólo ser echado del reino Fae, sino que encima se le despoje de su inmortalidad?— Lugus no se molestó en decirle que había dado su esencia de vida, la inmortalidad, a Moira para salvarla de la muerte. 

Ella se encogió de hombros, pero no se dio por vencida. —  ¿Importa? 

Obviamente debiste hacer algo realmente terrible, pero yo ni siquiera tengo rumores por los que preguntarte. No había nada de que hablar, aparte de decir que ya no estabas en el reino. 
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—Y eso debería bastarte—, dijo, sin ocultar la creciente irritación de su voz. —

No voy a contártelo, ¡así que déjalo! 

El silencio, antaño amigable, había volado tan rápido como un pájaro asustado dejando tras de sí nada más que tensión. En vista de lo que había conseguido, Lugus ahora deseaba haberse quedado junto al árbol en lugar de haber ido a darle calor a Ahryn. 

Cuando le entregó lo último que quedaba de comida  ella lo tomó con impaciencia, aunque no le echó ni un breve vistazo. Si en otro momento había estado seguro de que ella lo buscaba, ahora no lo tenía tan claro. El sentimiento de decepción que le generó ese pensamiento lo perturbó enormemente. Él no la quería, así que ¿por qué le importaba que no estuviera interesada en él? Lugus no había estado tan confuso en torno a una mujer desde que era un crio. 

Alrededor del mediodía, justo cuando pensaba que no encontraría un lugar para comerciar por alimentos,  se encontraron con  una cabaña  de la que salía humo por la chimenea. 

— ¿A dónde vas?— Preguntó Ahryn. 

—Nos hemos quedado sin alimentos. Voy a ver que puedo encontrar. 

No pasó mucho tiempo negociando con la viuda por un pequeño saco de pan duro y queso mohoso a cambio de una de sus dagas. Usó la otra daga para raspar el moho antes de cortar un trozo de queso y entregárselo a Ahryn, mientras seguían caminando. 

—Según mis cálculos, deberíamos llegar a la Isla de Skye entre hoy y mañana como muy tarde—, dijo. 

Ahryn se tragó su comida antes de preguntar: — ¿has estado allí antes? 

—Una vez—, admitió. —Aunque nunca en la propia isla. Es grande y fácil de ver desde la costa. 

— ¿Cómo sabes que la puerta de entrada está ahí? 

—Recuerdo esa isla. Se me quedó grabada. 

Ella arqueó las cejas. — ¿Y si la puerta no está ahí? 

—Pues supongo que tendremos que seguir buscando. 







— ¿Estás seguro?— Preguntó Marcus. 
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El gruñido era bajo y profundo. — ¿Cuántas veces vas a preguntármelo? Sé a dónde se dirige. 

Marcus miró a su compañero, el ser que le había ayudado a capturar a una Fae. Y con su matrimonio con Ahryn, accedería a tal cantidad de poder que nadie en Escocia se atrevería a desafiarlo. 

Con el pelo tan negro como la boca de un lobo, algo se deslizó detrás de su acompañante, manteniendo encerrado su rostro en una máscara de oro puro con la forma de un dragón. Marcus contempló esos impíos ojos color cobre y trató de ocultar su miedo. 

—Ahryn ha convencido a Lugus para que la ayude, única y exclusivamente porque insististe en asaltar su isla. Si me hubieras hecho caso y la hubieras dejado en paz, ahora Ahryn podría muy bien estar sentada a tu lado. 

Marcus miró para otro lado, lejos de la acusadora mirada cobriza —Quizá. Sin embargo, usted sabe lo lejos que fui para conseguir a Ahryn. No podía quedarme de brazos cruzados y esperar a que volviera. 

Una ahogada risa rastrera alcanzó a Marcus cuando su compañero se cruzó de brazos sobre el pecho y lo miró. —  ¡Tú siempre tan seguro!  Admite que no tomaste a Lugus como una amenaza, pues que sepas que él es el único que puede conducirla a un portal de entrada. Y esa es la razón por la que te advertí que te mantuvieras lejos de él. 

Marcus desechó sus palabras. —Llegaremos a tiempo. 

—Mejor reza a tu Dios para que así sea o de lo contrario todo el ejército Fae caerá sobre ti. 







Ahryn no creía que pudiera llegar a estar más exhausta de lo que ya estaba, sin embargo, de alguna manera se las había arreglado para continuar. La falta de magia natural en la Tierra drenaba fácilmente a los Fae y cuando aplicaba la poca que podía conseguir, era incluso más rápido. Cerró brevemente los ojos y trató de reunir algo de calma a su alrededor. 

Creyó que para ese momento ya habría olvidado lo que la había lastimado, sin embargo, era pasada la media tarde y no lograba sacárselo de la cabeza. Muy pocas palabras habían sido pronunciadas desde que salieron de  la  casa de la viuda. Lugus parecía perdido en su propio mundo y ella no tenía ningún deseo de inmiscuirse nuevamente. 
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Su tono duro cuando le había preguntado sobre su pasado le dijo cuán frescas eran aún sus heridas. Trató de imaginar lo peor que podría haber hecho, que era intentar destruir el reino Fae. Sin embargo, ni por esas dejó de confiar en él. En el poco tiempo que habían estado juntos, había visto al verdadero hombre. 

Si él hubiera hecho lo impensable, Ahryn sabía que tenía que haber sido por una razón. Ni por un momento creía que un hombre capaz de hacer lo que estaba insinuando acerca de su reino, la salvaría en lugar de dejarla morir. 

Deseó que su mente permaneciera  ocupada con tales pensamientos  pero, inevitablemente, esta se trasladó a sus besos y a la sensación de su toque esa mañana. El amor y el deseo brillando en sus ojos mientras pronunciaba el nombre de Moira quedaría grabado para siempre en su memoria. 

Ahryn apenas vio a Lugus detenerse frente a ella. Erró la marcha y se apresuró a esquivarlo,  ignorando  la mirada inquisitiva que le disparó. Cuando Lugus volvió la cabeza, ella siguió su mirada y se encontró viendo una gran isla a través del mar. 

— ¿Es la isla de Skye?—, preguntó vacilante. 

— Aye. 

Miró hacia el cielo y a la creciente oscuridad. — ¿Vamos a ir hoy? 

Lugus suspiró y se alejó. —Es demasiado tarde. Iremos a primera hora de la mañana —, dijo mientras buscaba un lugar donde acostarse para pasar la noche. 

Ella se había dado cuenta de lo incómodo que estaba con la oscuridad y se preguntó si era su imaginación o si realmente no le gustaba la noche. Poco a poco, se volvió y lo siguió. Estaba tan ocupado en sus propios pensamientos, que ni se fijó en que lo estaba estudiando. 

Lugus se parecía mucho a su hermano, el rey Theron, sin embargo faltaba algo en él, además del brillo Fae de su piel. Fue entonces cuando se dio cuenta de lo que era. Esperanza. No tenía ninguna esperanza, y sin esperanza, sólo sería cuestión de tiempo el que muriera. 

Se apoyó contra un árbol y le preguntó: — ¿Hay alguna posibilidad de tener un fuego esta noche? 

Lugus interrumpió su exploración y la miró. —No puedo evitar la sensación de que Marcus no está muy lejos de nosotros. Si hoy hubiera forzado un poco más la marcha, podríamos estar ya en la isla —, dijo y señaló a la Isla de Skye. —

Y tú ahora podrías estar llegando a casa. 

—No es culpa tuya—, le aseguró. —Te he hecho ir despacio. No estoy segura de que Marcus sepa dónde estamos. Y no sé cómo lo soportas, —le dijo, y se frotó la cabeza. —Odio no poder leer el futuro. 
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Lugus se encogió de hombros y se sentó junto a un árbol. —Uno se acostumbra a ello, del mismo modo que te acostumbras a no sanar rápidamente. 

—Debe ser terrible.— Ella se sentó frente a él, con la esperanza de que siguiera hablando sin que tuviera que sondearle con más preguntas. No tenía la menor idea de por qué sentía la necesidad de conocerlo. 

—No fue tan malo como yo había pensado. Con toda honestidad, no esperaba vivir. 

Fue entonces cuando se acordó de lo que había dicho la primera vez que la vio en su isla. —Pensaste que yo había venido a matarte. ¿Has estado esperando eso? 

Él no la miró mientras asentía. —He rezado por ello. 

— ¿Así que crees que mereces la muerte? 

—Sin duda alguna. 

La convicción en su voz la hizo detenerse. —Se te dio una segunda oportunidad. ¿Por qué no agarrarla con las dos manos y vivir tu vida? 

—No es tan fácil,— dijo, su voz mezclada con tristeza. —Tengo mucho que pagar, Ahryn. Mis actos exigen mi muerte. 

—Sin embargo, el rey Theron no lo permitió. 

Ella escuchó lo que sonaba como una risa, pero seguro que no podía ser, ya que ni siquiera le había visto sonreír. 

—Theron no tuvo nada que ver con eso. Lo único que él hizo fue ponerme en esta tierra  en lugar de dejarme en cualquier otro sitio. 

Ahryn estaba más confundida que nunca. Si Theron no detuvo la mano que pondría fin a la vida de Lugus, entonces ¿quién lo había hecho? 

Observó a Lugus con su actitud fría y esos ojos azules sombríos y supo lo que tenía que hacer. 
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Capítulo 7 

Lugus se frotó los ojos cansados y miró hacia el mar. No podía creer que hubiera conseguido llevar a Ahryn a salvo hasta aquí, aunque luego maldijo por no poder tenerla en la Isla de Skye antes del anochecer. 

Marcus estaba demasiado cerca, Lugus  lo sabía en lo más profundo de su alma. Y como no lograra enviar a Ahryn a través de la puerta de entrada antes de que Marcus llegara, iba a tener otra alma sobre su conciencia.  Y todo porque su mente no podía dejar de  darle vueltas al sueño y al hecho de haber despertado encima de Ahryn. 

El sueño estaba todavía vivo en su memoria, y con el, los brillantes ojos azules que le habían devuelto la mirada. Por eso la había llamado con el nombre de Moira. Era como si en sus brazos se hubiera transformado en otra persona, alguien con la apariencia de Ahryn. 

Se dijo que era simplemente por haber estado solo durante tanto tiempo y no haberse saciado de mujeres en todos esos años. Esos motivos y no otros, fueron los culpables de que Ahryn tomara la imagen de Moira en sus sueños. Tenía que ser eso, se dijo. Y se negó a pensar en otras posibles razones. 

Su mirada se trasladó a Ahryn. Había estado callada y retraída todo el día, y después de lo que él había hecho esa mañana no podía reprochárselo. Se negaba a hablar con él directamente después de lo que había pasado. 

Lo que realmente le había enfurecido era que Ahryn era una buena persona, alguien a la que no quería hacer daño, y sin embargo, parecía estar haciendo precisamente eso. Esa era una de las razones por las que había querido llegar a la Isla de Skye ese mismo día. Cuanto antes se alejara de él, mejor estaría. 

Se sorprendió cuando ella giró la cabeza y lo miró a los ojos. Sus místicos ojos azules brillaban a la luz mortecina del sol. 

— ¿Qué vas a hacer una vez que haya vuelto a mi reino? 

Reflexionó por un momento a su pregunta. —No tengo ni idea—, dijo después de no ser capaz de pensar en una mentira. 

—No puedes regresar a tu isla. 

Sacudió la cabeza. — Nay. Incluso si logramos llegar a la Isla de Skye y pasar por la puerta de entrada sin que Marcus logre atraparte, me perseguirá. Volver a mi casa no es una opción. 
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— ¡Te gusta Escocia!,— le soltó de repente. 

Le sorprendió como ella había conseguido verlo. —Claro que sí. 

—No piensas irte. 

—Pues no—, fue todo lo que dijo en respuesta. 

Ella inclinó la cabeza hacia un lado y lo miró. — ¡ Aye!, vas a hacerlo. La mano de Marcus llega a todas partes, y su poder sobre otros clanes es grande. 

—Lo supongo. Pero hay muchos lugares donde vivir en los que un hombre puede pasar desapercibido durante años. 

Ya había decidido adentrarse más profundamente en las escarpadas montañas de las Highlands. Encontraría un lugar al que llamar hogar. 

— ¿Y tú?—, le preguntó. — ¿Qué vas a hacer? 

Ella bajó la vista a sus manos que jugueteaban con la tela de su falda. —Voy a volver con mis padres y explicarles lo que pasó, y luego, después de eso, quiero visitar  Caer Rhoemyr. 

Lugus se agitó al escuchar el nombre de su ciudad. — ¿Qué hay allí? 

—Una tía. Creo que un tiempo lejos de mi familia me va a ayudar a determinar qué es lo que quiero, no lo que mis padres quieren para mí. 

—Una idea inteligente. 

Cayó el silencio en torno a ellos, pero él era remiso a romperlo. Cuando oyó quejarse el estómago de Ahryn, se levantó y le dio el último trozo de queso y pan. 

— ¿Y tú?— Preguntó. 

—No tengo hambre—, mintió y se encaminó hacia la playa. 

El agua lamía suavemente sus pies mientras miraba el sol desaparecer en el horizonte. Suspiró y se negó a dejar que el miedo se apoderara de él. Vería la luz del amanecer, se repitió una y otra vez en su cabeza. 

El  abastecimiento  de agua se había agotado, y Lugus sabía que tenía que encontrar, más pronto que tarde, un poco de agua fresca para los dos. Miró a su derecha,  hacia  la aldea. No había nada más que pudiera hacer. Tenía que conseguir algo de agua. 

— ¿A dónde vas?— Preguntó Ahryn mientras caminaba hacia ella. 

—Al pueblo a por un poco de agua. 

—Vale, es seguro. No hay manera de que Marcus y sus hombres hayan llegado aquí antes que nosotros. ¿Por qué no me dejas venir? 
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Probablemente estaban a salvo, pero cuanta más gente los viera, más se les podría  acercar  Marcus. Pero se la veía tan esperanzada que Lugus no pudo negarse; no después de todo lo que había pasado. 


—Está bien, pero trata de mantener oculta tu mano. Si alguien ve que... 

—Lo sé,— dijo ella rápidamente. 

Lugus lo revisó todo y se resignó al hecho de que tendría que negociar otra de sus dagas por una habitación para que ella  pudiera bañarse y descansar tranquilamente. De ninguna manera pensaba tentar a la suerte por una noche a solas con ella. 

Los pasos de Ahryn eran más ligeros mientras caminaba junto a él hacia la aldea. — ¿Sabes dónde está esa puerta de entrada? 

— Nay. 

—Así que podría estar en cualquier lugar de la isla. 

Lugus no se molestó ni en responder. 

— ¿Qué tan grande es la Isla de Skye? 

Él maldijo y continuó arrastrándose a paso lento hacia adelante. 

—Es enorme—, dijo en voz baja. —Podrían pasar varios días más antes de que la encontremos. 

Lugus habría preferido no decírselo hasta que hubieran llegado a Skye. Ella estaba agotada, y saber que iban a tener aún más días de viaje sólo serviría para preocuparla. Sin embargo, tampoco había querido mentirle. 

Una vez que llegaron a la aldea, Lugus encontró una posada con un par de habitaciones vacías e intercambió otra daga por ellas, la comida, un baño, y ropa para Ahryn. Él la acompañó hasta su habitación y señaló al otro lado del pasillo. 

—El posadero te traerá agua caliente, otro vestido, y algo de comida. No salgas. 

—  ¿A dónde vas? 

—A hacerle algunas preguntas—, dijo, y se dio media vuelta. 

Lugus ni siquiera respiró hasta que alcanzó las escaleras y entró en el comedor. 

Se sentó en una esquina y pidió una jarra de cerveza. El propietario le había dicho que la daga cubriría cualquier cosa que él y Ahryn solicitaran durante los próximos dos días, por lo que Lugus esta vez iba a asegurarse  de obtener a cambio algo con más valor. Cuando la esposa del dueño vino a llevarle la jarra, él la detuvo y le preguntó: — ¿Hay algún transporte a la isla de Skye? 

—Sí,— respondió ella, mientras las greñas canosas de su pelo castaño le caían sobre su cara. 

— ¿Sabes mucho sobre la isla? 
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Colocando la mano sobre su pecho regordete se echó a reír. —Sí, podría decirse que sí. He vivido aquí mi vida entera. ¿Qué quieres saber? 

Lugus tomó un largo trago de cerveza antes de responderle. — ¿Sabe de un lugar en la isla donde hay dos enormes menhires6? 

Ella lo examinó estrechamente. —Hay muchas piedras como esas en toda Escocia y en la isla. 

—Estas son diferentes. Ambas piedras están apartadas y mirando al mar; su altura se levanta hasta alcanzar el cielo. 

—Sé cuáles me dices—, respondió bajando la voz  y echando una rápida mirada alrededor del comedor. 

Lugus dijo una silenciosa plegaria de agradecimiento. — ¿Puede decirme en que parte de la isla están? 

—Por un precio. 

De alguna manera, eso no le sorprendió. Metió la mano en su bota y sacó una de sus dagas arrojadizas. Era más pequeña que las otras, pero el arma era una de sus posesiones más preciadas. Había sido uno de los primeros trabajos que había hecho. 

— ¿Esto servirá?—, le preguntó y la deslizó hacia ella sobre la mesa. 

Ella sonrió, mostrando el agujero de dos dientes. —Seguro que sí, servirá muy bien—, dijo mientras se la escondía en el bolsillo de su delantal. —Las piedras están en el lado noreste de la isla. Si resigue la costa, no tiene pérdida. 

— ¿Cuánto tiempo se tarda en llegar a ellas? 

—Depende de lo rápido que viaje. Si va andando puede tardar hasta cinco días. Hay un barco que lo llevará y puede hacerlo en tres. 

Lugus ya había intercambiado tres de sus armas, dejándolo sólo con su espada y sólo dos dagas más. No tenía deseos de desprenderse de ninguna más, pero los alimentos ya se habían esfumado y no tenían ninguna moneda con que pagar. O 

bien hacía un trueque por las armas, o la permuta por ellos mismos. 







Ahryn se quedó mirando la gran tina de madera que estaba siendo llenada de agua. No podía esperar a meterse dentro del agua humeante. No era la gigantesca bañera de piedra de su padre, pero estaba igual de bien. 



6 Enormes  piedras erguidas en vertical 
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La joven le dedicó una sonrisa. —Voy a volver con su comida y más tarde un vestido. 

Ahryn asintió y se quitó los zapatos. En este momento le importaba poco la comida. Todo lo que quería era lavarse la mugre y sacarse el polvo de su cuerpo y del cabello. Su larga melena se había enredado con tantos nudos, que tenía claro que iba a pasarse el resto de la noche peina que te peina para lograr desliarlos. 

Sumergió el dedo gordo del pie en el agua y siseó al contacto del calor con su piel, pero eso no le impidió entrar en la bañera, ni hundirse en la deliciosa agua caliente. Con un largo suspiro, se inclinó hacia atrás y dejó que el agua la envolviera. Cerró los ojos y sintió que sus músculos empezaban a relajarse poco a poco hasta que estuvo casi dormida. 

Sin prisas, alargó la mano y agarró la barra de jabón. Se la llevó a la nariz, pensando que iba a oler tan maravilloso como el jabón que se hacía en su reino, cuando le llegó el tufillo de la repugnante mezcla. Sosteniéndolo  tan lejos de ella como pudo, se enjabonó y empezó a frotar su cuerpo. Dos veces. Aún así se preguntó si debería fregarse de nuevo. Pero en su lugar, sumergió la cabeza para mojarse el pelo. 

Se secó el agua de los ojos y miró a su alrededor buscando la botella de jabón del cabello. Al no ver nada más que el asqueroso jabón, puso los ojos en blanco y cogió la barra de nuevo. Aunque era reacia a volver a usarlo, tenía que admitir que parecía tener su piel y el pelo limpios. 

Para cuando hubo terminado, el agua había empezado a enfriarse. Apenas salió de la tina de madera y comenzó a secarse, se produjo un suave golpe en la puerta, y Ahryn oyó llamar a la sirvienta. 

—Entra—, le dijo envolviéndose la tela alrededor de su cuerpo. 

La chica sonrió con timidez y dejó la bandeja de comida en la mesa antes de colocar un vestido encima de la cama. —Espero que el color le guste—, dijo en voz baja. 

Ahryn miró el vestido azul pálido y sonrió. —Me encanta el color. Gracias —. 

Esperó hasta que la puerta se cerró detrás de la chica antes de correr hacia el a y echar el cerrojo. Sólo entonces dejó caer la toalla para coger la nueva camisola. Se debatió sobre la conveniencia de ponerse el vestido ya que sabía que no iba a salir. Y decidió no hacerlo y sentarse a comer. 
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Lugus siguió andando rígidamente de vuelta a la posada. La noche no había ido como la había planeado, y su estado de ánimo se estaba agriando rápidamente. Ni siquiera miró al posadero cuando entró y subió las escaleras. 

Al pasar por la puerta de Ahryn vio luz por debajo de ella. Llamó suavemente y la escuchó venir apurada hacia él. 

— ¿Quién es?— Preguntó vacilante. 

Se frotó los ojos y dijo: —Soy yo. 

Un momento después, la puerta se abrió. — ¿Está todo bien? 

—Necesito entrar y contarte los planes—, dijo mientras empujaba la puerta y se plantaba dentro. No se le ocurrió pensar que podía no estar vestida, así que cuando se volvió y la encontró sin otra cosa que su enagua, se quedó embobado. 

Ahryn se encogió de hombros. —Traté de advertirte. 

Él parpadeó  mientras ella caminaba hacia la  mesa y se sentaba a seguir comiendo. A diferencia de las mujeres de la Tierra, las Fae no ocultaban cada parte de sus cuerpos, ni corrían a esconderse si alguien aparecía. El cuerpo Fae era de  una belleza única, y no les molestaba enseñarlo. 

Lugus se quedó mirando al techo mientras trataba en vano de decirse a sí mismo,  ni se te ocurra mirarla, y suplicando a su cuerpo que no respondiera. 

Ella soltó una risita. —Encuentro extraño que hayas cambiado hasta en este sentido. 

—Una persona puede acostumbrarse a algo, pero eso no quiere decir que cambie—, dijo y se volvió de espaldas echando una mirada hacia su cama y el vestido azul pálido. 

— ¿Entonces qué es lo que pasa? ¿Es mi cuerpo el que no te gusta? 

 Me agrada demasiado. 

—No he venido aquí para hablar de tu cuerpo, o de lo que me complace.— 

Sabía que debía haber continuado  hacia su cámara y hablado con ella por la mañana. Sin embargo, en lugar de salir corriendo, se quedó preguntándose con qué pregunta escandalosa le saldría a continuación. 

—Cierto, pero lo estamos discutiendo ahora. Así que respóndeme. ¿No te gusto? 

Él suspiró y se apoyó contra el poste de la cama. —Sabes que sí. Los Fae son algunas de las criaturas más bellas y seductoras de la creación. 

—Exactamente. Así que es lógico que tú también me satisfagas—, dijo con total naturalidad, como si no hubiera nada que discutir. 
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Lugus se dio la vuelta, dispuesto a contarle las novedades e irse. En su lugar, se encontró mirándola embobado mientras Ahryn se levantaba lentamente de la mesa;  detrás de ella, la luz de la única vela iluminaba su silueta a través del delgado atuendo. Toda la humedad de su boca se esfumó mientras simplemente se la quedaba mirando. 

Su corazón empezó a latir violentamente mientras su sangre se acumulaba en su verga,  llevándola a ponerse  dolorosamente dura y anhelante. Todo lo que tenía que hacer era extender la mano y tocarla. Podía sentir su propia necesidad anhelando su deseo. 

Pero tocarla, saborearla, sería ceder al placer, algo que se había negado a sí mismo durante demasiado tiempo. Ceder ahora no sería justo ni para él ni para Ahryn. 

Con más fuerza de voluntad de la que nunca pensó que poseía, le dijo: —He venido a decirte los preparativos para mañana. 

— ¿El plan?—, preguntó con voz baja y seductora. 

— Aye. Descubrí que la puerta de entrada está en el lado noreste de la isla, —

dijo, y se alejó de ella hacia la puerta. —Esto nos llevaría más tiempo a pie, así que vamos a ir en barco. 

—De acuerdo. 

Tragó saliva y buscó la puerta. —Nos vamos al amanecer. 

Ella sonrió con complicidad. — ¿Por qué estás peleando contra esto? Los dos sabemos lo que queremos. 

—Tengo mis razones. 

—Lugus—, dijo ella. 

—No lo hagas—, contestó con más dureza de lo que pretendía. Bajó la mirada antes de volverse hacia los místicos ojos. —Tengo mis razones, Ahryn. Por favor, no me pidas más de lo que puedo dar. 

Ahryn se quedó mirando la puerta cerrada sin creer que Lugus hubiera salido. 

Por un momento había pensado que iba a ceder, pero algo había pasado, y él se había ido antes de poder decir nada más. 

Cualquiera que fuera la prisión en la que se había encerrado a si mismo, era completamente impenetrable. 
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Lugus se apresuró desde la cámara de Ahryn a sus propios aposentos y atrancó la puerta. Se sentó en la cama, con la cabeza entre las manos, mientras su cuerpo dolía de necesidad. Si hubiera sido cualquier otra persona podría haberse entregado, aunque sólo fuera para aplacar sus necesidades. Pero era Ahryn. Una Fae que le había confiado su vida. 

No podía fallarle. 
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Capítulo 8 

 Lugus fue bajando sus manos por la espalda desnuda y sonrió mientras ella se arqueaba. Se inclinó hacia delante y recorrió con la lengua su espina dorsal, deteniéndose en la base de la columna y provocándola en un punto sensitivo. Oyó su aguda inspiración y le dio la vuelta para verla. 

 Miró fijamente al interior de los verdes ojos de Druida. —Moira. 

 Ella le sonrió y se inclinó para recorrer toda la superficie de sus labios. Lugus trazó el contorno de su  boca con la lengua y la atrajo sobre él. La sensación al tocar sus turgentes pechos contra su  torso llenó sus pesadas bolas de necesidad. Había pasado tanto tiempo desde que la había abrazado, y sabía que esta noche una vez no iba a ser suficiente.  

 Sus manos ahuecaron sus pechos y pellizcó sus pezones. Ella gritó y contoneó sus caderas contra su hinchada verga. Él gimió y se llevó a su boca un duro pezón. Pasó la lengua sobre su punta y chupó vigorosamente a su alrededor hasta que ella se estuvo retorciendo de necesidad. 

 Sólo entonces se permitió  acercarse y llevar su erección lentamente a su interior. Su vaina caliente y húmeda  casi le hizo eyacular en ese momento. Cerró los ojos y se deleitó con la sensación de estrechez rodeándolo. Cuando ella comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás, él la agarró por las caderas y sintió que  su clímax llegaba más rápido de lo que quería. 

 Abrió los ojos para decirle que se detuviera, y se encontró mirándose fijamente en unos místicos ojos azules. 

  





Lugus se plantó junto al barco y observó despuntar el sol sobre el horizonte. 

Dejó escapar un suspiro reprimido y aspiró una bocanada de aire del mar. 

Excepto que no era sal lo que olió, sino la distintiva fragancia de la inocencia, la sexualidad y la magia. 

 Ahryn.  

Pudo sentirla acercarse y se preguntó cómo habría dormido. Después de otro sueño en el que Moira se convertía una vez más en Ahryn, no había sido capaz 62 



de volverse a dormir. Estaba cansado y de un humor pésimo. Desde que había abandonado la posada había experimentado la urgencia de abordar el barco y largarse lo antes posible. 

— Buena mañana —, dijo Ahryn cuando se detuvo a su lado. 

Él la miró y se dio cuenta de los círculos oscuros que tenía bajo sus ojos. En lugar de comentarlo, miró el vestido y el limpio cabello que llevaba fuera de la cara. Lo había trenzado con multitud de pequeñas trenzas que se reunían en una trenza única que caía por la espalda. 

—Buen día. Te sienta bien el color —, dijo y se volvió hacia el mar. Por el rabillo del ojo la vio girarse para hablarle. 

—Gracias. ¿Está todo listo? 

—Casi—, dijo cuando vio al capitán. 

A su lado, ella no paraba de moverse inquieta. Al final, no pudo ignorarla por más tiempo. — ¿Cuál es el problema? 

— ¿No lo sientes?— Le preguntó en voz baja. 

Él miró a su alrededor. — ¿El qué? 

—No lo sé. Hay una urgencia en el aire que no puedo explicar. 

Él asintió con la cabeza y la miró. —Lo he sentido. 

— ¿Es Marcus?— Sus ojos azules buscaron los suyos. 

Lugus se encogió de hombros. —No lo sé. Una vez a bordo del barco, el capitán te mostrará un aposento. Quédate ahí. No te aventures por la  cubierta hasta que yo vuelva a buscarte. 

— ¿Dónde estarás? 

—Cerca—, dijo mientras ponía su mano en la espalda y la guiaba hacia el muelle en el momento que vio al capitán que lo saludaba. 

— ¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar a la puerta de entrada? 

—Alrededor de tres días hasta que lleguemos a Skye, pero no estoy seguro de cuánto tiempo nos llevará llegar después al portal—, respondió mientras echaba un vistazo por encima del hombro. Podría haber jurado que alguien lo estaba observando, y a pesar de no ver a nadie, la sensación prevaleció. 

Se dio la vuelta para encontrarse a Ahryn encarándolo. —Alguien está ahí fuera—, le dijo ella. 

— Aye. Sigue al capitán. ¡Rápido! —, dijo cuando ella no se movió. Vio cómo el capitán se la llevaba antes de volverse de nuevo a la aldea. 

Había gente por doquier pero nadie parecía sospechoso, hasta que vio a un hombre con el pelo negro y largo desaparecer detrás de un edificio. Podría no ser 63 





nada, pero podría serlo todo, sobre todo porque la sensación de ser observado había dejado de afectarle. 

— ¿Listo?— Preguntó el capitán cuando él se le unió. 

Lugus suspiró y le entregó su espada. —Listo. 







Los brazos de Lugus  ardían mientras tiraba de las tensas jarcias7. El viento les había dado velocidad, pero venía racheado8. Desde que habían abandonado el puerto había estado al cuidado de las velas, así que podía imaginar perfectamente el estado de nervios de Ahryn en la cabina. 

Saltó y se metió bajo cubierta para encontrar su camarote. Apenas rozó  la puerta con los dedos que ya la tenía a ella abriendo de un tirón. 

— ¿Dónde has...?—, comenzó y se detuvo al verlo. — ¿Pero qué has estado haciendo? 

—Ayudar al capitán. 

Sus azules ojos se estrecharon. — ¿No tiene tripulación para eso? 

— Aye. 

Ella suspiró y se apoyó contra la puerta. —Entonces, ¿por qué lo ayudas? 

Lugus sabía que tarde o temprano tendría que decírselo. —Fue parte del trato. 

— ¿Para nuestro pasaje? 

Él asintió con la cabeza. —Puedes subir a cubierta, si quieres. Estamos lo suficientemente lejos de la costa —, dijo, y se volvió sobre sus pasos. 

Ahryn corrió tras él. No podía creer que se hubiera ofrecido a sí mismo como parte del trueque en pago por su pasaje. Ya lo había visto renunciar a dos de sus dagas, pero no tenía ni idea de cuántas armas llevaba consigo. 

El sol la golpeó de lleno cuando subió a cubierta, y por un momento se detuvo y levantó la cara hacia sus cálidos rayos. Las pocas horas que había pasado en la pequeña y agobiante cabina siendo arrastrada y zarandeada, era casi peor que estar prácticamente atrapada en la Tierra. 



7 Jarcias: Se usa siempre en plural. Y es nombre que se da en general a los aparejos y los cabos de cáñamo o cuerda, de una embarcación a vela. 

 Tensar las jarcias: Es poner más tirantes los cabos, cuando han dado de sí los que sujetan los palos. 

8 Racheado: Viento que sopla por rachas o ráfagas, y con intensidad variable. 
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Se acercó a la barandilla con una sonrisa en su cara cuando Lugus se atravesó en su camino. El ceño fruncido en su rostro le hizo saber que no estaba contento. 

— ¿Qué sucede? 

— ¡Oculta el brazalete!—, le dijo entre dientes. Luego, en un tono más suave, la advirtió, —no estás utilizando la magia, así que los hombres revolotearán cerca de ti. Voy a estar atento, pero por si acaso no estoy cerca, utiliza esto —, dijo, y le entregó su daga. 

Ella la tomó instintivamente. —No voy a permanecer en cubierta mucho rato—, prometió, y rápidamente escondió la daga y su mano derecha. 

La cara de Lugus se dulcificó mientras contemplaba hacia el agua. —Sólo serán tres días. Podemos sobrevivir a tres días. 

—Sí, podemos—, le prometió Ahryn regalándole una brillante sonrisa. 

Empezaba a alejarse cuando se detuvo y se volvió hacia ella de mala gana. —

Una cosa más. 

Ahryn  se apoyó en la barandilla y esperó. 

—Para que pudieras subir a bordo tuve que mentir. 

Ahryn encontraba a Lugus cada vez más interesante. — ¿Y cual fue la mentira? 

Él suspiró dramáticamente. —Le dije que eras mi esposa,— soltó rápido y se escabulló aún más rápido. 

Ahryn parpadeó con incredulidad. Le sorprendió que no hubiera dicho que era su hermana o su sobrina. ¿Pero la esposa? No se lo había esperado, y la emoción de escucharlo de sus labios la dejó más preocupada que el que Marcus la encontrara. 

A media tarde, el sol y el cielo brillantes habían dado paso a una creciente oscuridad, amenazadoras nubes de tormenta que no auguraban nada bueno y algún que otro lejano trueno. Ahryn había pasado la mayor parte del día en su pequeño camarote intentando comunicarse alternativamente con sus padres e incluso con el rey Fae, Theron, pero ninguno respondió a su llamada. 

El barco comenzó a zarandearse violentamente, y Ahryn renunció a pasear por la cabina y en su lugar se sentó. Las primeras gotas de lluvia se podían escuchar por encima de los gritos de los marineros, y en lo único en que Ahryn podía pensar era en Lugus en lo alto de las jarcias. Si no estaba bien agarrado, el paso de otro barco o una ráfaga de viento podrían  derribarlo de inmediato. Su preocupación iba en aumento con cada latido del corazón,  hasta que estuvo prácticamente sin sentido de la angustia. 

Y de pronto la puerta de su camarote se abrió y Lugus entró tambaleándose. 

Parecía como si estuviera a punto de desmayarse. Ahryn  se levantó de un salto y lo atrapó en el momento en que tropezaba con la nave pegando bandazos. 
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Levantó la cabeza y la miró con ojos entrecerrados. Ella le mostró una sonrisa, y lo rodeó con sus brazos; sus ropas estaban empapadas. 

— Necesitas descansar —, dijo mientras lo llevaba a trompicones camino a la cama. 

Cayó rendido de bruces antes de que pudiera sacarle la ropa. Ella se dispuso a quitarle las botas y los calcetines, y luego se las arregló para darle la vuelta sobre su espalda y poder quitarle la túnica. 

Sólo podía imaginar cómo se vería, sentada a horcajadas sobre él mientras luchaba para conseguir sacarle los brazos de la tela húmeda, y luego, una vez que lo hubo  logrado, estirándose encima de su pecho para poder sacársela por la cabeza. Había resultado ser más difícil de lo imaginado. Después de quitarle la túnica y la arrojarla a un lado, se volvió y lo encontró mirándola fijamente. 

— ¡¿Qué estás haciendo?! 

Ella tragó con la boca seca al ver el deseo oscureciendo sus ojos azules. —Tus ropas estaban empapadas. Y no quería que durmieses con ellas. 

Su mirada exploró  su rostro, como si estuviera buscando algo. —  ¡Podrías haberme despertado! 

Incapaz de resistirse, Ahryn levantó la mano y trazó la boca con su dedo. —

 Nay. No después del trabajo que has hecho hoy para ayudarme. —Dejó caer la mano y lo miró a los ojos. —Nunca voy a ser capaz de pagarte. 

— Nay—, murmuró Lugus entre dientes mientras se acercaba a su cara. 

Ahryn contuvo la respiración, esperando y preguntándose si iba a besarla de nuevo. El recuerdo de su primer beso aún persistía en su mente. 

La nave se sacudió a un lado, y Ahryn se agarró a Lugus con una mano y a la pared con la otra. Fue entonces cuando sintió la dureza de su vara apretada contra ella. Sintió un calor húmedo entre sus piernas, y un profundo latido de hambre resonando en su interior. 

Se sorprendió cuando su brazo la envolvió suavemente a su alrededor y la llevó  contra  su pecho para mantenerla estable. Sus ojos bajaron hacia sus hinchados labios. Era una boca sensual; una que podría provocar el placer más intenso sólo con un simple beso.  Ella se lamió los labios y escuchó su súbita inhalación. 

Los labios se separaron cuando su boca se le acercó. Sus mejillas se encontraron y se  rozaron ligeramente. Su incipiente barba le raspó la  cara mientras su boca se acercaba a ella lentamente, como indeciso. 

Y  sintió su brazo tensarse a su alrededor justo antes de que sus labios se tocaran. 

66 





Lugus sabía que ardería en el infierno por esto, pero ya no podía negar la atracción que sentía por Ahryn. Estaba demasiado cansado de luchar contra ella y la creciente necesidad de liberación que tenía su cuerpo. Cuando se encontró con su suave mejilla, cerró los ojos y saboreó la sensación de su piel de seda contra su piel. Abrió los ojos para ver como su pecho subía y bajaba rápidamente, sus labios separados, esperando con expectación. 

Y su control se esfumó. 

Movió la cabeza, y sus labios se encontraron con los suyos estallando el placer en su interior. Sus brazos la estrujaron contra él mientras profundizaba el beso y exploraba su deliciosa boca. Se prometió que no haría más que besarla, pero cada vez que escuchaba sus gemidos y suspiros escapar de su dulce boca mientras la saboreaba, le resultaba más difícil pensar en otra cosa que no fuera hundirse en su calor. 

Lugus rompió el beso y bajó a su cuello; necesitaba conocerlo todo de ella. 

Ahryn inclinó la cabeza a un lado y le dio acceso a su largo y esbelto cuello. Sus manos subieron a los costados mientras ella se reclinaba hacia atrás, sus senos empujando hacia afuera como si suplicaran que saboreara su néctar. 

Lugus era tan incapaz de no prestarles atención como de dejar de respirar. Sus manos sobaron sus pechos. Incluso a través de la pesada tela de su vestido podía sentir endurecerse sus pezones. Ella gimió y se aferró a sus brazos cuando él se inclinó hacia adelante y besó la tersa piel de cada pecho, mientras sus manos seguían estrujando y pellizcando sus pezones. 

Su polla  pedía más. Exigió hasta que estuvo inconsciente a  cualquier cosa excepto al placer de Ahryn y al deseo que corría veloz y real en él. 

Estaba a punto de empezar a sacarse la ropa cuando alguien golpeó la puerta y gritó que volviera a cubierta. La realidad cayó sobre él como un jarro de agua fría. También supo el instante en que Ahryn se dio cuenta. 

No dijo ni una palabra mientras se quitaba de encima. Él cogió su túnica mojada y se la puso antes de ponerse las botas. Lugus no sabía qué decirle, así que en lugar de decir algo de lo que después se arrepintiera, decidió que el mejor curso de acción era no decir nada. 

Rápidamente salió de la cabina y suavemente cerró la puerta detrás. Justo antes de salir a la tormenta, se detuvo y tocó sus labios. Conocía su sabor, lo que significaba que ya la había besado antes. ¿Por qué le había mentido Ahryn sobre su primer beso? 
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Ahryn estaba de pie en el rincón y vio a Lugus salir del camarote. Cuando la puerta se cerró, ella se deslizó por la pared al suelo y levantó las rodillas hasta el pecho. Había pensado que él sabía a quién estaba besando, pero tal vez se había equivocado de nuevo. 

Sus pechos se estremecieron como si sus manos estuvieran todavía en ellos. 

Suspiró y hundió la cabeza entre sus brazos mientras el barco seguía dando bandazos. 

Debió quedarse dormida, pero para cuando despertó estaba en la cama. Se frotó los ojos y se dio la vuelta mientras bostezaba y trataba de recordar cuando se  había subido al camastro. Con el barco cabeceando a su alrededor, estaba segura de que no habría sido por casualidad el que  hubiera salido despedida mientras dormía. Pero ¿cómo se había metido ella en la cama? 

Entonces vio a Lugus dormido en el suelo. Estaba tendido de espaldas con una mano echada sobre los ojos. Sus ropas estaban todavía húmedas, y tenía ojeras bajo los ojos. 

Miró por la pequeña escotilla  y vio el  sol que acababa de romper por el horizonte. Brevemente pensó en despertarlo ya que parecía gustarle ver el amanecer, pero el gesto de cansancio de su rostro demacrado la detuvo. 

Incapaz de evitarlo, se puso a observarlo. Los hombres Fae no tenían vello facial como los hombres del reino de la Tierra, sin embargo, Lugus tenía un cierto crecimiento. Quizá podía atribuirse al hecho de  que cuando perdió su inmortalidad, se enfrentó a los atributos mortales. 

Su largo pelo había sido retirado de la cara, pero seguía enredado y con necesidad de un peine. Se dio cuenta de que tenía una contusión en el cuello, cerca de su hombro y solo podía imaginar que había ocurrido mientras estuvo ayudando a los hombres durante la tormenta. Esperaba que no se hubiese lastimado de gravedad, porque sabía que él jamás se lo diría. 

Se mordió el labio inferior y le apartó el pelo del rostro con la mano. El tintineo del brazalete de la esclava atrajo su atención. Pasó el dedo sobre el intrincado diseño de antiguos nudos celtas y se preguntó acerca de las extrañas marcas que parecían algo así como un lenguaje. Si alguien podía descifrar qué tipo de lengua era, sin duda lo encontraría en el reino Fae. ¡Tenía que llegar allí como fuera! 

Necesitando un poco de aire, Ahryn se deslizó hasta el final de la cama, se puso los zapatos y en silencio salió de la cabina. Normalmente, justo después de una feroz tormenta el cielo se mostraba azul y el sol brillaba con fuerza. 

Se apoyó en la barandilla y estudió el azul profundo del mar. A su izquierda y más adelante estaba la Isla de Skye. Si se aventuraba hacia el otro lado de la nave sería capaz de distinguir la isla, pero no le gustaba saber que estaba tan cerca y tan lejana a la vez. 
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—Buen día, señora,— dijo el capitán mientras se acercaba. 

Ahryn inclinó la cabeza y deseó haberse tomado tiempo para peinarse. Sólo podía imaginar lo horrible que se veía recién levantada. 

—Veo que sobrevivió a la tormenta—, dijo mientras apoyaba un codo en la barandilla y la miraba fijamente. 

El capitán era un hombre mayor, con el pelo casi completamente blanco y una tupida barba a juego. Sus ojos color avellana parecían inocentes, pero de alguna manera Ahryn dudaba que lo fuera. 

—Lo hice—, respondió finalmente ella. —Gracias por el excelente trabajo en mantenernos a flote. 

Él se rió y miró hacia el agua. —Esa tormenta no fue nada comparado con algunas de las que he vivido. Podría contarle historias que le harían desear no querer poner un pie de nuevo en un barco. 

Ahryn se encontró sonriendo. —Me imagino que podría.— Ella bajó la mirada y fue entonces cuando la vio... la espada de Lugus. 

Sabía que no la llevaba puesta ayer, pero supuso que la había escondido en su camarote. 

—Una magnífica espada—, dijo el capitán. —Estoy sorprendido de que su esposo se haya separado de ella. 

Tragó saliva y le miró a los ojos. —También yo. 

—Eso demuestra lo mucho que la quiere—, dijo el capitán antes de alejarse. 

Ahryn se quedó atónita. Esa espada había sido una obra maestra y valía mucho más que el precio de ese barco y de otros diez iguales. Y el capitán lo sabía. Se metió un mechón de pelo suelto detrás de la oreja y reflexionó sobre ese hombre dormido bajo cubierta. 







Lugus se despertó con un sobresalto. Se sentó y trató de orientarse. Su hombro palpitaba por culpa de un mástil que se había desprendido de su nudo y se estrelló contra él. Otras partes le dolían igual de mal al recordar las muchas horas que él y los otros marineros habían luchado por mantener el barco a flote durante la violenta tormenta. 

Apoyó una mano en el suelo mientras se recostaba. Para su sorpresa, se dio cuenta de que era la primera noche que no había soñado con Moira. Sabía que era probablemente debido a la fatiga, por lo que no le dio más vueltas. 
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Su estómago gruñó, recordándole que no había comido nada desde ayer por la mañana. Utilizó la cama para empujarse, consiguió levantarse,  y se quedó mirando una cama vacía. 
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Capítulo 9 

Lugus parpadeó. ¿Dónde estaba Ahryn? En el barco eso seguro, pero la había advertido exactamente de lo que la magia Fae podía, y no podía hacerles a los marineros. 

Abrió la puerta de la cabina, se precipitó al estrecho pasillo, y subió las escaleras. Tan pronto como llegó a cubierta tuvo que parar y protegerse los ojos del fuerte brillo del sol. Con el brazo haciendo de visera, rastreó la cubierta. 

Cuando no la encontró en la barandilla, empezó a recorrer todo el barco. 

Tuvo que llegar hasta el otro lado para encontrarla. Se detuvo y apoyó las manos en sus rodillas mientras hacía una inspiración profunda. La inquietud que había sentido intentando encontrarla fue peor que un paseo por los infiernos. 

Había pasado mucho tiempo desde que sintió una emoción tan fuerte; y no sabía si estaba listo para sentirla de nuevo. 

Cuando  logró controlar el ritmo de su respiración, se acercó a su lado y se apoyó contra la baranda. No se miraron. En su lugar, permanecieron contemplando el agua. 

—Gracias por meterme en la cama—, soltó Ahryn. 

Todavía recordaba cuando entró en la oscura cabina y la encontró acurrucada en un rincón. A pesar de su cansancio, su  verga  había respondido cuando la levantó y la puso sobre la cama. 

—No podía dejarte dormir así. 

Ella se encogió de hombros. —Tú la necesitabas más que yo. Era imposible que el suelo fuera más cómodo. 

—La verdad, estaba tan cansado que ni me di cuenta. 

—Hiciste un trueque con tu espada. 

Lugus suspiró y finalmente  se volvió hacia ella. — Sí. Lo hice. 

Ella lo miró, con la preocupación en sus ojos y el ceño fruncido. — ¿Por qué? 

Esa espada era magnífica. 

—Y puede ser reemplazada. Voy a hacer otra. —No quería que ella supiera lo mucho que la espada había significado para él, o la facilidad con que se la había dado al capitán a cambio de un salvoconducto para llegar a la isla. 
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—Lo dices de boquilla, pero no lo dices en serio. No olvides que te he visto mientras trabajabas. Tú pones tu corazón y alma en cada arma. 

—Es cierto, me encanta la elaboración de las armas, pero sólo son armas, Ahryn.— Ella echó un vistazo a lo lejos, pero él había visto la duda en sus místicos ojos azules. Sabía que la había mentido. 

—  ¿Te siguen doliendo los moretones?—, preguntó señalando su hombro lesionado. 

El dolor era como tener a un dragón mordiéndole el hombro, pero tampoco iba a decírselo. —No es para tanto. 

—Pues se ve horrible. 

Se encontró queriendo sonreír y en su lugar arrugó la nariz y le tembló la voz. 

—Y pensar que me dijeron que a las mujeres  les gustaban los hombres con cicatrices. 

Contempló la luz de la provocación en sus ojos azules cuando ella lanzó al aire su larga trenza por encima del hombro. 

—Las cicatrices,  aye. Los moretones,  nay. 

Para su sorpresa, él se rió entre dientes. No podía recordar la última vez que había sonreído, y mucho menos reírse. 

Ahryn se acercó y lo estudió. — ¿Eso fue lo que pienso que fue? 

—Depende. ¿Qué crees que era? 

— ¿Una risa?—, preguntó esperanzada. 

Pensó un momento y luego asintió. —Sí, creo que eso era. 

Ella se echó hacia atrás y le regaló una sonrisa reflexiva. —Interesante. El sonido no está tan mal. Estoy segura que si trabajas un poco más en ello, podría incluso sonar natural. 

Lugus cerró los ojos antes de empezar a reírse. Su tono de broma y su rapidez mental trajeron una sonrisa a su cara como ninguna otra cosa podría. 

—Y tengo que admitir que con la sonrisa te ves muy guapo. 

Giró la cabeza hacia ella. — ¡Ah!, así que me encuentras atractivo. 

Ahryn levantó un dedo y lo sacudió de lado a lado. —Te dije que te veías guapo, no que fueras guapo. Tal vez hay algo mal con tu oído. 

—Nunca he conocido a nadie como tú—, confesó sin pensárselo. —Estás en la más difícil de las situaciones y sin embargo encuentras algo de lo qué reírte. 

Ella se encogió de hombros y miró hacia la barandilla de nuevo. — ¿Por qué no? Lo que haya de pasar, pasará, y nada va a cambiar eso por mucho que me 72 



inquiete o ponga mala cara. Y si la broma aligera el ánimo por un momento y me hace olvidar, ¿por qué no? 

Lugus jamás lo había visto de este modo, y le dio que pensar. —Me encuentras arisco, ¿no? 

Ella le echó un vistazo y meneó la cabeza. —No eres huraño. Eres un tipo melancólico, taciturno, y hacerte sonreír es para mi un desafío extra. 

No era el tipo de sorprenderse o intrigarse por nada, pero Ahryn seguía haciendo las dos cosas. Y él no quería sentirse intrigado, especialmente por ella. 

Sus ojos la siguieron mientras se alejaba de la barandilla. Él la encaró, preguntándose qué saldría a continuación de su boca. ¿Tendría una respuesta rápida que le diera ganas de sonreír? ¿O finalmente admitiría que la había besado antes de anoche? 

—Hoy ten cuidado —, le dijo mientras arrastraba su dedo a lo largo de la barandilla antes de darse la vuelta y alejarse. 

Lugus negó con la cabeza. Una vez más le había sorprendido. Podría haber jurado que había estado a punto de decir algo más. Suspiró y movió el hombro para tratar de aliviar algunos de los dolores. La rigidez y el dolor tenderían a empeorar a medida que pasara el día. 

—Es mejor comer algo, muchacho—, dijo el capitán mientras se acercaba. —

Va a ser un día muy largo arreglando los desperfectos que causó la tormenta. 

Lugus asintió y se dirigió a la cocina. Tomó el cuenco ofrecido y trató de no mirar la bazofia que repartían. En su lugar, se sentó y empezó a comer, con la esperanza de que Ahryn tuviera algo mejor que la papilla insípida que él comía. 

No había dado ni el último bocado cuando ya estaba levantándose y saliendo de nuevo a cubierta. Quería examinar los daños por si mismo y ver si les costaría más de un día arreglarlos. Sus manos doloridas y llenas de ampollas después del día anterior  de trabajo, palpitaban y protestaron cuando alcanzó las jarcias y empezó a trepar. 

Los daños no eran tan graves como había temido y dudaba que los retrasara en absoluto. El alivio que sintió duró muy poco cuando se dio cuenta de que una vez en la isla, todavía tendrían que llegar al portal antes que Marcus. Él y Ahryn llevaban ventaja, pero ¿cuánta? 

Mientras se dedicaba a unir la parte de la vela que se había soltado, meditó sobre la sensación que había tenido saliendo del muelle. Alguien había estado observándolo. Lugus deseaba haber visto sus ojos, así habría sabido si era un Draconian… o cualquier otra cosa. Podría haber sido su imaginación y recelo, pero lo dudaba mucho. 
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Las tareas se tornaron cada vez más dificultosas, y Lugus tuvo que concentrarse si no quería caer a la cubierta. Era algo más tarde cuando escuchó a uno de los marineros farfullar cerca de él. Lugus se volvió hacia el marinero a su derecha, que colgaba peligrosamente de una sola mano y un pie mientras tiraba fuerte de las velas. Siguió la línea de visión del marinero y se encontró a Ahryn paseando por cubierta. 

Había hecho exactamente lo que le pidió y mantenía su mano derecha oculta para que nadie viera el brazalete de esclava. Sus pasos eran lentos, sin prisa, mientras deambulaba sin mirar a nadie ni a nada. 

Lugus tenía su mirada pegada a ella como un dragón a un tesoro que guardar, y si fuera sincero consigo mismo, no era sólo mirarla lo que quería. Le dolía el cuerpo por ella. 

El recuerdo de su beso aún persistía en su mente al igual que la increíble sensación de su cuerpo en sus manos. El deseo que había estallado en sus místicos ojos azules no hizo más que atizar el suyo propio. Si no hubieran sido interrumpidos, Lugus tenía claro que la habría reclamado esa noche. No podía dejar de preguntarse cuánto tiempo podría estar lejos de lo que ansiaba con locura. 

El pelo de la nuca se le erizó de repente. Lentamente, Lugus echó un vistazo sobre su hombro  y habría podido jurar que un par de ojos color cobre se lo quedaron mirando a través de las nubes. Parpadeó y desaparecieron, pero sabía lo que había visto. Los Draconians estaban en la Tierra. ¿Cuántos? No tenía ni idea, y para cuando se enterara, lo más probable es que ya fuera demasiado tarde. 

Maldijo y echó una mirada a Ahryn. Si él aún tuviera sus poderes, podría eliminar fácilmente a cualquiera de los Draconians que se le acercara. Pero ya no tenía sus poderes. La magia no fluía en su interior, no quedaba más que el recuerdo de haberlo hecho. 

Rápidamente terminó de amarrar un nudo y empezó a descender a cubierta. 

Aterrizó frente a Ahryn y alcanzó su mano. 

— ¿Qué pasa?— Preguntó. 

Él la arrastró hasta tenerla bajo cubierta y dentro del camarote antes de darse la vuelta para encararla. —Es un Draconia. 

Ahryn tragó saliva y se sentó en la cama. — ¿Cómo lo sabes? 

—Nos vigilan, incluso en este mismo momento. 

—Entonces no hay esperanza para mí—, dijo con un suspiro. 

Lugus se arrodilló frente a ella. —Vamos a llegar a la puerta de enlace y te prometo que voy a hacer todo lo posible para asegurarme de que vuelvas a tu reino. 

74 



—Nuestro reino. 

Él ignoró su corrección y se levantó. —Lo que me molesta es su repentina aparición y el interés en ti. 

—No tengo ni idea de lo que les interesa—, dijo, y miró hacia otro lado. 

Supo entonces que le mentía. Le dolió que le confiara su vida, pero no sus secretos. Sin embargo, no quiso decirle que sabía que mentía. Le permitiría mantener sus secretos, porque lo único que le importaba era conseguir que ella atravesara la puerta de entrada. 

—Quieren algo—, le dijo él. —Si no eres tú, entonces, ¿qué? 

—O ¿quién?—, contestó ella. — ¿Tu hermano, tal vez? 

La opresión se alojó en el  pecho de Lugus. — ¿Theron?— Su mente compitió con la posibilidad. 

Theron era poderoso como rey Fae, pero ¿qué podía haber que los Draconians quisieran de él? 

— Aye, ¿Theron? ¿Por qué no? Él es el rey y es muy poderoso. 

Apoyándose contra la puerta Lugus consideró s sus palabras. —Podría ser. No puedo pensar en nadie más que ellos quisieran  y por el que  se atreverían a aventurarse en este reino. 

—Tiene que ser,— dijo ella y se apartó un mechón de pelo rubio de la cara. —

Los Draconia no han sido vistos por los Fae en… 

—Años—, terminó Lugus por ella. 

Ella asintió. —Exacto. Como has dicho, para que se atrevan a aventurarse por aquí, tiene que ser que vayan detrás de algo extremadamente poderoso o extremadamente valioso para ellos. ¿Podrían estar tratando de recuperar este reino? 

—No,— dijo él. —No creo ni que se atrevieran a intentarlo. Sería muy difícil ahora emprender ese tipo de guerra con todos los seres humanos avisados. 

Ahryn sonrió para sus adentros al oír a Lugus referirse a los humanos. 

Quisiera admitirlo o no, en el fondo, todavía se consideraba un Fae. 

Reflexionó sobre la aparición de los Draconians. —Se han librado guerras antes con los humanos aquí. 

—Sí, claro. Sin embargo, nos costó muy caro evitar involucrar a los humanos. 

—Si los de Draconia son tan poderosos como nosotros, podríamos intentarlo.— observó como Lugus se pasaba una mano por el cansado rostro. Su mirada quedó atrapada en la mano enrojecida y detestó que estuviera obligado a trabajar como pago del pasaje. 
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Él era un príncipe;  no un mendigo desesperado por trabajar. — ¿Cómo está tu hombro?— Le preguntó. 

—Está bien. 

Ahryn se humedeció los labios. —No lo lograremos ¿verdad?— Él trató de ocultar la duda en sus ojos azules, pero de todos modos ella la vio. 

—Lo conseguiremos. 

Alcanzó a darse la vuelta y aflojó su trenza, luego se pasó los dedos por los largos mechones mientras miraba por la ventana. —Si los Draconia están ayudando a Marcus, lo más probable es que ya estén en el portal esperando a que lleguemos. 

—Entonces daremos con otra puerta. 

Su declaración le hizo girar la cabeza hacia él. Por la expresión de sus ojos, vio que lo decía en serio. —Por mi culpa incendiaron tu casa y no puedes volver. Por mi culpa has tenido que hacer trueques con tus armas. Por mí estás magullado, golpeado y exhausto. No puedo pedirte más de lo que ya has hecho. 

Un atisbo de sonrisa tiró de su boca. —Tengo mucho que expiar. Voy a llevarte al portal de acceso, independientemente de lo que suceda mientras tanto. Y no se hable más. 

No sabía por qué había esperado que él quisiera llevarla porque quería cuidar de ella, y no porque sintiera que tenía que pagar alguna penitencia por acciones pasadas. En su corazón sabía  que debería estar agradecida,  ya que estaba dispuesto a ayudarla de todos modos, pero cuando se trataba de Lugus, encontró que era cualquier cosa menos razonable. 

— ¡No me crees!,— le dijo, completamente sorprendido. 

Ahryn miró hacia otro lado. —No es eso, Lugus. Sólo quiero volver a casa. 

—Y lo harás—, dijo antes de abandonar la cabina. 

Ella cayó de espaldas en la cama y se quedó mirando al techo. Por más que la nieta del Gran Canciller, Ahryn, y sus hermanos, habían estado solicitados para emparentar con ciertas casas por medio de matrimonios; todo lo que ella había querido era un hombre  que pudiera amarla, un hombre que fuera fuerte y cariñoso. 

Sin importar lo mucho que había buscado, no había encontrado a un hombre al  que quisiera con la  suficiente fuerza como para considerar el matrimonio. 

Hasta ahora. 

No era ninguna ilusa. Sabía que cualquier unión entre ella y Lugus, príncipe Fae o no, nunca podría ser. Él había perdido su inmortalidad, y había sido desterrado del reino Fae. Y por si fuera poco, no la quería. 
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¡Oh!, su cuerpo seguro que la deseaba, pero el hecho de que continuamente se alejara de ella le dejaba claro que su corazón pertenecía a otra persona. Moira. 

De alguna manera Ahryn sabía que Moira estaba relacionada con el destierro de Lugus, pero, ¿hasta qué punto?, no tenía ni idea. Y ¿por qué no estaba Moira con él ahora? ¡Ojalá la maldita esclava no estuviera en su brazo! Sería capaz de ver todo lo que necesitaba saber en lugar de preguntarse. 

Y quedarse con la duda la sacaba de quicio. 
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Capítulo 10 

A Lugus le dolían todos los músculos del cuerpo. Todas las horas que había trabajado dando martillazos en la fragua habían sido pan comido, y ni siquiera le habían preparado el cuerpo para la rigurosa labor  que llevaban  a cabo los marineros mientras trepaban hasta la punta de los mástiles y volvían a bajar. 

Al menos no estaba fregando la cubierta. 

Lentamente, se acercó a la cubierta inferior. Estaba más dormido que despierto y necesitaba urgentemente una cama cómoda, un baño caliente y una buena comida. Si bien no encontraría nada de eso mientras estuviera en ese barco. Sus pies se detuvieron al llegar a la puerta del camarote. 

Dentro, Ahryn probablemente estaría dormida puesto que era bien entrada la noche. Podía muy bien imaginarla, con su pelo rubio extendido a su alrededor como un brillo dorado de hilos de seda, su radiante piel luminiscente a la luz de la luna, mientras que la manta que la cubría moldeaba sus curvas. 

Si entraba en la cabina sabía que iba a reclamarla, y fuera lo que fuera ella, noble o plebeya, no pensaba aprovecharse; a pesar de las ganas que Ahryn dijo que sentía por él. 

Con un profundo suspiro de resignación, Lugus se dejó caer al suelo y se estiró delante de la puerta. Con lo exhausto y hecho polvo que estaba, le importaba bien poco si alguien lo veía o no. Todo lo que quería era un poco de descanso y en ese momento no estaba para nada ni para nadie. 

Justo antes de que el sueño lo reclamara, se encontró preguntándose qué pensaría Theron  de Ahryn. 







Ahryn no sabía lo que la había despertado. Todo lo que sabía era que estaba sola. Se puso de rodillas sobre el colchón y se asomó por la redonda escotilla. El mar estaba en calma. Entonces, ¿dónde estaba Lugus? 

Se deslizó del camastro y acomodó su túnica antes de abrir la puerta para ir en su busca. Después de la tormenta de la pasada noche, él necesitaba descansar, y 78 





ella iba a asegurarse de que lo hacía, incluso si tenía que hacer un trueque de sí misma para lograrlo. 

Pero cuando abrió la puerta se encontró con una forma acurrucada en el suelo. 

Sólo su envergadura, y la longitud del pálido pelo le hizo saber que era Lugus. 

Que el suelo no era sitio para descansar, eso estaba claro, aunque también era consciente que siempre que estuviera ella en la cama, él no estaría en ella. 

Se volvió con pasos silenciosos y sacó una manta del lecho, luego se acercó a él y suavemente la colocó sobre su cuerpo. En silencio, cerró la puerta, se desnudó y se metió de nuevo en el camastro. 

Las acciones de esta noche hablaban por si solas. Lugus haría lo imposible por no estar cerca de ella. Sabía que él iba a luchar contra la necesidad de su cuerpo hasta el final, y que  si ella lo empujaba,  cedería  seguro, pero terminaría guardándole rencor porque no era lo que él quería, ni a quien quería. 

Ahryn había visto a otros marineros mirarla. Todo lo que tenía que hacer era dar la más mínima impresión de deseo a algún marinero y este sería suyo. Era la magia Fae que arrastraba a  los humanos. Pero no funcionaba en Lugus, y en cierto modo se sentía agradecida. Ahryn quería que él la quisiera por ella misma, no porque no pudiera resistirse a los hechizos de los Fae. 

Lamentó las pocas veces que lo había presionado para que le hiciera el amor. 

En ese momento, no tenía ni idea de cuan profundos eran sus sentimientos por Moira, pero ahora que lo sabía, le quedó claro que no tenía ninguna oportunidad. 

Y porque lo admiraba, se negó a ponerlo en esa situación otra vez. 

Con la manta subida hasta la barbilla, se puso de lado y trató de dormir, pero prácticamente en lo único que podía pensar era en la incontrolable necesidad que tenía su cuerpo de ser abrazada por Lugus. 







Lugus abrió los ojos cuando escuchó el clic de la puerta al cerrarse. Se había despertado en el mismo instante en que la había oído abrirla, y por un momento no tuvo claras cuáles eran las intenciones de Ahryn. Entonces sintió la manta contra la piel y algo se movió en su interior. Nunca nadie había hecho nada por pura generosidad hacia él en… siglos. 

No fue sino hasta que Ahryn cerró la puerta tras ella, que se permitió abrir los ojos y volverse de espaldas. Después de haberse apartado de ella en repetidas ocasiones, Ahryn seguía mostrándole compasión. No entendía por qué. 
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De toda la gente a la que podía ofrecer su bondad, él era el que menos se lo merecía. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que no quería que ella supiera lo que había hecho para ser desterrado del reino Fae. Había visto risas, determinación, miedo y bondad en sus místicos ojos azules. No quería ver el odio y la repulsión que seguramente brillaría cuando se enterara de la verdad. 

Durante muchos años había anhelado que llegara un Fae y pusiera fin a su vida por lo que había hecho. Pero ahora... ¡ahora rezaba para que no! Tenía que asegurarse de que Ahryn alcanzara el reino Fae sana y salva, luego ya daría la bienvenida a la muerte. 

O ya la buscaría. 

 Ahryn.  

Significaba pasión, y ella hacía honor a su nombre. Como la mayoría de los Fae, era inteligente, hermosa y elegante, pero tenía otras características que daban forma a su bondad, determinación y confianza. 

En  este momento se imaginó el cuerpo esbelto de Ahryn en sus manos, su espalda arqueada y sus pechos turgentes y pesados esperando ansiosos por su toque. Su cuerpo se endureció al mismo tiempo que el deseo estallaba en él. 

Lugus cerró los ojos y trató de borrar la imagen de Ahryn con una de Moira, pero no importó cuanto lo intentara, no podía recordar a Moira. No era tanto el tono de su cabello, o la sensación al tocar su cuerpo, sino sobre todo no recordaba el verde de sus ojos. 

Se pasó una mano por la cara y se negó a ceder a la ansiedad que se extendía por su estómago. Se dijo que no podía recordar la cara de Moira porque se había concentrado en Ahryn y en llegar con seguridad a la Isla de Skye. Una vez Ahryn se hubiera ido, entonces ya sería capaz de recordar los detalles de Moira. 

Con su subconsciente tranquilo, Lugus cerró los ojos y dejó de luchar contra el hecho de que en lo único que podía pensar era en los místicos ojos azules de Ahryn llenos de pasión. 







Ahryn despertó con la sensación de no haber dormido más de una hora. Estaba cansada, irritable e inquieta. No era una buena combinación en un barco. 

Levantó una mano y apartó el pelo de los ojos. Sus sueños habían estado plagados de pesadillas. Había estado huyendo de algo. Al principio  había pensado que era de Marcus, pero pronto se dio cuenta que no era él. Era algo más, algo más peligroso... más maligno. 
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El tintineo de la esclava le llamó la atención. Temía tener que decirle a su familia que había sido impulsiva e infantil en dejar el reino y ser atrapada por los humanos. Sabía que a su padre le costaría perdonarla, pero si necesitaba algo, podía recurrir a su abuelo. Siempre había estado ahí para ella. 

Un suave golpe la sacó de sus cavilaciones. — ¿Quién es?—Preguntó mientras se sentaba y agarraba la manta contra su pecho. 

—Yo—, respondió Lugus. —He venido con comida. ¿Estás presentable? 

Pensó brevemente en ponerse en pie desnuda sobre la cama para ver si él lo notaba, pero se acordó de la promesa de dejarlo en paz que se había hecho a sí misma. 

—Solo un momento—, dijo mientras se levantaba de la cama y rápidamente se ponía el vestido. Hizo un lazo con los cordones y dijo: —Ahora ya puedes entrar. 

Se concentró en el encaje del vestido mientras oía cómo se abría la puerta y Lugus entraba al interior de la pequeña cabina. Estuvo a punto de soltarle si había dormido  bien sobre el duro suelo, pero se mordió la lengua antes de hacerle pagar su mal humor. 

Lugus dejó la bandeja sobre la mesita que estaba clavada a las tablas del suelo y  esperó. Ahryn bajó las manos y levantó la mirada. No le gustó el aspecto demacrado que había sustituido sus increíbles rasgos. 

—Gracias—, dijo Lugus. 

Ella se quedó parada ante sus palabras. — ¿Por qué? 

—Por la manta. 

—De nada— dijo, cogiendo un pedazo de pan mientras se dejaba caer en la silla.—Gracias a ti por traer la comida. 

Lugus eludió la alabanza y sin decir nada se puso a comer encogiéndose de hombros. —Deberíamos llegar a Skye en algún momento del día. 

— ¿Tan rápido?— Ella había temido que la tormenta los hubiera alejado más, o, que de alguna manera los hubiera desviado del rumbo. Se sintió aliviada al saber que todo iba al ritmo previsto. 

Lugus asintió. —Hablé con el capitán esta mañana. A menos que suceda algún imprevisto, esta noche estaremos durmiendo en la isla. 

— ¿A qué distancia del portal de entrada? 

Inspiró profundamente y se tragó la comida. —Eso depende de adónde atraquemos. El portal de acceso está en la costa, por lo que no debería ser tan difícil de encontrar. 
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Ahryn debería sentirse complacida por la noticia, pero persistía la sensación de que no alcanzarían la puerta de entrada tan fácilmente como Lugus decía que sería. 

— ¿Y si Marcus está allí? 

Lugus dejó lentamente su taza mientras sus ojos azules se encontraban con los de ella. —Cada portal tiene guardianes  Fae apostados allí. Si es necesario, buscaremos su ayuda. Da igual cómo, pero no pienso dejar que Marcus nos atrape. Una vez lleguemos a tierra, vamos a viajar rápido y con poco equipaje. 

Sus palabras, a pesar de que la reconfortaron, no aliviaron el miedo que crecía en su interior. Iba a ser difícil combatir cuando a él solo le quedaba una daga. 

— ¡Ahryn!— Su voz era suave pero autoritaria. 

—No creas que no confío en ti—, le replicó. —No es eso, pero..  el miedo es cada vez mayor, y no puedo quitármelo de encima. 

Él suspiró y se recostó en su asiento. — ¿Tú también lo sientes? 

Ella buscó su rostro y vio que no estaba bromeando. Sus ojos miraron alrededor de la pequeña cabina para ver si algo o alguien se escondía, esperándolos. 

—No están en el barco—, dijo Lugus. 

—Pues me siento como si lo  estuviesen.—  Su mirada  se desplazó hasta su rostro. — ¿Cuándo empezaste a sentirlo? 

Él se encogió de hombros. —No importa. 

— ¡Sí importa! ¿Desde cuándo? 

Cruzando los brazos sobre el pecho, le contestó: —Desde que salimos  de Escocia. 

A  Ahryn le costaba respirar. Se levantó y trató de caminar por el pequeño espacio. —No lo sentí,— dijo. —Necesito sentir mi magia, sentirme conectada a nuestro reino. 

Lugus sabía que estaba a punto de ponerse histérica. Estaba sorprendido de que no lo hubiese hecho hasta ahora, y en verdad, tenía todos los motivos para estar preocupadísima. Sin su magia y sin ninguna conexión con los Fae, podría morir. 

Se puso en pie y la agarro de los hombros para obligarla a mirarlo a los ojos. 

—Nunca  he roto  una promesa, Ahryn. Lo conseguiremos, no importa lo que tenga que hacer. 

Ahryn  frunció el ceño mientras buscaba sus ojos. —No me gusta estar asustada. 
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—A poca gente le gusta. Ahora, —dijo mientras la guiaba hacia la silla,— 

necesitas comer tanto como puedas antes de que atraquemos. 

Asintió distante, pero cogió su comida y empezó a comer. Satisfecho, Lugus volvió a sentarse y miró  su comida. No quería admitir ante Ahryn cuan preocupado estaba por llegar a la puerta de entrada antes que Marcus. Si Marcus se había aliado con los Draconian, entonces lo más probable es que ya estuvieran allí esperándolos. 

Y sin su espada, no era bueno para nada. 

Alzó la vista y se encontró a Ahryn observándole; inmediatamente cogió un bocado. Masticó sin saborearlo mientras su mente repasaba todas y cada una de las posibilidades que podían encontrarse, y que probablemente se encontrarían, hasta que alcanzasen el portal. 

Y ninguna de ellas era buena. 

Sobre todo; era preciso conseguir echar mano rápidamente de los guardianes de la puerta de acceso. Podrían ser la única oportunidad de supervivencia de Ahryn, aunque se preguntaba cuál sería el precio de los guardianes ante dicha petición. 

Fuera lo que fuese, estaba dispuesto a pagarlo. 
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  Capítulo 11 

Las intensas emociones corriendo furiosas a través de Ahryn la  habían drenado de toda energía. Necesitaba volver a su reino y la magia volvería a ella. 

Sin embargo, se negaba a permitirse pensar en esas cosas hasta que Lugus y ella llegaran a la puerta de enlace. Hasta entonces, tenía que centrarse en lo que les esperaba. 

Se apartó de la baranda y se protegió los ojos con el brazo mientras levantaba la mirada para encontrar a Lugus muy por encima de ella. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, pero le hubiera gustado que no se colgara tan peligrosamente de una mano mientras ataba algo con la otra. Si perdía su agarre... 

dejó de elucubrar desgracias y se rehusó a pensar más en ello. 

No importaba cuántas veces se dijera que debía dejar de pensar en Lugus, este continuaba apareciendo en sus pensamientos. Constantemente. No era suyo, cosa que necesitaba recordarse varias veces al día. 

Pero cuando vio sus ojos azules brillando con determinación y autoridad, se encontró dispuesta a ser parte de él. Apartó la vista  y  echando chispas miró amenazadoramente por cubierta. No era el tipo de Fae que se obsesionara con cualquier cosa, y mucho menos por un  hombre, así que… ¿por qué se sentía así? 

La ira pronto reemplazó  su resentimiento cuando su mirada se posó en el capitán y en la espada de Lugus que traía atada a la cadera. Mientras se acercaba, levantó sus labios en una sonrisa deslumbrante. 

—Es un buen día—, dijo el capitán cuando se detuvo a su lado. 

—Así es, Capitán. 

—Tengo entendido que su marido le informó de que llevamos buen ritmo y atracaremos en las costas de Skye hoy mismo. 

Ahryn se lamió los labios y observó cómo los ojos del capitán siguieron su lengua. —Sí, lo hizo. Estoy ansiosa por estar de nuevo en tierra firme. 

El capitán trató de responder, pero cuando no le salió nada se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo. —Ah... la mayoría de las mujeres no son aptas para la navegación. 

—Oh, no es eso en absoluto. Me parece que estar en el agua me va de maravilla, —mintió y descendió una mano por su escote. 
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Una vez más los ojos del capitán la siguieron, pero a medida que su mano se fue deteniendo en su clavícula, los ojos del capitán seguían fijos en sus pechos. 

La repulsión que revolvió  su estómago  no era nada comparado con la ira contra él por haber tomado la espada de Lugus. — ¿Ves algo que te gusta? 

Él asintió con la cabeza, incapaz de responder y casi babeando en cubierta. 

Ahryn entornó sus ojos. —Pues tú tienes algo que yo quiero. 

—Lo que sea. Te daré lo que quieras —, dijo, con los ojos todavía en sus pechos. 

— ¡Si la tocas, te mataré! 

Ahryn se dio la vuelta ante la voz que venía desde atrás, encontrándose con la mirada penetrante de Lugus fija en el capitán. Antes de que pudiera empezar a preguntarse qué era todo lo que había escuchado, él la miró y levantó una mano para silenciar cualquier palabra que estuviera pensando soltar. 

—Sólo voy a coger lo que me  ha ofrecido—,dijo el capitán con aire de suficiencia. 

La sonrisa de Lugus hizo que Ahryn se estremeciera; acababa de ser testigo de lo que el capitán no vio. Furia. 

El capitán se echó a reír y palmeó a Lugus en la espalda. — ¡Está hecha una fiera!, vaya que sí. No te apures, que yo tengo suficiente para satisfacerla, puesto que tú no puedes. 

Ahryn agarró del brazo a Lugus cuando vio como este cerraba el puño. —No—

, susurró, y rezó para que la oyera. 

—Lo acabaremos luego, cariño,— dijo el capitán mientras giraba sobre sus talones y se alejaba. 

Ahryn sintió la quemadura de esos fríos ojos azules puestos en ella. Le dio la espalda y esperó. No tuvo que esperar mucho. 

— ¡¿Qué estabas haciendo?! 

—Eso es asunto mío—, dijo. No quería que supiera que cambiaría su cuerpo por su espada, porque tenía claro que él se opondría. 

Lugus se quedó mirando a Ahryn mientras esta se alejaba. Había sentido sus ojos en él mientras se colgaba de las jarcias. No estaba seguro de lo que le hizo descender, pero cuando se acercó a ella y oyó sus palabras, se había sentido como si hubiera sido lanzado dentro de un hoyo en el reino del hielo. 

Incluso ahora, mientras trataba de forzar la imagen de ella ofreciéndose, se preguntaba el por qué de su salvaje y repentina necesidad de querer partirle la cara al capitán. 
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Cuanto más pensaba Lugus en las acciones de Ahryn, más furioso se ponía. 

Acababa de demostrarle lo poco que sabía de ella, y comenzó a cuestionarse sus motivos para permitirle mantener sus secretos. Tal vez ya era hora de que se lo contara todo. 

 Entonces querrá que hagas lo mismo. 

Y él no podía. 

Se apoyó en la barandilla y apretó la mandíbula. Paciencia. Era la clave para sobrevivir. Al menos eso es lo que se dijo. 

Lugus no habría logrado salir del Reino de las Sombras  sin su legendario control y paciencia, y apeló a su fortaleza de nuevo, porque le era sumamente necesaria. 

Apenas se alejó de la barandilla dispuesto a volver a trepar por el aparejo, pilló al capitán mirando mientras sonreía y saludaba con la cabeza. 

Fue la gota que colmó el vaso. 

Lugus giró sobre sus talones y se dirigió bajo cubierta. Ni se molestó en llamar a la puerta de la cabina antes de abrirla. La postura de Ahryn acurrucada en la cama con la cabeza sobre las rodillas no lo detuvo ni aplacó su creciente ira. 

—Tienes razón, es asunto tuyo. Sin embargo, hasta que no atravieses la puerta de entrada te agradecería que no hicieras nada que pueda impedirnos llegar al portón. 

Ella simplemente parpadeó y asintió ligeramente antes de mirar hacia otro lado. 

Lugus se negó a sentirse culpable por levantarle la voz. —Descansa un poco. 

Por la noche nos pondremos en camino —, dijo justo antes de cerrar la puerta tras él. 

Apoyó la espalda contra la puerta y se preguntó dónde había ido a parar su control. No había perdido los estribos de manera tan estrepitosa desde la pelea con su padre, y que terminó con su muerte.  Y le daba miedo. Cuando perdía la cabeza, la gente salía herida. 

Con el corazón latiendo de forma salvaje, emprendió lentamente su camino de regreso a cubierta para continuar con su trabajo. Mientras colgaba de la jarcia, no planeaba su llegada a la puerta de entrada, ni siquiera pensaba en las trampas que quería plantar para Marcus. En lugar de ello, sus pensamientos estaban en Ahryn y en cómo no estaba en sus cabales cuando ella andaba cerca. 

De todo lo que había aprendido de ella en sus pocos días juntos, el ofrecerse al capitán no encajaba con  quien él pensaba que era. Y era rara la vez que se equivocaba cuando se trataba de juzgar a la gente. 
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Aunque no era la clase de persona que necesitara a otros con quien conversar, ahora desearía tener a alguien en quien confiar sus problemas, alguien que le ayudara a ver lo que estaba pasando por alto cuando se trataba de Ahryn. 

Pero sabía que no importaba lo mucho que le gustaría tener a esa persona, no había nadie, ni tampoco la hubo alguna vez. Incluso cuando era un joven Fae, él y Theron no habían sido cercanos, como acostumbraba a pasar con la mayoría de los hermanos. De hecho, nunca tuvieron nada en común, lo que sólo sirvió para separarlos más. 

La única vez que Lugus había necesitado tener a Theron de su lado, Theron había mostrado precisamente lo poco que le apreciaba al aliarse con el consejo de ancianos para enviarle al Reino de las Sombras. 

A día de hoy, Lugus aún no lo había perdonado por completo. 

Disgustado consigo mismo por perder los estribos y luego deleitarse sufriendo en la auto  desesperación,  Lugus  desconectó  su mente y se concentró en sus deberes. 

No liberó su mente hasta que alguien le dio una palmada en la espalda y señaló. Lugus siguió el dedo del hombre y vio la tierra firme acercándose a través de los rayos del sol poniente. Se echó hacia atrás y observó la colosal bola anaranjada hundiéndose en el mar, y como la noche lentamente se cerraba en torno a él. 

Poco a poco, la calma por la que era conocido descendió sobre él. Cuando sintió que volvía a ser él mismo una vez más, bajó de las jarcias. Tan pronto como sus pies tocaron la cubierta, supo que Ahryn estaba esperándolo. Se dio la vuelta y se la encontró de pie cerca de la barandilla, con la mano derecha oculta entre los pliegues de su falda. 

—Ya hemos llegado—, dijo suavemente. 

Se acercó a ella y se quedó mirando la tierra que se aproximaba. En una hora más o menos echarían el ancla y se dirigirían hacia el bote de remos que los llevaría a la isla. 

— Aye,— dijo, y apoyó las manos en la barandilla. — ¿Estás lista? 

—No lo sé. 

Su respuesta sincera le hizo volverse y mirarla. —Juré que te llevaría allí. 

Se humedeció los labios y sacudió la cabeza. —No es eso. No soy del tipo valiente, Lugus, y me asusta hasta el alma a lo que vamos a tener que enfrentarnos. 

—Ser valiente no significa que alguien no esté asustado. Simplemente significa que uno conoce lo que le espera y lo hace de igual modo. Eres valiente. Escapaste de Marcus y viniste a mí sin saber si Marcus te encontraría o si yo me negaría. 
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Una esquina de su boca se detuvo en una sonrisa. —Estoy más asustada ahora que sé que los Draconians están ahí fuera. 

—Vamos,— dijo Lugus mientras tiraba de ella llevándola bajo cubierta y hacia su camarote. Una vez dentro, cerró la puerta y la miró. —Escúchame atentamente porque no tengo tiempo para explicártelo de nuevo. 

— Me estás asustando. 

—Ya lo sé, y lo siento, pero te lo tengo que decir.— Él tomó una respiración profunda antes de comenzar. 

—Si algo me sucede... 

— ¿Si…?— Repitió Ahryn. 

Lugus cerró los ojos con fuerza y lo intentó de nuevo. — Si algo me sucede, necesitas saber a dónde ir para volver a casa. Ahryn, sólo tú  puedes abrir la puerta de entrada. 

Cuando ella se sentó en la cama y lo miró con sus místicos y brillantes ojos azules, él continuó. 

—Las piedras están en la costa. A partir de las instrucciones que me dieron antes de que saliéramos de Escocia, el capitán ha anclado al sur de la puerta de entrada. Cuando lleguemos a tierra, tenemos que seguir la costa hacia el norte. 

—Norte—, repitió ella. 

—Pese a la tormenta hicimos un buen tiempo, y, a menos que la magia esté involucrada, deberíamos alcanzar el portal de enlace antes que Marcus. 

— ¿Y si no lo conseguimos?— Preguntó. 

—No pienses en ese sentido—, dijo mientras se apoyaba contra la puerta. —Si puedes encontrar la puerta de entrada, tienes dos opciones, puedes atravesarla tu sola o, si necesitas ayuda, vuelve a por los guardianes. Ellos viven cerca de la puerta de entrada y van a sentirte  llegar. Pero pase lo que pase, olvídame y encuentra la puerta de entrada. 

Ahryn  se levantó de la cama y se quedó boquiabierta mirándolo — 

¿Olvidarme? ¿Esperas que te deje si estás herido? 

—  ¡Lo  espero!—. Lugus cruzó los brazos sobre su pecho y le devolvió la mirada. 

—¡ Nay! No puedo. 

—No vas a tener elección. Si yo caigo, será porque Marcus y su ejército nos han encontrado. Seré capaz de darte un poco de tiempo para escapar, pero la pérdida de mi vida no tendrá ningún valor si te pillan. 

Ahryn bajó la mirada al suelo. —Esto no me gusta. 
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—Hay muchas cosas en la vida que no me gustan a mi, pero todos hacemos lo que debemos.— Lugus sintió como el barco reducía su velocidad y supo que iban a echar el ancla en cualquier momento. —Ahora. ¿Estás lista? 

Ella asintió. 

—Bien. Vete a cubierta y espérame allí. 

— ¿Qué vas a hacer?— Preguntó. 

Él no le respondió mientras salía del camarote. Sus pasos eran apacibles mientras subía los escalones hacia cubierta. No fue difícil encontrar al capitán. 

Estaba de pie junto al timón y observaba su nave con ojos codiciosos. 

Lugus se dirigió al capitán y oró para que Ahryn no viera lo que estaba a punto de suceder. 

—Veo que estás ansioso por salir,— dijo el capitán cuando Lugus se unió a él. 

—Lo estamos. 

El capitán se rió y palmeó a Lugus en el hombro. —Te envidio, tienes una mujer briosa. 

—Lo sé. 

La mirada del capitán se estrechó contra él. —Todavía estás enojado por lo de antes. 

Lugus se volvió y se enfrentó a él. No había necesidad de contestarle, sabía que el capitán había visto la furia en sus ojos. 

—Ella se me abrió de piernas—, se explicó el capitán. 

—Lo sé,— lo interrumpió Lugus. —Y eso es lo que me confunde. 

—Tengo poder. Las mujeres se sienten atraídas por el poder. 

Lugus casi se echó a reír. Poder. El capitán no sabía el significado de la palabra. 

—Piensa lo que quieras. Ahora, devuélveme lo que es mío. 

—Nunca la toqué—, dijo el capitán mientras se alejaba un paso. 

— Sabes de lo que hablo. 

Los ojos color miel del capitán echaron chispas lívidos de furia. —¡ Nay! ¡Mia, ahora es mía! 

Lugus respiró hondo y observó el cielo nocturno. —  Capitán, tienes dos opciones. Puedes entregarme mi espada y seguir adelante con tu aburrida vida, o puedes negarte; y en ese caso te rebanaré el pescuezo y tomaré la espada de todos modos. 

—Estás fanfarroneando. 
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En un abrir y cerrar de ojos Lugus retiró la daga que le quedaba y la sostuvo ante los ojos del capitán. La hoja era larga y gruesa y tan afilada que podría cortar una roca. 

El capitán tragó ruidosamente antes de desabrochar la vaina y entregársela a Lugus. 

—Inteligente por una vez —, soltó Lugus. Se ciñó su espada, envainó la daga, se dio media vuelta, y se fue a buscar a Ahryn. 

Esta estaba junto a la barandilla, la luz de la luna brillando sobre ella como un faro mientras miraba con tristeza haci+a la isla. Su verdadera aventura estaba a punto de comenzar. 
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Capítulo 12 

Ahryn se agarró al costado del bote con  tanta fuerza  que se lastimó los nudillos. Se le había secado la boca desde el momento en que abandonaron el barco, y subidos al bote comenzaron a remar hacia la orilla. Incluso sin su magia, sabía que su viaje con Lugus hacia la puerta de entrada no terminaría bien. 

De reojo le echó un vistazo. Estaba sentado junto a ella, mirando al frente como si calculase cuántos golpes de remo de esos hombres se necesitarían para alcanzar la orilla. Lugus calculaba todo lo que hacía. Se había sorprendido al verlo llevando su espada de nuevo, pero había decidido no preguntar cómo se las había arreglado para recuperarla de manos del capitán. 

Con cada golpe de los remos, su estómago le caía a los pies como una pesada piedra. Para su sorpresa, Lugus se acercó y le tomó la mano derecha entre las suyas. A medida que iba cerrando la mano sobre la suya, ella podía sentir literalmente como su fuerza la llenaba. Le dio las gracias con un pequeño apretón. 

Y entonces llegaron a la orilla. 

Esperó en el bote a que Lugus y los otros hombres saltaran al agua y tiraran de el hacia la orilla. Cuando Lugus le tomó la mano, se levantó y se acercó a la parte delantera de la embarcación, de donde la sacó en volandas y la depositó en la orilla. 

Después de un breve intercambio con los marineros, Lugus se volvió hacia ella. Sabía que él aguardaba la  señal que le indicara que estaba lista para comenzar, así que le hizo un pequeño guiño apuntando hacia la derecha y lo siguió. 

El ritmo que impuso Lugus era rápido y agotador, pero no era tan rápido que tuviera que correr para poder seguirlo. Mientras caminaban, su cabeza no dejaba de dar vueltas revisando una y otra vez las palabras que él le había dicho en el camarote. Dio gracias por no haber hecho la promesa de abandonarlo si caía, porque no hubiese sido capaz de cumplirla. 

Nada, ni siquiera su propia muerte, la haría dejarlo para que muriera,  no después de todo lo que había hecho por ella.  Nay, no le abandonaría. 

Tropezó con algo del sendero y, justo cuando estaba a punto de caer de bruces, Lugus la atrapó. La levantó y le apartó el pelo de la cara que se le había escapado de su trenza. 
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— ¿Estás bien? 

Ella asintió. —Simplemente no vi con lo que fuera que me tropecé. 

—Ese es uno de los riesgos de viajar de noche, especialmente si ninguno de los dos hemos estado nunca en este lugar. 

—Prometo tener más cuidado—, le aseguró. 

Cuando Lugus no se movió, Ahryn le hizo dar media  vuelta y le dio un pequeño empujón. Él empezó a caminar de nuevo, pero el ritmo no era tan rápido como antes. 

Toqueteó su pulsera de esclava y se preguntó si los signos inscritos en ella podían ser Draconian. Hasta donde sabía, la lengua Draconian no se enseñó a los Fae. Si alguien podía saber el significado de alguno de los símbolos, su abuelo era el hombre al que preguntar. 







— ¡¿Dónde están?!— Exigió Marcus. 

Ni siquiera se inmutó cuando los inusuales ojos color cobre se achicaron sobre él. Sabía que si mostraba cualquier miedo al  Draconian, sería su propio final. 

—Están en la isla de Skye. 

Marcus se ajustó la túnica mientras se sentaba ante el fuego. Habían cabalgado mucho y duro para tratar de llegar a Ahryn antes de que la nave tocara tierra, pero no habían tenido éxito. 

En verdad, Marcus había empezado a preguntarse si algo, o alguien, le estaba impidiendo llegar a Ahryn a tiempo para detenerla. Incluso con el brazalete, todavía seguía siendo capaz de cruzar al otro lado. 

Con un gesto echó a los guardias de su tienda para poder hablar en privado con el  Draconian. Marcus miró al hombre que tenía delante. Había visto la forma en que las mujeres lo miraban; y supuso que esos ojos inusuales, el pelo tan negro como la obsidiana, y el poder que irradiaba, eran lo que atraía a las mujeres hacia él. 

—Dime, Tane, ¿hay alguien usando magia para impedirme llegar a Ahryn? 

Tane sonrió, pero su sonrisa no alcanzó sus ojos de cobre. —No he captado a nadie usando magia que pudiera impedírtelo. 

— ¿En serio?— dijo Marcus levantándose y atravesando de un lado a otro de la tienda. —Entonces, ¿por qué no hemos alcanzado a Ahryn esta noche? 
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Tane se encogió de hombros con indiferencia. —Estas cosas pasan, Marcus. 

— ¡Pues asegúrate que no pasen mañana!—, le advirtió. 

Tane se levantó lentamente mientras su aversión por Marcus casi le superaba. 

Salió de la tienda antes de estrangularlo. Detestaba a ese hombre con tanta fuerza que no podía creer que su pueblo hubiera luchado contra los Fae por ese execrable reino. 

Entró en la pequeña arboleda y se apoyó contra un árbol. Draconia se había perdido, su pueblo, y los dragones. Pero tarde o temprano su misión terminaría y  él  podría regresar a su reino. Entonces, y sólo entonces, sería capaz de enfrentarse a lo que le aguardaba. Hasta ese momento tendría que sufrir a los humanos. 

Tane volvió y se recostó en su camastro contemplando la inmensidad del cielo a través de las ramas. En este cielo sólo se mostraba una luna, comparado con las tres que Draconia tenía. 

Suspiró y se  acomodó para descansar. Estaba seguro  de  que  alcanzarían  a Ahryn y a  Lugus al día siguiente. Hasta ahora Ahryn y Lugus habían sido increíblemente afortunados, pero esa suerte estaba a punto de acabar. 







Lugus sabía que  Marcus estaba en la isla. También sabía que el Draconian estaba con él. Lo que no sabía, era dónde estaban exactamente. 

Miró por encima del hombro para encontrar a Ahryn tratando desesperadamente  de mantener el ritmo.  La había presionado duro apenas desembarcaron, por lo que decidió que ahora sería un buen momento para descansar. Distinguió una pequeña arboleda y se aventuró hacia ella, y cuando Ahryn lo alcanzó, le entregó el odre9 con agua. 

—Gracias—, dijo mientras levantaba la bolsa y bebía un largo trago. 

La mirada de Lugus se encontró  atraída por su esbelto cuello mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para beber. Había besado su piel y sabía lo suave y cálida que era. Tragó saliva y se obligó a mirar hacia otro lado antes de hacer algo imprudente,  como tirar de ella y besarla hasta que ambos estuvieran inconscientes de cualquier cosa a su alrededor. 

No sabía lo que le pasaba. Sólo el más mínimo toque y ya estaba anhelándola tan desesperadamente que se ponía duro. Agarró el pomo de su espada a la vez 9 Odre: Saco hecho con piel de algún animal, cosida, y preparada para guardar o contener líquidos. 
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que oteaba el horizonte, y rezó por la inquebrantable voluntad y la paciencia que siempre le habían servido en el pasado. 

— ¿Hemos avanzado lo suficiente?,— preguntó Ahryn mientras llegaba a su lado. 

Lugus se negó a mirarla. Sabía exactamente lo atractiva que estaba a la luz de la luna, con los zarcillos de su pelo enmarcando su cara. Su control pendía de un hilo muy fino y el más mínimo viento podría partirlo por la mitad. 

— Aye,— se las arregló para soltar más allá de la opresión en la garganta. Era como si su cuerpo estuviera conectado de alguna manera a Ahryn y a cada uno de sus movimientos. 

Necesitaba poner un poco de distancia entre ellos. Se puso nuevamente en camino, sin siquiera mirar hacia atrás para ver si ella lo seguía. Solo fue un momento, después escuchó sus suaves pisadas que se apresuraban a seguirlo. 

—Lo que daría por un caballo—, soltó Ahryn. 

Lugus sabía que las probabilidades de que hubiera  caballos cerca eran remotas, y estaba a punto de decírselo cuando oyó un relincho suave. Se detuvo en seco y lentamente miró a su izquierda, donde descubrió un caballo en lo alto de una pequeña colina. 

Ahryn inhaló bruscamente. —  ¿Crees que podríamos tomarlo prestado? 

Llegaríamos a la puerta de acceso mucho más rápido. 

Por unos instantes, Lugus se debatió sobre si seguir a pie pero sabía que estaba siendo tonto. Su objetivo era conseguir que Ahryn llegara a la puerta de enlace y era de suma importancia conseguirlo lo más rápido posible; y no su repentina necesidad de acostarse con ella. 

— ¿Lugus?— le llamó en voz baja. 

Él suspiró y se volvió hacia ella. —Quédate aquí mientras lo atrapo. 

La sonrisa de alegría que iluminó su rostro le dejó sin aliento. Saltó la pequeña empalizada enfrente del caballo y encontró un pedazo de soga en el suelo. Lo agarró, y lentamente se dirigió hacia el animal. A mitad de camino, Lugus se detuvo y se puso en cuclillas, como si buscara algo en el suelo. 

Sabiendo cómo eran de curiosos los caballos, no pasó mucho tiempo sin que escuchara el suave paso del caballo que se iba acercando. Lugus vigiló al animal por el rabillo del ojo  mientras rebuscaba en el interior de la bolsa que había agarrado de la nave, y sacó una manzana. 

Al primer bocado el caballo trotó acercándose más. Si Lugus hubiera querido hubiera podido estirar la mano y tocarlo, pero esperó; necesitaba la confianza del animal. Después de unos cuantos mordiscos, levantó lentamente la manzana 94 



hacia el caballo. Tal como sospechaba, el caballo extendió su cuello y olfateó la manzana. 

Con el más leve movimiento, Lugus fue retirándole la manzana a medida que el caballo la buscaba, obligándolo a dar un paso hacia él. Lugus sonrió cuando el caballo no sólo dio el paso necesario, sino que también dio otro. 

Lugus dio la manzana al caballo y se puso en pie mientras pasaba sus manos por encima del garañón, apreciando las bonitas líneas del animal. Era oscuro, a simple vista parecía negro con cuatro “medias blancas” 10, pero era difícil para Lugus poder verlo bien bajo la luz de la luna. 

Para cuando el caballo terminó de comerse la manzana ya no le tenía miedo a Lugus. 

—Necesitamos tu ayuda—, le dijo Lugus al caballo. —No me gusta sacarte de tu casa, pero tengo que conseguir llevar a Ahryn a la puerta de entrada de forma segura. Juro que te devolveré. 

Estirando los brazos, Lugus aseguró el pedazo de cuerda a modo de riendas, y luego se agarró de la negra crin del animal antes de saltar sobre su espalda. 

Esperó para ver si el caballo se decidía a protestar por el exceso de peso, pero cuando el caballo giró esa cabezota suya para mirarlo, Lugus se rió entre dientes y le palmeó el cuello. 

—Veamos de lo que eres capaz. 

Hizo trotar el caballo alrededor de la pradera antes de enfrentarlo hacia la cerca y a Ahryn. Lugus silbó al caballo y lo lanzó al galope antes de saltar la valla. 

La euforia por la rápida cabalgada ayudó a Lugus a hacer a un lado su deseo por Ahryn, hasta que la mujer se paró frente a él a la espera de ser levantada sobre el poderoso animal. 

—Es una belleza—, dijo mientras pasaba la mano por el flanco oscuro del caballo. 

—Sí que lo es—, dijo Lugus y le tendió la mano. Ella se agarró, y la levantó fácilmente a sus espaldas. —Agárrate fuerte. No tengo ni brida ni riendas. 

Tan pronto como las palabras salieron de su boca, las lamentó, sobre todo cuando su cuerpo se amoldó a su espalda. Cerró los ojos con fuerza cuando sintió sus pechos en la espalda y los brazos envueltos alrededor de su cintura. Su polla se llenó de deseo, y era lo único que podía hacer para no tirar de atrás, agarrarla frente a él y darse una fiesta con sus pechos. 

¡Dame fuerzas!, exigió a cualquier Dios que lo escuchara, cuando empujó al caballo a medio galope. 



10  Caballo con "  medias blancas": son los cabal os con manchas en el pelaje de color blanco en las  cuatro patas. 
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El animal estaba tan ansioso por hacer ejercicio, como ellos dispuestos a cubrir terreno con la mayor rapidez. No pasó mucho tiempo antes de que Lugus sintiera aflojarse los brazos de Ahryn de alrededor de su cintura mientras se iba quedando dormida. Para ayudar a sostenerla contra él, puso su mano sobre sus brazos. Incluso ese simple contacto le hizo ansiar acariciarla más. 

Oró para que alcanzaran pronto el portal de entrada, antes de que cediera ante la tentación y probara el néctar embriagador de Ahryn. De nuevo. 
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Capítulo 13 

Lugus había conseguido mantener un firme, aunque inestable, control sobre su deseo. O así se lo parecía, hasta que Ahryn comenzó a resbalar del caballo. Se apresuró a detener al animal y fácilmente le dio la vuelta hasta tenerla en su regazo sosteniéndole la cabeza contra su pecho. 

Sabía que el camino que tenían por delante iba a ser traicionero, incluso para el caballo, así que la dejó dormir mientras pudiera. Seguramente habría momentos que tendrían que renunciar a dormir a fin de lograr alcanzar la puerta de enlace. 

A pesar de haber conseguido las indicaciones de la mujer de la posada, Lugus deseó haber visitado Skye con  anterioridad. Sin conocer  de manera exacta la ubicación, y con la precaución de no preguntar a la gente del pueblo, no tenía ni idea de cuánto tiempo tardarían en llegar. Y por supuesto, el capitán se negó a decirle nada después de que Lugus le hubiera quitado la espada. 

Era  una de las pocas posesiones que significaba  algo para él  y  habría sido imposible que abandonara la nave sin su espada. Por no hablar de que un hombre sin un arma lo más probable es que acabara muerto; y con su misión actual no podía correr ese riesgo, al menos no hasta que Ahryn estuviera a salvo en el reino Fae. 

Ahryn suspiró y se acurrucó contra él, su mano descansaba lánguidamente contra su abdomen. No importaba lo mucho que se llegó a repetir,  deja de mirar, sus ojos descendieron  hacia su regazo, satisfecho  de verla dormir contra su pecho. Como Fae, era espectacular, pero adormilada, se la veía inocente y frágil, y Lugus tuvo el abrumador deseo de protegerla. 

—De la única cosa que hay que protegerla es de ti mismo,— murmuró al aire de la noche. 

Una brisa constante desde el mar atenuaba los sonidos de la noche; sonidos que Lugus necesitaba desesperadamente conocer para estar alerta. Debido a los estragos que el viento hacía en él, tenía que estar continuamente mirando a su alrededor, permitiendo que sus sentidos lo orientaran. 

Calculó que faltaban un par de horas antes del amanecer cuando detuvo el caballo debajo de una pequeña arboleda. Grandes rocas se interponían entre los árboles y el mar, lo que ayudaría  a mantenerlos ocultos de los viajeros que transitaran por la misma ruta, así como protegidos de la constante brisa. 
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Suavemente, Lugus tomó a Ahryn  entre sus brazos y cruzó una pierna por encima de la cabeza del negro caballo. Con tanto cuidado como pudo, se deslizó hasta el suelo y sonrió para sus adentros cuando Ahryn ni se movió. 

La acostó, y antes de que él también sucumbiera al sueño, cepilló rápidamente al caballo y lo ató. 







Ahryn no sabía lo que la había despertado. Tal y como estaba, entreabrió los ojos una ligera rendija para ver a Lugus dormido junto a ella. Mientras se daba la vuelta sobre su espalda y se desperezaba, por encima de su cabeza se filtraba suavemente el resplandor del sol a través del denso follaje de los árboles. 

Se puso en pie y caminó hacia el caballo que Lugus había amarrado a uno de los árboles. 

—Hola, tu,— susurró mientras le tendía la mano. 

El caballo alzó el suave hocico y sopló cuidadosamente en su mano antes de frotar su enorme cabeza contra ella. Ahryn se echó a reír  y le acarició desde la cabeza bajando por el cuello y suavemente de vuelta. Era hermoso, y agradeció que Lugus hubiera sido capaz de atraparlo. 

—Incluso sin la magia Fae es impresionante, ¿no? 

Ahryn pegó un salto y se giró, para encontrar a un hombre apoyado contra uno de los árboles. Pero no era un hombre cualquiera. Sabía por sus ojos de cobre que era un Draconian. 

— ¿Qué es lo que quieres? 

Él se encogió de hombros. —Quiero que me respondas. 

Por su vida que Ahryn no podía recordar que le había preguntado. — ¿A qué pregunta? 

—Él, — señaló, —que es impresionante incluso sin su magia Fae. 

Ahryn echó una ojeada a Lugus que seguía durmiendo profundamente; demasiado profundamente. — Aye, efectivamente. 

—No te preocupes por él,— dijo el Draconian mientras dejaba el árbol y daba un paso hacia ella. —No se despertará hasta que yo quiera. 

El miedo se filtró por todos sus huesos. Con su propia magia inexistente por estar todavía unida al brazalete, y Lugus siendo ahora un mortal, ninguno de los dos tenía la magia para luchar contra el Draconian. 
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Pero se negó a acobardarse. Después de todo lo que Lugus había hecho por ella,  Ahryn  no consentiría que le pasara nada malo.  —  ¡Así que me ha encontrado! Vale, vendré tranquilamente si deja a Lugus sano y salvo. 

El Draconian se rió entre dientes y cruzó los brazos sobre el ancho pecho mientras la  miraba fijamente; su manto oscuro ocultaba gran parte de él. Su largo cabello negro sobrepasaba en parte la mitad de su estómago y resplandecía con una tonalidad casi azul al darle la luz del sol. — ¿Crees que puedes negociar conmigo, Ahryn? 

Nunca en su vida se había sentido tan sola y tan asustada. —Pues sí,— le mintió. —Y ya que sabe mi nombre, ¿por qué no me da el suyo? 

Haciendo una ligera reverencia con la cabeza y con un profundo timbre de voz, le soltó: —Yo soy Tane. 

—Tane, te ruego que dejes a Lugus  ileso y vivo. 

Tane hizo una inspiración profunda. — ¿Qué te hace pensar que he venido a por ti? 

Ahryn no podía creerse lo que acababa de oír. — ¿No has venido a por mí? 

Tane sacudió la cabeza. 

— ¿Entonces, qu...— Se paró en seco mientras la comprensión le caía encima. 

Echó un vistazo a Lugus y luego se volvió hacia Tane. — ¿Por qué? 

— ¿Por qué?—, Repitió, alzando sus negras cejas. —Es el legítimo heredero del reino Fae. Fue encarcelado injustamente, y sólo sobrevivió a base de fuerza de voluntad. Se las arregló para salir de un reino del que nadie ha sido capaz de salir antes, y todavía te preguntas ¿por qué? 

Intentó tragar, pero se encontró la boca seca. — ¿Para qué lo quieres? Es un buen hombre. 

—Lo sabemos. Hay errores que deben corregirse, Ahryn. Lugus tiene que volver a su reino. 

—No puede. Fue desterrado. 

Tane cerró los ojos y suspiró. Cuando los abrió de nuevo, su mirada era intensa, exigente. —Tienes que conseguir que entre en el reino Fae, a cualquier precio. 

Ahryn apartó la vista de la penetrante mirada cobriza de Tane. —Ya discutí con él su regreso. No irá. Nada hará que atraviese el portal. 

—¡Pues tendrá que hacerlo! 

El tono de Tane era tan seguro y poderoso que hizo que Ahryn se volviera. —

¡Podrían asesinarlo! 

99 



—Theron puede ser muchas cosas, pero jamás h mataría a su propio hermano. 

— ¿Cómo es que sabes tanto sobre Theron y Lugus?—, preguntó. 

Sus ojos dejaron de mirarla —Eso no importa. 

Ahryn tenía claro que sabía mucho más de lo que estaba dispuesto a compartir, pero también sabía que no le daría más información. — ¿Qué pasa si no puedo conseguir que atraviese la puerta de entrada conmigo? 

— ¡Iré a por él a través de la puerta!—, dijo Tane. 

Ahryn quería a Lugus en su reino ya que así Theron podría ver lo genial que era, pero no podía evitar dudar de Tane. Era un Draconian. 

— Estoy siendo sincero, ¿dudas?—, le dijo. 

No era una pregunta, sino un hecho, y Ahryn asintió. —Draconians y Fae no son compatibles. 

— ¿Y eso por qué? ¿Nunca te lo has preguntado? 

Lo había hecho, pero no iba a admitirlo ante Tane. —Estás  trabajando con Marcus. Por lo que sé, tú le diste el brazalete para que me atrapara, — dijo, y levantó la mano derecha. 

Tane se acercó a ella y se quedó mirando el brazalete. —Marcus me comentó que lo tenía, pero nunca lo vi hasta ahora.— Levantó la mirada hacia su rostro. 

—No puedes quitártelo.— No era una pregunta. 

— Nay. 

—Yo puedo. 

El aliento escapó de su cuerpo con una exhalación. — ¡Entonces hazlo!,— dijo jadeante. 

—Sólo si te aseguras de que Lugus esté contigo en la puerta de entrada. 

—Una vez que pase por la puerta, el brazalete dejará de funcionar. 

— ¿Quién te dijo eso? 

Ahryn podía sentir las arenas del Destino11 moviéndose bajo de sus pies. —

Supuse que... 

—Pues supusiste mal—, dijo Tane y se desplazó para pararse cerca de Lugus. 

—Mientras no te quiten la pulsera, no tendrás tu magia. 

—Seguramente alguien en mi reino será capaz de sacármela. 

Tane se encogió de hombros. —Posiblemente, si pueden descifrar las marcas. 



11 Sands of Fate: Sería la expresión de, que todo aquel o que debe ser escondido es ocultado por las arenas del desierto. 
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Ahryn echó un vistazo hacia las marcas del brazalete  que Lugus había examinado. — ¿Sabes lo que significan? 

—Lo sé, y te quitaré el brazalete tan pronto como Lugus esté de nuevo en el Reino Fae. 

Ahryn tomó aire profundamente y se dio cuenta de que no tenía mucho donde escoger. —De acuerdo. Pero contéstame tan solo a una pregunta. 

—Si puedo,— contestó bajito. 

— ¿Planeas herir o matar a Lugus de algún modo? 

Un lado de su boca se elevó en una sonrisa. —Si hubiera querido matarlo, lo habría hecho mientras dormías. Tampoco resultará herido o muerto una vez que vuelva a vuestro reino. 

— ¿Cómo puedes prometer eso? 

— ¡Puedo!—, dijo taxativo, y volviéndose se marchó. 

Ahryn parpadeó, se había ido. En cuanto Tane desapareció, Lugus empezó a moverse.  Ahryn    observó como lentamente se alzaba sobre un codo y se restregaba la cabeza con la otra mano. 

— ¿Has dormido bien?— Preguntó ella. 

Lugus gruñó mientras se incorporaba. —Creo que jamás dormí tan bien. 

Ahryn se volvió hacia el mar. — ¿Llegamos muy lejos anoche? 

—Sí—, respondió mientras se acercaba para pararse a su lado. —Iré a buscar algo de comida y agua. 

—Vayamos—, dijo mientras se volvía de cara a él. 

Lugus estudió su rostro momentos antes de decir: —  ¿Has descansado lo suficiente? 

— Aye. Estoy impaciente por llegar a la puerta de entrada. 

—Entonces larguémonos—, dijo mientras caminaba hacia el caballo. Ahora, a plena luz del día podía ver que era tan negro como había sospechado. 

Ahryn observó como desataba al animal y le daba a la gran bestia negra una palmadita en el cuello mientras hablaba en susurros al oído del caballo. Deseaba conocer desesperadamente el significado de las palabras que compartió con el negro, pero tenía claro que nunca lo iba a saber. 

—Vamos,— dijo Lugus y le tendió la mano. 

Ahryn negó con la cabeza. —Me gustaría estirar un poco las piernas esta mañana. Además, necesitamos guardar al caballo para más tarde. 
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Por la forma en que la miró, sabía que Lugus se estaba preguntando por su lógica pero no la interrogó. Lo cierto era que Ahryn necesitaba reflexionar sobre la visita de Tane y no podía hacerlo con los brazos envueltos alrededor del musculoso abdomen de Lugus. 

—Estás muy callada esta mañana—, dijo Lugus después de un rato. 

Ahryn se encogió de hombros. —Es que estoy tan cerca de casa ahora mismo…  

Él asintió. —Entiendo. Podríamos haber dormido más tiempo. Tenía la intención de descansar la mayor parte del día y viajar por la noche. 

— ¿Por qué no viajar cuando podemos? Los dos estábamos descansados esta mañana, y falta poco para el mediodía. Viajemos lentamente hasta el anochecer. 

Lugus dejó de andar y alargó la mano para detener a Ahryn. — ¿Qué está pasando?—, exigió. Desde que había abierto los ojos ella había estado distinta. 

En realidad, parecía... aprensiva... como si hubiese mucho en lo que pensar. 

Sus místicos ojos azules se encontraron con los suyos, y él casi quedó destrozado por el miedo y la tristeza que vio en sus profundidades. —¿Ahryn? 

Ella se apartó y bajó los ojos. —Sólo quiero volver a casa, Lugus. 

Una vez más, dejó pasar su mentira. Cuando ella empezó a andar, él la dejó tener una ligera ventaja mientras se quedaba atrás y se encargaba de guiar al negro. Habían pasado diez minutos más o menos, cuando Lugus divisó una pequeña cabaña. 

Había empezado a entregar las riendas a manos de Ahryn para poder negociar por algo de comida y agua, cuando ella sacudió la cabeza. 

—Déjame a mí—, dijo. 

Vaciló pero accedió. —De acuerdo. 

Mientras la veía caminar hacia la cabaña, manoseó nerviosamente la daga, rezando para que no hubiera necesidad de utilizarla. 

Ahryn  llegó hasta la puerta y llamó. Una mujer entrada en años acudió a abrir y le sonrió. A pesar de que Lugus se esforzaba, no pudo distinguir las palabras que intercambiaron, pero no pasó mucho tiempo antes de que la anciana le entregara una cesta y un odre de agua. 

Ahryn tenía una amplia sonrisa mientras se dirigía de vuelta. — 

¿Hambriento?—, le preguntó mientras levantaba la canasta que estaba repleta de alimentos. 

—Muerto de hambre—, admitió Lugus alcanzando la cesta. 

Esperó hasta que ella hubo conseguido un trozo de pan y queso para preguntarle: — ¿Qué le dijiste? 
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Ahryn, sonriendo abiertamente se echó a andar a la vez que le contestaba. —

Le dije la verdad, que estábamos de viaje y le pregunté si tenía algo de comida de sobra. 

—Asombroso—, dijo mientras la alcanzaba. —Creo que a partir de ahora voy a dejar que consigas nuestra comida. 

Ella se echó a reír y le lanzó una mirada de complicidad. —Estoy dispuesta a afrontar el reto. 

Lugus acabó pronto su desayuno y bebió un largo trago de agua. Sabía que necesitaba encontrar un poco de agua fresca para rellenar el odre, por no hablar de que le gustaría darse un baño. El último baño que tomó, si podía llamársele así, había tenido lugar sobre la cubierta del barco, simplemente con el agua de un balde. 

Echó un vistazo a Ahryn y vio que sus pasos comenzaban a ralentizarse. Sin preguntarle, la alcanzó y la subió a la grupa del negro. Ella le ofreció una leve sonrisa y se agarró de la crin del caballo con una mano mientras aferraba la cesta con la otra. 

Viajaron en silencio durante horas, y fue durante ese tiempo que Lugus se dio cuenta de que había dormido sin soñar de nuevo. Dos veces lo había hecho ya, y eso le preocupaba. No sólo había dormido profundamente, sino que no había soñado. Nada de nada. 

Lanzó una mirada hacia Ahryn y la encontró sumida en sus pensamientos. No podía ser ella. Su magia era básicamente inexistente por culpa del brazalete, pero entonces, ¿quién podría ser? 

No tenía respuestas. Pero estaba convencido que se había usado magia,  sobre él. 

Pero ¿con qué fin? 













103 



Capítulo 14 

Ahryn cerró los ojos y trató de soñar con la gracia y la belleza que convivían en el reino Fae. El cielo azul brillante, el aire limpio, poderosas cascadas, montañas que llegaban casi hasta el cielo,… y dragones. 

Echaba de menos el imponente sonido sibilante de las alas de los dragones mientras se deslizaban a través del cielo. Hasta echaba de menos el estruendo ensordecedor de su rugido a la luz mortecina del anochecer cuando regresaban a sus nidos. 

Durante años había dado por sentado la existencia de los dragones, pero en el reino de la Tierra, donde no había, descubrió lo mucho que los extrañaba. Se encontró ansiosa por elevar la mirada hacia el cielo y ver un gran dragón rojo o un pequeño dragón verde elevándose por el aire. 

— ¿Está todo bien?— le preguntó Lugus en voz baja. 

Abrió los ojos y volvió la mirada hacia él. —Echo de menos los dragones. 

Él apartó la mirada rápidamente, pero no antes de que ella hubiera visto la angustia en sus ojos. Los echaba de menos, también. 

— ¿Cuál era tu favorito?— le preguntó. 

Un lado de la boca de Lugus se elevó en una sonrisa. —Me encantaban todos ellos, pero tengo que decir que mis favoritos eran los dragones azul oscuro. 

—Ah,— dijo mientras recordaba haberlos visto una sola vez en su vida. —Son magníficos y raros, tan grandes y elegantes. 

—Y poderosos—, agregó Lugus. 

— ¿Sabes por qué solo quedan unos pocos? 

Encogió sus enormes hombros.—Supongo que pasa como con la mayoría de las criaturas, algunos de ellos sobreviven y salen adelante, mientras que otros tienen dificultades para producir descendencia. 

—Supongo—, le contestó. —Sólo los he visto una vez, pero tengo la intención de buscarlos cuando vuelva. 

Él la miró y sonrió. —Tendrás que viajar muy lejos. 

—No me importa. 
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—Después de este viaje  no tendrás ningún problema para encontrarlos, Ahryn. 

— ¿Te gustaría acompañarme en mi búsqueda?— No estaba segura de lo que la impulsó a preguntarle, pero sabía que lo quería desesperadamente con ella. 

Lugus desvió la mirada y suspiró. —Sabes que no puedo. 

—Nadie sabrá que estás en el reino. 

—Theron sí. 

Ahryn lo miró desde lo alto de  negro y pensó en las palabras de Tane. Haría todo lo posible para poder garantizar que Lugus, efectivamente, regresara con ella al reino Fae. Él pertenecía allí, aunque no quisiera reconocerlo. Y si tenía que buscar ella misma al rey Theron y a la Reina Rufina para defender su caso, que no le cupiera ninguna duda de que lo haría. Él no merecía ser desterrado. 

 Pero ¿y si realmente merecía su castigo?  

Ahryn se negó a creerlo. Lugus era un buen hombre y cualquier cosa  que hubiera hecho no podía haber sido tan terrible como para que no se le permitiera vivir con su propia gente. Él era un Fae, con o sin su inmortalidad. 

Ella mantendría su palabra mientras Tane cumpliera su promesa, pero si alguna vez llegara el momento en que estuviera en peligro la vida de Lugus, o de algún modo resultara herido, se aseguraría de que Tane fuera perseguido y castigado. 

Independientemente de lo que fuera Lugus, él  era su salvador, y eso era suficiente para ella. 

 ¿En serio, era cierto? ¿Todavía crees que pensarías igual si supieras de los rumores susurrados por los ancianos  con respecto a él? 

Ahryn quería pensar que lo haría, pero era difícil de decir. Trató de imaginarse lo peor y que hubo inocentes involucrados siendo asesinados, algo que sabía que Lugus nunca haría. Puesto que Lugus no era un asesino. 

Pero tenía dudas acerca de la destrucción de  Caer Rhoemyr. La ciudad de los reyes era un lugar sagrado, y si alguien intentaba destruirla bien podría haber dado lugar a su destierro. 

Ahryn tomó una decisión; una vez que llegaran al reino Fae iba a descubrir exactamente lo que Lugus había hecho y decidiría por sí misma. Él había dejado claro que nunca se lo diría, pero sabía de otra persona que sí lo haría,… su abuelo. 

Estaba tan absorta en sus pensamientos que ni se dio cuenta de que Lugus los apartaba de la costa dirigiéndose tierra adentro, hasta que detuvo a  negro, y ella se encontró mirando a un pequeño lago. 
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Cuando miró a Lugus, este se encogió de hombros. —Necesito un baño—, fue su única explicación mientras desmontaba. Dejó la cesta en el suelo y luego se acercó a por ella. 

Sus manos se agarraron a sus hombros mientras se deslizaba del caballo. Las grandes manos de Lugus casi abarcaban su cintura, y la subida de temperatura fue  de lo más estimulante y adictiva. Pero antes de hacer el ridículo persiguiéndolo, se separó de él con la cabeza gacha y se giró para mirar el agua. 

—Báñate tu primero,— dijo mientras se alejaba a toda prisa hacia la arboleda. 

Había algo en Lugus que la hacía anhelar sus besos, sus caricias. Algo que le daban ganas de echar la prudencia al viento y vivir peligrosamente. 

Pero sabía exactamente dónde conduciría eso… a los brazos de Lugus. Era exactamente lo que ella quería, aunque realmente no era lo que quería él. Su cuerpo podía querer a una mujer para saciar sus necesidades, pero su corazón quería a... Moira. 

Ahryn se encontró odiando a Moira. ¿Quién era esta mujer que tenía ese lazo tan fuerte con Lugus, y por qué no estaba con él? 

Ahryn encontró un árbol y apoyándose en él se dejó caer y se quedó mirando al mar; sabía que nadie iba a responder sus preguntas. Pero si alguna vez llegara a encontrarse con Moira, averiguaría la verdad. 

Escuchó un chapuzón y supo que Lugus acababa de zambullirse en el agua. 

Podía fácilmente imaginar su duro y musculado cuerpo deslizándose a través de las oscuras aguas hasta asomar su cabeza en la superficie. Esa imagen por si sola ya le tenía el corazón a mil por hora y su respiración jadeante. 

Su cuerpo la instó a ir hacia el agua y comprobarlo por sí misma, pero su mente le detuvo por un momento. La idea de que, efectivamente, podría vislumbrar su cuerpo en gloriosa desnudez casi la hizo salir disparada hacia la charca. 

Cuando llegó, se aseguró de ocultarse detrás de un árbol cercano mientras sus ojos se daban un festín contemplando los duros planos de su pecho al extender los brazos para lavarse. El agua brillaba en sus anchos hombros para luego deslizarse sobre su pecho y fusionarse con el lago. 

Lugus se dio la vuelta,  y cuando levantó sus largos mechones de pelo y comenzó a lavarlos, ella observó cómo los músculos de la espalda, hombros y brazos brillaban con cada movimiento bajo la mortecina luz del día. 

Intentó tragar pero se encontró con la boca seca cuando Lugus se zambulló de un salto y Ahryn vislumbró su apretado trasero antes de desaparecer bajo las aguas. 

Su cuerpo vibraba con un ilimitado deseo por probar. Lo quería como un cuerpo necesitaba respirar. Su cuerpo palpitaba, sus pechos le dolían, y sus pezones estaban tan duros como guijarros. El deseo era tan fuerte que no podía 106 



luchar contra él. Lentamente salió de detrás del árbol donde se había estado escondiendo y se acercó a la orilla mientras él salía a la superficie y se la quedaba mirando. 

Sus ojos se encontraron y se sostuvieron la mirada. 

En un instante, recordó su beso, un beso que la había marcado, un beso que la había despertado..  un beso que todavía debía ser respondido. 

El agua se arremolinó y se movió cuando Lugus avanzó hacia ella. Dejó que sus ojos vagaran desde la forma esculpida  de sus anchos hombros a su terso abdomen, luego a sus angostas caderas y... 

 ¡Dios!  Levantó la mirada y la fijó a la suya cuando él se detuvo. Sus ojos no se apartaban de su rostro, y a Ahryn le quedó claro que Lugus estaba esperando para ver lo que ella haría. Demasiadas veces Ahryn le había ofrecido lo que él no quiso, y aunque le fuera difícil, no podía ofrecerse a él otra vez sabiendo que no la quería. 

Ahryn sintió arder sus ojos por las lágrimas contenidas cuando le dio la espalda a Lugus y se dirigió hacia el caballo. Recorrió con sus manos el satinado pelaje de  negro al mismo tiempo que imaginaba sus manos recorriendo el cuerpo de Lugus. 

— ¿Ahryn? 

Ella escuchó la preocupación en su voz, pero se negó a hacerle saber lo mucho que él la afectaba. —No quería interrumpir tu baño. Continúa, por favor. 

Sus manos temblaban mientras entrelazaba sus dedos en la melena de  negro. 

Odiaba la forma en que su cuerpo la había traicionado con sólo echarle un vistazo a Lugus; y no importaba lo mucho que se repitiera que él no la quería, su cuerpo no pensaba escuchar. 

—He terminado—, dijo Lugus, abrochándose sus calzones mientras se detenía a escasos milímetros de ella. Su cálido aliento abanicó su cuello. 

No era capaz de controlar el temblor que la recorrió cuando se dio la vuelta para encararlo... El agua todavía goteaba de los extremos de su rubio cabello para bajar por su pecho hasta la cintura de sus calzas. 

Con una fuerza de voluntad que ni ella misma sabía que tenía, Ahryn se alejó del caballo, mantuvo las manos quietas, y levantó la mirada hacia su rostro. — 

¿El agua está buena?— No podía creer que su voz sonara tan tranquila como lo hizo cuando estaba tan agitada por dentro. 

Lugus frunció el ceño ligeramente antes de dar un pequeño paso atrás y asintió con la cabeza. 
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—Gracias,— dijo Ahryn, y pasó junto a él. Mientras se quitaba los zapatos, miró por encima del hombro para encontrárselo mirándola. — ¿Podrías darte la vuelta? 

Lugus apretó la mandíbula ante su tono helado y le dio la espalda. No estaba seguro de lo que había sucedido, pero de repente Ahryn no quería saber nada con él. Debería sentirse aliviado, pero en verdad, estaba desconcertado. Se había acostumbrado a sus místicos ojos azules cargados de pasión y deseo cuando lo miraba, y sus rosados labios entreabiertos como si esperara por su beso. 

¡Por su vida que no podía entender su desconcierto, o su cambio de actitud! 

Pero no pensaba preguntarle. Cuanto antes alcanzaran la puerta de enlace, más pronto podría volver a su viejo estilo de vida. 

Miró por encima del hombro para ver a Ahryn deslizándose con gracia a través del agua, y en un abrir y cerrar de ojos se la imaginó en la gran cascada cerca de Caer Rhoemyr donde había nadado de niño. La cascada era uno de sus lugares favoritos, un lugar al que siempre había querido llevar a su pareja, un lugar que nunca volvería a ver. 

Con una maldición, se dio la vuelta y trató de sacar a Ahryn de su mente. Tras descansar y comer  algo, sería hora de ponerse en camino de nuevo. Todavía tenían varias horas de trayecto antes de que durmieran. 

Lugus frotó el pelaje de  negro  y le susurró palabras tranquilizadoras. Cuando terminó se volvió, miró hacia el agua, y no vio a Ahryn. Pensando que ya habría terminado de bañarse y estaría vistiéndose, llevó a  negro hasta el agua. 

Tan pronto como el caballo metió los belfos en el agua para beber, Ahryn emergió  de las profundidades como una diosa,  con el burbujeo del agua arremolinándose a su alrededor. Sus ojos al instante se dieron un festín con sus pechos desnudos antes de que se sumergiera de nuevo en el agua, de manera que solo asomaba su cabeza. 

—Pensaba que ya estabas—, le dijo Lugus cuando ella se dio cuenta de él. 

Ahryn se secó el agua de la cara. —Pues estaba bajo el agua. 

—Ya me di cuenta de eso. 

El tenso silencio se fue alargando mientras el caballo siguía  bebiendo. Por último,  negro levantó la cabeza, y Lugus lo llevó lejos de la poza para dar a Ahryn algo de privacidad. 

Cambió de pose tratando de aliviar parte de la presión de su dura y palpitante vara. Nuevamente, la necesidad casi lo había superado, tal como lo había hecho cuando se había levantado del agua para encontrarse con que Ahryn estaba de pie ante él. 
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Por un momento había estado seguro de haber visto destellos de pasión brillando en sus azules ojos cuando su mirada se paseó sobre él. Había permanecido inmóvil, incapaz de moverse por miedo a que ella se fuera. Cuando finalmente se movió hacia ella se había sorprendido de que Ahryn se diera la vuelta. 

Si fuera honesto consigo mismo, confesaría que no tenía ni idea de  lo que habría hecho si Ahryn no lo hubiera rechazado. Sabía que su cuerpo necesitaba liberación y él se sentía más que atraído por ella, pero ¿la habría tomado? 

Sus ojos casi se salieron de sus órbitas al imaginarse penetrando profundamente su estrecha y húmeda vaina,… con sus uñas rastrillando su piel mientras la acercaba más y más al clímax. 

La imagen era tan vívida y real que por un momento Lugus no pudo decir qué era fantasía y qué  era realidad. Parpadeó y se encontró a  negro  que lo contemplaba fijamente como si supiera lo que estaba pasando por su cabeza en aquel momento. 

—Lo sé, chaval,— susurró mientras le rascaba la cabeza al animal. — Hay que hacer algo, y rápido. 

Lugus agarró algo de comida de la cesta que había atado al caballo y dejó al animal pastar mientras él iba en busca de Ahryn para desayunar. La encontró sentada cerca de un árbol intentando peinarse con sus dedos a través de los largos y húmedos mechones de su cabello. Tenía los ojos cerrados y una pequeña sonrisa tiraba de sus labios, y se encontró queriendo saber lo que podía traer tal sonrisa a su cara. 

—Dime,— susurró. 

Sus ojos se abrieron de golpe por la sorpresa, y sus manos se detuvieron. — 

¿Decirte qué? 

—Dime—, dijo mientras dejaba la comida en el suelo y se arrodillaba frente a ella, — ¿que estabas pensando para tener esta sonrisa? 

Ahryn sonrió abiertamente y bajó sus ojos. Sus dedos volvieron a peinar su pelo. —Estaba recordando como mi madre solía quejarse mientras peinaba mi cabello. Siempre estaba enredado, y yo me quejaba sin cesar. Solía decirme que llegaría un día en que desearía que ella volviera a peinarme. 

—  ¿Y hoy es ese día?—, preguntó, gustándole cómo le había permitido vislumbrar un retazo de su pasado. 

Ella se rió. —Oh, sí. Ya es difícil con un peine imagínate sin. 

—Permíteme—, se ofreció Lugus. 
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Capítulo 15 

— ¡Pero no tenemos peine! 

Lugus levantó las manos y movió los dedos. —Pero tengo estos,  y  a ti te vendría bien una pausa. 

—Vale,— dijo, y a toda prisa se dio la vuelta hasta quedar de espaldas a él. 

Lugus apartó a un lado la comida y se sentó detrás de ella con las piernas cruzadas. 

—Empieza desde abajo y ve subiendo. Así es más fácil. 

Lugus se mojó  los labios y dirigió sus dedos hacia el fondo de su pelo; al momento encontró un nudo. 

Ella se rió y alcanzó una torta de avena que estaba a su lado.  — ¿Ves?— le dijo. 

Él intentó con cuidado deshacer los enredos, pero pronto estaba lamentando haberse ofrecido. 

—Necesitas ser más agresivo con la maraña, o nunca se soltará. Además, no me harás daño. 

No estaba seguro de esta última parte teniendo en cuenta lo enormes que eran algunos de los enredos, sin embargo, tiró un poco con fuerza y fue recompensado cuando cedió el nudo. 

Después de esto, abordó la maraña enredo tras enredo hasta estar casi en su cuello. Dirigió sus dedos entre el cabello de la nuca hasta el fondo, y la escuchó gemir suavemente. 

Nunca  hubiera imaginado que a una mujer le gustara tener  tus manos acariciándole el pelo, y sólo para estar realmente seguro de que había oído un gemido, lo hizo de nuevo. Y fue recompensado con otro suave gemido. 

Lugus sonrió y siguió trabajando en los enredos. No le llevó mucho tiempo abrirse camino hacia sus sienes. Para cuando estuvo moviendo los dedos desde la coronilla hacia los extremos, Ahryn echó la cabeza hacia atrás y las puntas de su pelo le rozaron las piernas. 

Una y otra vez usaba ambas manos para tirar suavemente a través de los mechones, y cada vez, de forma más visible, podía ver a Ahryn relajarse. Observó 110 



como inhalaba bruscamente cuando le masajeó el cuero cabelludo, los labios entreabiertos y sus pechos elevándose con cada respiración. 

Con cada pasada de sus dedos, lentamente comenzó a tirar de Ahryn contra él hasta que ella reclinó su cabeza sobre uno de sus hombros. Sabía que no se debería tentar de esta manera, pero cuando se trataba de Ahryn nunca podía pensar con claridad. 

De repente, los ojos de Ahryn se abrieron y lo miró. 

Su boca estaba tan cerca.... Todo lo que tenía que hacer para probar sus dulces labios otra vez era mover la cabeza una fracción de pulgada. Su dolorida vara imploraba que la tomara, pero Lugus no quería romper el hechizo que sostenía su cuerpo suave contra él. Se sentía tan bien abrazándola que estaba contento de hacer solo eso. 

Lugus estaba dispuesto a quedarse allí toda la noche, pero  negro  se había abierto paso hacia él y le dio un empujoncito con el morro. 

—Hemos permanecido aquí demasiado tiempo— dijo Ahryn poniéndose de pie. 

Él también se puso en pie, alzando la mirada y contemplando el cielo que se oscurecía. —Supongo. Sé que estás ansiosa por llegar a la puerta de enlace. 

—Tan ansiosa como tú por volver a tu vida. 

Lugus asintió con aire ausente.— ¿Has pensado lo que puede suceder si no alcanzamos la entrada? 

La mano de Ahryn alcanzó y ahuecó su mejilla. Él miró hacia abajo para ver su mirada profunda. 

—No digas eso. La alcanzaremos. Sé que nunca te darás por vencido hasta que lo hagamos. 


Su fe en él le humilló. 

—¡Deja de dudar de ti mismo!—, le dijo mientras tiraba de su cabeza hacia abajo, hacia ella. 

El cuerpo de Lugus cobró vida. Su sangre martilleó en sus oídos cuando echó un vistazo a su invitadora boca. Por unos instantes se contemplaron el uno al otro hasta que de repente ella se alejó. Lugus suspiró y la observó mientras ella recogía la comida restante. 

—¡No has comido!—, le dijo, y agarrando la comida se fue hacia él. 

Lugus, ya con su mente en otras cosas, dejó de lado el alimento que le ofrecía. 

—Comeré más tarde. 
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Ahryn asintió y la metió en la pequeña canasta. Cuando hubo terminado, él la levantó en lo alto de  negro, le entregó la cesta, y saltó sobre el caballo detrás de ella. 

Su suave cuerpo nuevamente presionado contra él fue casi su perdición. Solo un momento antes casi se habían besado, y con el cuerpo todavía inflamado, era todo lo que podía hacer para no ronronear hociqueando su cuello, o recorrer con sus manos través de su aterciopelada piel. 

Haciendo uso de la voluntad de hierro que había conseguido a través de los interminables milenios  en el Reino de las Sombras, Lugus  estaba decidido a olvidarse de su necesidad y  de la creciente atracción por Ahryn. En un día, como mucho, alcanzarían la puerta de entrada  y ella se habría ido de su vida para siempre. 

Y de algún modo esto lo entristeció. 

Ahryn había conseguido llenar sus días con más aventura y emoción de la que había visto en más de cinco años. A pesar de haberlo elegido por voluntad propia, no se había dado cuenta de lo mucho que odiaba estar solo hasta que la había tenido a su alrededor. 

Cada vez que intentaba pensar en cómo sería su vida una vez que  ella estuviera de vuelta en el Reino Fae, no veía más que desolación. 

Con una sacudida, trajo su mente de vuelta al presente.  Negro iba avanzando sin  parar, siguiendo la línea de la costa. Ahryn cambió de pose, e inconscientemente restregó sus firmes posaderas contra la verga de Lugus, que no pudo detener el silbido de placer que escapó de sus labios. Antes de que Ahryn pudiera darse la vuelta y preguntarle qué le pasaba, empujó al caballo a un medio galope obligando a Ahryn a aferrarse de la crin de  negro por su vida. 

El resto de la noche transcurrió en silencio mientras Lugus reflexionaba sobre su atracción por Ahryn y el repliegue repentino de ella. Al principio se había dicho que su atracción era porque no se había acostado con ninguna mujer en años y le era de suma necesidad aliviarse, pero ahora no estaba tan seguro. Y 

cuanto más pensaba en ello, más confuso se sentía. 

Alternó el trote y el galope con  negro, lo que les permitió cubrir mucho terreno. 

Para cuando se detuvieron faltaban solo unas horas para el amanecer; Lugus sabía que habían viajado el doble de lo que había esperado. 

Con un suave tirón de las riendas, detuvo al  negro y aferró del brazo a Ahryn para bajarla al suelo. Él se deslizó del caballo y acercó al animal hacia un pequeño refugio entre los árboles dándole una restregada a fondo. 

Cuando terminó, se volvió y, con la suave luz de la luna, se encontró a Ahryn contemplando el mar, sus rubios rizos moviéndose con la brisa. Parecía sentirse 112 



desolada y sola  y tuvo el repentino impulso de tomarla entre sus brazos y consolarla. 

El tintineo de la pulsera de esclava le llamó la atención  y siguió su brazo cuando lo levantó para apartarse el pelo de la  cara. Lugus sabía que Ahryn tendría que ir a ver a Theron y hablarle del brazalete, para que otros Fae pudieran ser advertidos en caso de que hubiera otras pulseras-esclava Célticas por ahí. Lo que significaba que le diría a Theron que él la había ayudado. 

Lugus deseaba que omitiera la parte que le correspondía en la historia, pero sabía que no lo haría. 

Por alguna razón, se le había metido en la cabeza que lo único que tendría que hacer era hablar con Theron, y todo volvería a su lugar. Sólo que Lugus sabía algo más. 

Sinceramente, no quería que ella intentara averiguar sus actos execrables, pero se alegró de no estar allí cuando se enterara de la verdad. Por lo menos así, podría recordarlo con cariño por su ayuda. 

Lugus no intentó disuadirla de hablar con Theron porque sabía que no serviría de nada. Theron supondría que Lugus había actuado conforme a la ley a fin de ser readmitido en el reino Fae, cuando en verdad, la había ayudado porque tenía mucho que expiar. 

La debilitada luz de la luna derramó sus pálidos rayos en Ahryn, y su simple y elegante belleza le robó el aliento. Sus pies se movieron por voluntad propia hacia su lado. No intentó  hablar con ella, solo  contemplaban las tinieblas aflojando el control sobre el cielo, pero por más que deseara ver el amanecer, sabía que necesitaban descansar. 

La tomó de la mano y la condujo hacia los árboles donde dormirían. Después se quitó las armas y se dejó caer al suelo, atrayéndola suavemente junto a él. 

—Lugus—, dijo Ahryn, pero él le cubrió rápidamente los labios con un dedo. 

Ella frunció el ceño mientras lo miraba, y él pudo ver la duda y la confusión en sus místicos ojos azules. Ni él mismo tenía idea de lo que estaba haciendo, sólo que quería a Ahryn en sus brazos para sentir su suavidad y calidez en un mundo frío, de lo contrario estaría perdido. Necesitaba sentirse vivo otra vez, y ella le daba eso. Ya era hora de que dejara de correr y la necesidad se despertó. 

Mientras su hipnótica mirada buscaba en sus ojos, vio algo en sus profundidades azules que le tocaron como nunca había sido tocado antes. Y antes incluso de ser consciente, su boca bajó a la suya. 

Justo antes de  que sus labios se tocaran, ella se echó hacia atrás unos milímetros y lo estudió. Lo que fuera que buscara debió haberlo encontrado puesto que levantó su cara hacia él. 
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En el instante en que sus labios se encontraron, Lugus sintió un chisporroteo de concienciación deslizarse por su columna vertebral. Era como si se hubiese desatado una bestia que mantuvo por tiempo encerrada bajo llave en su interior. 

Tiró con fuerza de Ahryn contra su torso mientras cubría su cuerpo con el suyo. Profundizó el beso con su lengua mientras entraba y salía del interior de su boca como si mantuviera un duelo con ella. El beso le hacía sentir tan poderoso como lo debilitaba, pero no podía conseguir tener suficiente de ella. 

Sus manos viajaron por su cuerpo desde sus brazos hasta sus caderas. El deseo de querer arrancarle la ropa de su cuerpo para poder verla en todo su esplendor era tan fuerte que sus manos temblaron. 

Trasladó las manos a su cabeza y enterró los dedos entre los gruesos mechones de su rubio cabello. Y justo cuando empezaba a poner riendas a su furioso deseo, ella gimió. 

Fue su perdición. 

Su necesidad era tan potente que se olvidó  de todo  el mundo excepto de Ahryn. 

La cabeza de Ahryn daba vueltas con las increíbles sensaciones que rugían en su  interior. El beso de Lugus había disparado su espiral fuera de control, y, cuando este profundizó el beso…,  sus ya despertados deseos  se agitaron  tan rápidamente que estallaron a la vida trayendo un dolor salvaje entre sus piernas. 

Las manos de ella  se agarraron a su espalda mientras intentaba desesperadamente sentir su piel bajo sus dedos, sin embargo, Lugus continuó besándola como si besarla fuese lo único que deseaba hacer. Entonces sus manos se deslizaron sobre su cuerpo y rozaron los laterales de sus pechos.  Y con la misma rapidez, sujetaron  su cuello mientras le daba otro  beso que envió  sus sentidos por las nubes. Ahryn dejó escapar un gemido cuando sintió la presión de la hinchada verga contra su estómago. Sus pechos se volvieron pesados y sus pezones despuntaron provocativos mientras restregaba sus caderas contra él. 

Esta vez ella había visto la mirada en sus ojos antes de que se besaran. Ahora Lugus sabía exactamente quien estaba debajo de él, y Ahryn apostaría su vida a que no estaba pensando precisamente en Moira. Esa era la única razón por la que le había permitido besarla. 

Tenía claro que Lugus  le  iba a hacer el amor. Era por lo que había  estado orando y esperado. Y mientras su boca iba de sus labios a su cuello, Ahryn dejó vagar sus manos por su magnífico cuerpo. 

Sus labios le hacían  cosas increíbles. Y a medida que su cálido aliento iba acariciando a través de su piel, se oyó suspirar de placer. Cuando ya estaba a punto de gritar de deseo por la necesidad de querer las manos de Lugus en su cuerpo…, él finalmente desplazó los brazos y se quedó apoyado. 
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Ahryn esperó, aguantando el aliento con expectación a que él ahuecara sus pechos o restregara las caderas contra las suyas, pero no hizo nada. Desesperada, lo agarró de sus hombros mientras abría los ojos, y lo que vio es que se la había quedado mirando fijamente. 

— ¿Qué pasa?— Preguntó vacilante. 

Él tensó la mandíbula.  — ¡¿Este es el único vestido que tienes?! 

— Aye. 

—¡Mierda! Entonces no puedo arrancártelo. 

Ahryn sonrió y lo empujó de encima para poder sentarse. —Con mucho gusto me lo quito. Todo lo que tenías que hacer era pedirlo. 

—Entonces considéralo como que te lo estoy mendigando—, imploró mientras sus ojos desbordaban de deseo por ella. 

Ahryn se puso en pie y con una rapidez asombrosa  se sacó zapatos, medias y vestido. Cuando a continuación alzó la vista, encontró a Lugus quitándose su túnica. Se paró frente a él y sus manos recorrieron lentamente su escultural torso. 

—Llevo queriendo hacer esto durante tanto tiempo…—, suspiró mientras lo llenaba de besos. 

Con un gruñido feroz Lugus la separó. —Como sigas así no seré capaz de darte placer. 

—Tocarte es suficiente placer, —le contestó Ahryn tocándolo de nuevo. 

Ella creyó que había ganado cuando volvió a deslizar sus manos sobre su pecho hasta alcanzar su esbelta cintura, pero él tenía otros planes en mente. Tiró con fuerza de Ahryn para que sintiera su dura erección. 

—Mi turno para jugar—, le dijo con voz ronca justo antes de reclamar su boca en un beso que la hizo olvidarse hasta de su nombre. Su lengua tocó cada rincón de su boca exigiéndole que le diera tanto como él le daba. 

Ahryn le devolvía el beso con impaciencia, pero con cada golpe de su lengua las llamas del deseo no hacían más que crecer  y crecer, hasta que creyó que ardería toda entera. 

Entonces la mano de Lugus le alcanzó y ahuecó un pecho. Ella suspiró en su boca, su sexo ahora estaba caliente y húmedo. Mientras su mano le toqueteaba el seno, Ahryn se encontró comprimiendo el aliento. Hasta que el dedo pulgar rozó su pezón y entonces su aliento explotó mientras gritaba de placer. 

No recordaba que la hubiera bajado al suelo hasta que se lo encontró encima de nuevo. El delicioso peso de su cuerpo sobre ella trajo un intenso palpitar a través de su centro. 
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Los dedos de Lugus se enroscaron en las largas y sedosas hebras de su cabello mientras su boca bajaba cada vez más hasta cernirse sobre su pecho. El cálido aliento avivó su pezón, provocando que el diminuto capullo se endureciera ante la expectativa. Ahryn meneó sus caderas mientras trataba de agarrarle la cabeza y sintió la sensación más deliciosa cuando se encontró con su dura verga. Una fuerte y potente punzada de placer la atravesó cuando la lengua de Lugus rastrilló sobre su pezón antes de que comenzara a succionar con fuerza, mientras su otra mano pellizcaba y tiraba del otro pezón. 

Un placer como Ahryn sólo había soñado la envolvió y tiró directamente hacia su centro. Sin embargo, quería más. 

Lugus movía su boca de un pecho a otro hasta que lo único coherente que Ahryn pudo pensar era en satisfacer el ardiente deseo que se apoderó de ella. 

—Lugus,—  gimió,  cuando  su boca abandonaba sus pechos para seguir el recorrido hacia su estómago. 

Abrió los ojos para verle chasquear su lengua en su ombligo. No tenía ni idea que tanta pasión que pudiera existir, pero quería a Lugus ¡ya! Palpitante y duro dentro de ella. 
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Capítulo 16 

Ahryn no se avergonzó  ante Lugus cuando este extendió sus piernas y se arrodilló entre ellas. Estaba completamente abierta para él, sus labios vaginales expuestos al aire y a su penetrante mirada. Ella observaba, fascinada, como él, tranquilamente  aposentado sobre su  estómago,  besaba  primero una pierna y luego la otra. 

Con cada beso se acercaba más y más a su sexo. Y a medida que iba rondando su centro, ella sentía la humedad escurrirse por sus muslos y sabía que eso lo había provocado él. 

Lugus sumergió la cabeza entre las piernas de Ahryn y dio un pequeño y ligero lametón a su sexo, que envió escalofríos de anticipación a través de su cuerpo. 

Luego se aposentó entre sus piernas y le dio un beso como ningún otro. Su lengua lamió a lo largo de sus pliegues, se hincó en su centro, y después se puso a dar vueltas en círculos alrededor de la hinchada protuberancia. 

El maravilloso y suculento deseo la arrasó. Arqueando su espalda se empujó hacia él, queriendo más y gritando por el puro placer. 

Y justo cuando creyó que no podría soportarlo más, Lugus introdujo un dedo en su interior. Ahryn jadeó y enmudeció; multitud de sensaciones se dispararon a través de ella bloqueando su exhalación con un último suspiro. Entonces él comenzó a mover su dedo dentro y fuera de ella al mismo tiempo que su lengua jugaba con habilidad sobre su sexo. 

Ahryn gritó al sentir que sucumbía al aumento de algo, algo tan intenso y sorprendente que no podía esperar para llegar a él. 

El nombre de Lugus se trabó en sus labios cuando las primeras oleadas de su orgasmo la agarraron; sin embargo, él se negó a detenerse. Siguió acariciándola y lamiéndola, llevándola más y más alto hasta que los últimos estallidos de su clímax la hubieron reclamado. 

Ahryn nunca se había sentido tan... especial... en toda su vida, y no quería que terminara. Miró hacia arriba a través del espeso follaje para ver el sol haciendo su ascenso. Su cuerpo aún convulsionaba de su orgasmo. Pero quería tocar el cuerpo de Lugus como él la había tocado. 

Cuando Lugus se levantó sobre ella, Ahryn le devolvió la sonrisa y a continuación lo empujó de espaldas. Rodó sobre si misma hasta inclinarse sobre él. 
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—Deja que te toque. 

Con ojos tristes, él sacudió la cabeza lentamente. —  En verdad, nunca te debería haber puesto una mano encima. 

— Me alegro de que lo  hayas hecho, pero ahora quiero devolverte el placer. 

Empezó a sacudir nuevamente su cabeza, pero Ahryn metió una mano entre sus cuerpos, cubrió su rígida vara y apretó suavemente. Un gemido escapó de su garganta mientras sus ojos se le quedaban en blanco. 

Ella se movió entre sus piernas y dirigió su mano de arriba abajo por toda la longitud. Su tensa verga tiraba de sus calzones y brincaba cada vez que la tocaba. 

Ahryn abrió rápidamente sus calzas y la  liberó. La visión de su dura vara sobresaliendo tensó su libido y quiso tenerla lo más profundo dentro de ella. 

Ahryn alargó la mano y acarició la rígida longitud aterciopelada. Cuando le oyó gemir, se mostró más enérgica y envolvió sus manos alrededor mientras lentamente movía la mano arriba y abajo de su longitud. 

Una gota de líquido pre-seminal se formó en la punta de su vara. Sus miradas se entrecruzaron cuando ella se inclinó hacia abajo y lamió la humedad. Un silbido atravesó los labios de Lugus cuando volvió a inclinarse y se lo llevó a la boca. 

Las manos de Lugus se agarraron a la tierra cuando la dulce boca de Ahryn le tomó  dentro. Ya había sido suficiente  tortura cuando sus manos le habían explorado, pero cuando le lamió…, casi le había enviado sobre el borde. Nunca antes había sido tan difícil, ni había deseado tan profundamente como ahora. Era demasiado para rechazarla. 

Y ahora que lo estaba tomando más y más profundo en su boca, se encontró deseando hundirse en su apretada vaina, enterrado tan adentro que tocara su útero. 

Lugus sintió crecer su necesidad a medida que Ahryn succionaba su vara y manoseaba sus bolas. Gimió y se sacudió cuando su orgasmo lo sumergió en el limbo. Antes de sucumbir sin embargo, tiró de Ahryn hacia arriba y sobre su pecho mientras su simiente era derramada con un orgasmo tan fuerte que por un momento pensó que había muerto. 







—  ¿Qué ocultas,  que estas tan satisfecha?—  Preguntó Theron a su esposa mientras ella caminaba seductoramente hacia la cama donde él estaba recostado. 
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Rufina se encogió de hombros y subió a la cama, lo que a él le permitió un atisbo de su pecho. —Nada especial, mi amor. 

—Ahora sé que mientes—, dijo riéndose mientras disfrutaba contemplando un pezón que se puso duro delante de sus ojos. —Dime,— le exigió mientras ella se arrastraba a cuatro patas hasta encontrarse. 

Ella se inclinó y lo besó, su lengua lamiendo sus labios antes de echarse hacia atrás y mirarlo fijamente. 

—Me estás inquietando, Rufina—, dijo Theron. No era cosa de su esposa estar tan pensativa. 

—Algo ha pasado. 

Theron se incorporó. Todo rastro de juego se había ido. — ¿Qué pasa? 

Ella se le acercó, le tomó una mano y se la puso sobre su estómago. 

Theron se quedó mirando su mano y después buscó a su mujer. —  ¿Estás enferma? 

Ella se rió y meneó la cabeza. —Para ser el gobernante de todo el reino Fae a veces puedes ser la mar de obtuso. 

Theron miró otra vez su mano sobre su estómago y a continuación se quedó perplejo contemplándola fijamente. — ¿Estás…? 

— ¿Llevando a tu heredero en mi vientre? Pues sí—, respondió ella con una sonrisa brillante. 

Theron la abrazó  y cerró los ojos mientras  decía una oración de agradecimiento… Durante siglos habían ido a por un niño y casi se habían dado por vencidos. 

— ¿Estás segura?—, preguntó agarrándola de los hombros y retirándola hacia atrás para poder mirarla a los ojos. 

—Estoy segura. ¿Estás contento? 

— ¡Extasiado, mi amor!—, dijo justo antes de besarla. 







Lugus despertó con una sonrisa en su rostro y Ahryn en sus brazos. No se arrepentía del placer que habían compartido, a pesar de que sabía que nunca podrían llegar más lejos. Si algún Fae supiera que habían compartido algo más que cama, nunca sería capaz de encontrar a un compañero. 
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—Despierto. Y con una sonrisa, — dijo Ahryn mientras también sonreía y se incorporaba. 

Lugus se encogió de hombros y se estiró cuan largo era. — ¿Dormiste bien? 

—Como una recién nacida Fae. 

—Creo que estamos muy cerca de la puerta de enlace,— dijo Lugus mientras se levantaba y abrochaba sus calzones, y luego pasaba la túnica por la cabeza. 

Ahryn dejó de tirar de sus propias prendas, y le miró fijamente. — ¿De veras? 

—Creo que sí. ¿Estás lista para montar? 

—Dame un momento. 

Mientras ella terminaba de vestirse, Lugus se dirigió a  negro y se aseguró que el caballo estuviera listo. En un abrir y cerrar de ojos tenía a Ahryn a lomos de negro y una vez más en camino. No le diría nada, pero estaba casi seguro de que encontrarían la entrada ese día. 

Ahryn vio la expresión satisfecha en el rostro de Lugus. Se veía más relajado y abierto desde que se despertó. El cuerpo de ella todavía ardía por sus caricias, y tenía en la punta de la lengua pedirle que se parara, así podría saborearlo una vez más. 

Se sentía malvada, pero no le importaba. Cuando estaba con Lugus se sentía libre a pesar de llevar puesto el brazalete de esclava. El recuerdo de la pulsera la hizo pensar en el reino Fae y en  cómo tendría que asegurarse de que Lugus atravesara la puerta con ella. 

Sería más fácil convencerle si supiera más de su pasado, así que  decidió intentar que le contara algo más. 

— ¿Cuándo conseguiste que te desterraran? 

Si  él  se sorprendió por la pregunta no lo demostró. —Hace cinco años—, respondió simplemente. 

Ahryn tomó su fácil respuesta en el sentido de que estaba dispuesto a hablar sobre los acontecimientos que condujeron a su destierro. — ¿Cómo llegaste a esta situación? 

Por un momento no creyó que fuera a responderle, entonces le dijo: —Alguien se estaba muriendo debido a algo que yo había hecho. Y para tratar de reparar el daño renuncié a mi fuerza vital. 

— ¿Para intentar salvar a una persona?— Nunca había conocido a nadie que hubiera hecho algo tan heroico. 

Él asintió y miró hacia el frente. —Rufina retuvo mi fuerza vital. Al hacerlo, renuncié a mi inmortalidad para salvar a la persona que estaba a punto de morir, pero Rufina no permitió que yo muriera. 
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Por la forma en que hablaba, el dolor y la rabia mostrándose a través de su voz, Ahryn supo entonces que Moira había tenido algo que ver con ello. — ¿A quién trataste de salvar? ¿Fue Moira? 

Él asintió bruscamente. 

Ahryn bien podría haberse dado alegremente de patadas por haberle hecho recordar el nombre de Moira y traerle a la memoria sus recuerdos. Descubrió que sentía curiosidad acerca de la mujer que sostenía el corazón de  Lugus en sus manos. 

— ¿Puedes describírmela? ¿Qué aspecto tiene?—Preguntó mirando hacia el suelo mientras caminaba a su lado. 

Él se encogió de hombros. —Tiene ojos azules. No, espera. Sus ojos son verdes y tiene el pelo rubio. Ahryn observó como Lugus se retraía. Era obvio que estaba adentrándose en sus recuerdos de Moira, recuerdos con los cuales nunca podría competir. 

Lugus no podía creer que hubiera dicho que Moira tenía los ojos azules. Todas las noches, durante cinco años, había soñado con los ojos verdes de Druida de Moira, pero ahora mismo no podía recordar el tono exacto. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no había soñado con Moira en varias noches, al igual que habían pasado muchos días sin pensar en ella. 

Era un sentimiento tan nuevo y diferente que no sabía si alegrarse o llorar la ausencia de Moira en su vida. Una parte de él no estaba lista para dejarla marchar, pero la otra parte estaba ansiosa por explorar la atracción no deseada que tenía por Ahryn. 

Suspiró y lamentó no poder volver atrás en el tiempo y hacer las cosas de manera diferente. Si todavía fuera un Fae y heredero al trono, podría haber cortejado a una novia correctamente y ya tendría hijos e hijas llenando el palacio con sus risas. Podía verse a sí mismo con una hermosa novia a su lado, alguien como Ahryn. 

El pensamiento lo detuvo en seco. 

A pesar de sentirse atraído por Ahryn, se negaba a apegarse a ella. Quería que Ahryn le olvidara cuando regresara a su hogar, pero la pasión que compartieron la noche anterior lo iba a hacer difícil. Se maldijo interiormente por haber sido tan débil y no haber sabido controlar sus propios deseos por unos días más hasta que Ahryn hubiera pasado a través de la puerta de enlace. 

Su padre había estado en lo cierto durante todos esos años. No era el adecuado para ser rey. 
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Rufina vio a su esposo pasearse arriba y abajo ante los tronos mientras se frotaba las manos con alegría. 

—Debemos tener una gran celebración—, dijo. 

Rufina sacudió la cabeza. —Te pediría que aplaces tales proyectos hasta que nazca el bebé. 

Theron dejó de dar vueltas y desanduvo los pasos hacia su trono. —Siempre hay alguna u otra razón para celebrar. Vamos a tener un baile como ningún otro. 

Ella se rió sabiendo que sería incapaz de intentar disuadirle. —Y ¿Cuándo tendrá lugar esta celebración? 

—Mañana—, respondió alegremente. —Las invitaciones salieron esta mañana. 

—Pero si yo apenas te dije anoche la noticia. 

— Esta mañana a primera hora informé al personal. E inmediatamente se puso todo en marcha. 

Su sonrisa era tan brillante que no tuvo corazón para decirle que le ponía nerviosa tener invitados en palacio. No podía precisar exactamente qué era a lo que temía, pero tenía la enervante sensación de que algo terrible podía ocurrir. 

—Pero te pido un favor,— dijo Rufina. 

—Lo que sea. 

—Mantén a Aimery y a los guardias cerca. 

La sonrisa desapareció del rostro de Theron. — ¿Presientes algo? 

—Tal vez. No lo sé. —Y  en verdad, no lo sabía. Era más bien  una duda persistente, en lugar de la seguridad inquebrantable de que efectivamente algo iba a suceder. 

—Es probable que sea solo el niño que afecte tus poderes. Suele pasar. 

Rufina  se  rió  con alivio relajándose la tensión a través de ella. —Había olvidado eso. 

—Todo saldrá bien, mi amor. Ya verás —, prometió Theron. 

Rufina le miró apresurarse en salir de la sala del trono antes de que también ella se levantara y se fuera a hacer una lista de todo lo que iba a necesitar para el cuarto del bebé. 
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Capítulo 17 

Ahryn no trató de sacar a Lugus de su ensimismamiento por el resto de la noche. Estaba tan profundamente inmerso en sus recuerdos que era como si no viera el suelo que pisaba. Por eso, cuando de repente se detuvo y susurró su nombre, la sorprendió. 

—  ¡Ahryn!—, dijo de manera contundente mientras echaba un vistazo por encima de su hombro. — ¡Mira! 

Ella  siguió su dedo y se encontró la luz de la luna brillando sobre dos grandes monolitos verticales. 

—La puerta de enlace,— susurró apenas sintiendo como las manos de Lugus la bajaban de encima de  negro. 

—Es casi de madrugada. Tenemos que conseguir atravesar la puerta de entrada ahora, antes de que Marcus y su ejército aparezcan, por no mencionar al Draconian que les está ayudando. 

Ahryn se quedó mirando fijamente las piedras, incapaz de creer que finalmente hubieran llegado. Y todo gracias a Lugus. Sin él, todavía estaría en el castillo de Marcus preparándose para un matrimonio indeseado. 

—Tenemos que darnos prisa—, dijo Lugus. 

La urgencia en su voz consiguió ponerla en movimiento. Levantó sus faldas y acudió a su lado sobre la ladera de la colina que dominaba la puerta de entrada. 

— ¿Aquello es una cabaña?— Preguntó. 

Lugus siguió su mirada y blasfemó. —¡Sí mierda, lo es! Cuanta menos gente vea lo que está a punto de ocurrir, mejor. 

Agarró su mano y estaba a punto de empezar a bajar la colina cuando ella lo detuvo. 

—Espera,— le dijo, y miró a sus azules ojos. —Veamos el amanecer juntos una última vez. 

El rostro de Lugus se suavizó y asintió ligeramente. Ahryn se dio la vuelta para hacer frente a la brillante bola roja que lentamente rompió por el horizonte. 

Grandes haces de luz empujaron los vestigios que quedaban de la noche. Ella sabía lo mucho que Lugus amaba ver la salida del sol, y aunque no sabía la razón, quería compartir con él algo que les perteneciera. 
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— ¿Estás lista para volver a casa?—, le preguntó. 

Ella asintió, y  ya habían empezado el descenso de la colina cuando la tierra comenzó a retumbar. Ahryn echó un vistazo a Lugus para ver su mirada fija en algún lugar en la distancia. 

— ¿Qué sucede? 

— ¡Corre!,— le dijo, y sacó su espada. 

La mirada de Ahryn fue hacia la puerta de enlace y de vuelta a él. — ¿Lugus? 

— ¡Maldita sea Ahryn, corre!,— gritó. —Marcus ha llegado. ¡Vete ya! 

El miedo serpenteó por ella para instalarse en la boca de su estómago. —Tú solo no puedes luchar contra todos ellos. 

Lugus la tomó por el brazo y la giró hacia él. —Ahryn, ya hablamos de esto. 

Tienes que llegar a la puerta de entrada. Corre todo lo rápido que puedas y nunca mires atrás. 

— Nay,— dijo Ahryn, y tiró de su cabeza hacia abajo para besarlo. 

Por un instante, Lugus se permitió perderse en el beso antes de retirarse hacia atrás. Vio el miedo en sus místicos ojos azules y lamentó no poder borrarlo. Pero no podía; todo lo que podía hacer era sacrificarse para asegurarse de que Ahryn volviera al reino Fae. 

Después de tantos años deseando la muerte… y ahora, lo curioso del caso era que quería vivir. 

Acarició su suave mejilla. — ¡Corre! 

—No puedo dejarte. 

—Si significo algo para ti, me darás tu promesa de que correrás hacia el portal y que nunca mirarás hacia atrás. 

Ahryn titubeó, y a él le preocupó que pudiera tratar de disuadirlo, pero finalmente dio una leve cabezada y se dirigió hacia la puerta de entrada. 

—Intentaré retenerlos cuanto me sea posible. No te demores —, le advirtió agarrando con fuerza la empuñadura de su espada y dirigiéndose hacia Marcus y su ejército que cabalgaban velozmente. 

Lugus le dio un pequeño empujón colina abajo. Agarrando sus faldas para permitirse alargar la zancada, los dos intentaron mantenerse a la par. Cuando llegaron a abajo,  Lugus se movió frente a ella y la guio hacia las piedras. 

Alcanzaron los menhires al mismo tiempo que el ejército de Marcus se ponía a tiro para disparar sus flechas incendiarias. Lugus utilizaba su espada dando mandobles para desviar las flechas dirigidas hacia él mientras esperaba oír el sonido de apertura del portón y el paso de Ahryn atravesándolo. 
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Pero nada. 

— ¡Lugus!—, chilló llorando. 

La nota histérica en su voz le alertó de que algo estaba yendo terriblemente mal. Se dio la vuelta, y se la encontró de pie, entre las piedras, y sin embargo, no había pasado nada. El portal no quería abrirse para ella. 

Incrédulo, clavó sus ojos en ella y se quedó mirándola fijamente. No podía entender por qué la puerta no se había abierto para ella. Entonces vio su pulsera. 

Descorazonada, siguió su mirada y cerrando los ojos se hundió en el suelo. 

Lugus se apresuró a protegerla con su cuerpo a medida que más flechas cubrían la tierra a su alrededor. Si no lograba atravesar el portal, entonces tendría que llevarla a un lugar seguro antes de que una de las flechas hiciera diana. 

—Ahryn,— llamó mientras corría hacia ella. 

Tan pronto dio un paso entre las piedras, un relámpago brilló a su alrededor y la brillante luz de la apertura de la puerta de enlace lo cegó. 

Si Lugus se había quedado confuso antes, no se parecía en nada a lo que sentía ahora. Él ya no era un Fae, sin embargo había conseguido abrir la entrada. No había tiempo para entretenerse en los “cómo y porqué”, no cuando Ahryn estaba en peligro. 

— ¡Atraviésala!,— le instó tirando de ella para ponerla en pie. 

—Gracias. 

Le secó una lágrima y la empujó a través de la entrada. Lugus apenas vio un atisbo del interior de su reino antes de volverse hacia Marcus y su ejército que ahora lo rodeaban. 

Levantó su espada y se encontró embistiendo contra un soldado. Con su daga, le cortó el muslo mientras este cabalgaba sobre su montura. El soldado tiró de las riendas y volvió a la carga, y esta vez Lugus logró desmontarlo. 

Había visto y cometido suficientes muertes como para cinco vidas Fae, así que no era su intención matar al soldado de Marcus. Pero entonces el hombre se puso en pie y le apuntó con una daga directo al corazón,… el instinto de Lugus le hizo levantar su espada y matar al soldado antes de que su daga encontrara su camino hacia él. 

Lugus empujó al soldado mientras sacaba su espada y levantó la mirada hacia Marcus. 

— ¡No permitiré que vivas!—, gritó Marcus. 

—No importa ahora que Ahryn está a salvo en el Reino Fae. 

Junto a Marcus se encontraba el hombre que Lugus había visto anteriormente, con el largo cabello negro azulado y ojos como el cobre, un Draconian. Lugus iba 125 





a tener que matarlo. De alguna manera se las había ingeniado para mantenerse oculto a  los Fae, lo que le había permitido  deambular por la Tierra sin ser detectado. 

—No tienes ni  idea de lo que has hecho.—  Marcus levantó su mano y las flechas comenzaron a volar alrededor de Lugus. 

Un movimiento en lo alto de la colina llamó la atención de Lugus, y vio a un hombre y a una mujer que se lo quedaban mirando fijamente. Debió haber sido el largo pelo rubio movido por la brisa lo que hizo a Lugus darse cuenta de que eran Moira y Dartayous los que miraban…, una embarazadísima Moira. 

Le cayó como una patada en el estómago. Una flecha zumbó cerca de su cabeza dejando una herida en su cuello, pero hizo caso omiso del dolor. Se agachó esquivando otra flecha y comenzó a andar hacia el Draconian, cuando de repente, el Draconian miró sobre el hombro de Lugus y su rostro empalideció. 

Lugus se dio la vuelta para ver a Ahryn desplomada en el suelo con una flecha en su hombro. La entrada había empezado a cerrarse, y él sabía que no podía dejarla morir. Tendría que arriesgarse con Theron. 

Envainó su espada y saltando a través de la pasarela se arrodilló junto a Ahryn. 

Con la puerta de entrada cerrada, vio al Draconian de nuevo, esta vez con una sonrisa en su cara. 

A Lugus ya no le importaba el Draconian. Todo lo que le importaba era Ahryn y  conseguir ponerla a salvo  para que  alguien  pudiera  quitarle  la flecha y así sanarse a sí misma. 







El nerviosismo de Rufina no desapareció aunque pasaran los días. El magnífico baile que Theron había ordenado tendría lugar esa noche, pero lo único que ella quería hacer era permanecer en su cámara. 

—Estás bellísima, mi amor—, dijo Theron, mientras se acercaba por detrás y se inclinaba para besar su cuello. 

Ella miró a su marido a través del espejo y le sonrió. Nunca lo había visto tan entusiasmado desde que se enteró de la noticia de su bebé. Iba a ser un excelente padre para sus hijos. 

—Nos esperan—, dijo, y tomó su mano. 
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Rufina hizo un último repaso delante del espejo. Un elegante vestido plateado realzaba su cuerpo,  y había dejado fluir libremente su melena excepto una pequeña parte, que quedaba apartada de su cara por su corona. 

Permitió que Theron la condujera fuera de su cámara por el pasillo hacia la sala del trono,  donde recibirían regalos de emisarios de otros reinos. Era la primera vez en casi un milenio que Theron había abierto el Reino Fae para permitir la entrada de los emisarios. 

El salón del trono estaba completamente abarrotado por una multitud cuando ella y Theron avanzaron hacia sus respectivos tronos. Miró a su marido y encontró su rostro radiante de orgullo. Él le dio un leve apretón  en la  mano mientras la conducía a su trono. No fue hasta que ella tomó asiento que él se sentó. 

Rufina miró a su derecha y se encontró a Aimery, el comandante del ejército Fae y amigo de confianza, de pie cerca de Theron. Le lanzó una leve cabezada de asentimiento; le había hablado de sus temores, miedos que podían ser muy bien atribuidos a su embarazo, pero quiso estar segura por si acaso. 

Cada emisario fue presentado mientras se abrían paso hasta llegar ante Rufina y Theron, y después de una compleja reverencia presentaban sus obsequios. 

Con cada presentación, Rufina se encontró relajándose y disfrutando de los maravillosos y elaborados regalos traídos de otros reinos. Habían pasado horas y empezaba a cansarse, pero puesto que sólo quedaban unos pocos emisarios no quiso perderse nada. 

No fue hasta que anunciaron al Draconian que sintió una oleada de temor atravesándola. Miró a su marido, pero él sonrió al emisario y le hizo un gesto hacia adelante. 

—Fue un placer recibir vuestra  invitación, rey Theron,—  dijo el emisario Draconian. 

—Es con las más sinceras felicitaciones que traigo un presente de mi rey, Constantino. Espero que vos y vuestra familia disfrutéis de ello. 

Theron sonrió. —Ha pasado demasiado tiempo desde que un Draconian anduvo por nuestro reino. Os damos la bienvenida y esperamos que os quedéis con nosotros unos días antes de regresar a vuestro reino. 

El Draconian sonrió y Rufina se calmó ya que su sonrisa parecía genuina y no había ninguna maldad en su mirada de cobre. 

El emisario levantó un pequeño cofre de oro y esperó a Aimery para ofrecer el presente a Theron. Theron recibió el cofre y miró a Rufina. 

Ella sonrió mientras abría el cofre. Ambos se quedaron contemplando  el interior para encontrar una esfera completamente redonda de un blanco lechoso 127 



que brillaba. De pronto centelleó intensamente y Rufina rápidamente se cubrió los ojos. Se rió y bajó el brazo sabiendo que a Theron le encantaban los trucos de ese tipo. 

Sólo que no encontró a su marido, sino un trono vacío y que el emisario se había ido. 
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Capítulo 18 

Lugus sabía que con Ahryn de nuevo en el Reino de los Fae, ella podría volver a usar su magia. No sabía si tendría suficiente energía como para conseguir que llegaran los dos hasta su casa, ya que estaba herida, pero tenía que intentarlo. 

—Ahryn,— la llamó suavemente mientras le retiraba el cabello de su cara. —

Ahryn, estás herida y necesito llevarte a un lugar seguro. 

Pero sin importar lo que le dijera, ni cuántas veces la llamó, Ahryn no despertó. 

Su herida sangraba de mala manera, y Lugus  se puso nervioso. No quería intentar sacarle la flecha de su hombro por temor a lastimarla más en lugar de ayudarla, pero no tenía elección. 

Pasando de la sangre que goteaba de la herida de su propio cuello, alcanzó a rasgar un pedazo de su falda y luego lo ató alrededor de su cuello para ayudar a detener el sangrado. 

—No despiertes,— murmuró y agarró la flecha que sobresalía de su hombro izquierdo. 

Apoyó su otra mano para mantenerla quieta y, después de una inspiración profunda, tiró con fuerza hacia afuera. La sangre salió a borbotones de la herida abierta y Lugus rápidamente rasgó parte de su falda para ayudar a restañar la hemorragia. Nunca había visto tanta sangre en su vida y comenzó a preocuparse por el hecho de que no la estaba ayudando. 

No tenía ni idea de la cantidad de tiempo que se necesitaba para detener una hemorragia, por lo que decidió arrancar más trozos de falda para liar un vendaje sobre su herida y la levantó en brazos. 

Le dio la espalda a la puerta de entrada y, por primera vez en cinco años, contempló su amado reino. Sin embargo ni siquiera lo vio. Todo lo que buscaba era un lugar donde conseguir ayuda para Ahryn. 

No tardó mucho en recordar dónde estaba y cuando dejó la protección de los árboles, vio la magnífica cascada y el puente que conducía a  Dun Glamyr, una pequeña aldea. Empezó a andar hacia el pueblo orando con cada paso para que Ahryn se pusiera bien. 

Al cruzar el largo puente de piedra sobre el río que llevaba a la aldea vio a un Fae observándolo. — ¡Ayúdame!—, gritó. 
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El hombre se apresuró hacia Lugus y echó un vistazo a Ahryn que estaba en sus brazos.— ¡Sígueme!, —le dijo. 

Lugus se puso al paso detrás del hombre y entraron en una casa de huéspedes. 

Esperó, inseguro de qué hacer. 

— ¡Aquí!,— le llamó el hombre, y Lugus rápidamente lo siguió a la trastienda donde colocó a Ahryn sobre una cama. 

— ¿Qué pasó?,— preguntó el hombre mientras desenvolvía el vendaje para examinar la herida. 

Lugus no quería relatar la historia entera, de manera que simplemente dijo, —

fue alcanzada por una flecha mientras cruzaba a través de la puerta de enlace. 

El Fae asintió sin preocuparse de alzar la vista de nuevo mientras limpiaba la herida. Lugus se dejó caer en una silla junto a la cama y mantuvo su mirada fija en Ahryn. Su preocupación crecía por momentos. Era la primera vez en cinco años que lamentaba no tener sus poderes. 

Sabía que era cuestión de segundos antes de que Theron se diera cuenta de que estaba allí y viniera a por él. Lugus rezaba por ganar tiempo. Pensaba irse tan pronto como supiera que ella estaba bien, ni un segundo antes. 

—Sé quién eres,— dijo el hombre. 

Lugus calló y cerró los ojos. Cuando los abrió fue para encontrarse al Fae mirándolo fijamente; en sus azules ojos agolpándose la animosidad. 

—No me voy a quedar, pero no podía dejar que se muriera. 

El Fae asintió con un gesto cortante y dejó el cuarto. Lugus dejó caer su cabeza entre las manos y suspiró. Ahryn había resultado herida debido a su vacilación después de descubrir a Moira. Si hubiera mantenido los ojos en Marcus y en su ejército seguramente todo habría salido mejor. 

En cambio, ahora veía a Ahryn tumbada y quieta como la muerte con una herida que debería haber sido suya. 

Lugus oyó entrar al Fae en la alcoba de nuevo, pero de momento no deseaba ver el desprecio en sus ojos. 

— ¿Cuánto de mágico tiene esto? 

La cabeza de Lugus se levantó de golpe y se encontró al Fae mirando fijamente el brazalete de Ahryn. — ¿Se pondrá bien? 

— ¿Qué es esto?,— le repitió. 

Lugus se puso de pie. — ¿Ahryn va a estar bien? 

— ¡Sí!,— dijo el Fae. —Ahora dime. 
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Lugus dejó escapar el aliento que había estado conteniendo y se acercó a la puerta de la alcoba. —Tienes que llamar al comandante de los Fae, Aimery. Él sabrá lo que es la pulsera y la forma de quitársela, así como quien es la familia de Ahryn. 

—Sé quién es  su familia, —  dijo el Fae. —Su abuelo es Michyl, el Gran Canciller. 

Lugus parpadeó. No era de extrañar que ella no quisiera que él supiera quién era. Si lo hubiera sabido se habría asegurado de mantener las distancias, porque quizá no fuera de la realeza, pero solo estaba a un escalafón por debajo. 

—Después avisa a su familia, pero asegúrate de llamar a Aimery primero. — 

Ahryn querría el brazalete bien lejos antes de que su familia la viera. 

Dicho  eso, Lugus abandonó apresuradamente la vivienda y no miró hacia atrás. Ojalá hubiera podido mirar una vez más los místicos ojos azules de Ahryn, pero era mejor así. Sus pasos redujeron la marcha sobre el gran puente, y se encontró contemplando las aguas verde claro del río que discurría bajo el puente. 

Se sacudió el ensimismamiento y siguió andando hacia la puerta de enlace. 

Con todo y con eso, estaba seguro de que recibiría la visita de Aimery queriendo saber cada detalle de lo que le había pasado a Ahryn, pero Lugus no quería esa confrontación en el reino Fae. 

Justo cuando alcanzó la entrada y se estaba preguntando si se abriría para él otra vez, sintió que alguien se acercaba. Desenvainó su espada y se giró hacia su izquierda para ver al Draconian apoyado contra un árbol disfrutando de una manzana. 

—  ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Viniste para asegurarte de que Ahryn haya muerto? —Exigió Lugus. 

El Draconian tiró la manzana y se enderezó. —No deseo ningún daño ni para Ahryn ni para cualquier otro Fae. Vine para advertirte. 

— ¿Advertirme?,— repitió Lugus. — ¿Advertirme de qué? 

—De algo terrible que le ha sucedido a tu hermano. Como ya le dije a Ahryn.... 

— ¡¿Le dijiste a Ahryn?!—, expresó Lugus con desconcierto. ¿Cuándo había hablado Ahryn con el Draconian?, y ¿por qué no le había dicho nada? 

— Aye,— dijo el Draconian. —Soy Tane, y he venido a buscarte. 

Lugus bajó su espada, mientras trataba de asimilarlo todo. —Esto no tiene sentido. Yo ya no tengo el poder que una vez tuve. 

—Lo sé.  Incluso con todo ese poder, nunca lo utilizaste para apoderarte de otros reinos como fácilmente podrías haber hecho; pero estoy divagando. Hablé con  Ahryn sobre la pulsera. Tanto tú como ella supusisteis  mal. La pulsera 131 



dificulta sus poderes, incluso en este reino. Sólo un Draconian puede abrir el brazalete, dado que son nuestras marcas las que están junto a las vuestras. 

La mente de Lugus giró en torno a la noticia. —Ahryn todavía está en peligro. 

— Aye. Mientras lleve el brazalete es prácticamente mortal. Su cuerpo no es capaz de sanar como lo haría normalmente un Fae. 

— ¿Por qué Ahryn no me lo contó? 

—Estaré esperando. Cuando quieras mi ayuda, avísame. 

Lugus levantó la vista, pero Tane ya había desaparecido. Nunca había confiado en los Draconians, y precisamente ahora tenía dificultades para hacerlo. 

Sin embargo, la vida de Ahryn estaba en juego. 

— ¿Dejándonos tan pronto? 

Lugus suspiró al escuchar la voz sarcástica de Aimery. Se dio la vuelta y se encontró al comandante Fae parado detrás, afianzándose con las piernas separadas y los brazos cruzados sobre el pecho. 

—A eso iba. 

Aimery dejó caer sus brazos. —Pues necesito que antes me respondas a algunas preguntas. 

—Pensé que ya sabías las respuestas. 

— ¿Cómo es posible que Ahryn llegara a ponerse ese brazalete? 

—Primero,—dijo Lugus, —necesito saber si el brazalete ha sido destruido. 

— Difícil lo veo, teniendo en cuenta que todavía está unido a ella. 

 ¡Mierda!  Tane no había mentido. —Tenemos que quitarle la pulsera a toda prisa para que no muera. 

Por un momento, Aimery se le quedó mirando fijamente. — ¿Por qué? 

—En el reino de los humanos, eso le impidió usar casi todos sus poderes de Fae o llamar a cualquier Fae. Supuse erróneamente que una vez que volviera a este reino la magia del brazalete dejaría de funcionar. Pero no.  Y si no le quitamos la pulsera, podría morir. 

Aimery blasfemó y luego asintió. —Tienes que volver conmigo. 

—No puedo,— dijo. —Por mucho que necesite saber que Ahryn está bien, no puedo quedarme. 

—Necesito que te quedes. Te estoy pidiendo que te quedes. 

Fue entonces cuando Lugus notó las líneas de preocupación alrededor de los ojos de Aimery. — ¿Qué ha pasado? 

— Te lo diré después de que veamos a Ahryn. 

132 



Lugus comenzó a caminar junto a Aimery mientras su mente barajaba multitud de posibilidades. Para que Aimery estuviera tan preocupado debía de tener algo que ver con Theron o Rufina. 

No pasó mucho tiempo antes de que una vez más estuviera contemplando a Ahryn. Se veía más pálida, más sin vida. Observó como Aimery examinaba la pulsera de esclava. 

Al ver la mirada interrogadora de Aimery, Lugus supo que había llegado el momento de dar explicaciones. —La engañaron para que se lo pusiera. Un humano quiso atraparla en su reino y casarse con ella. Traté de sacárselo. 

— ¿Qué son esas marcas?— Preguntó Aimery. 

Lugus sabía que no tenía más remedio que decírselo. —Draconian. 

La cabeza de Aimery se levantó de golpe. — ¡¿Cómo sabes tanto?! 

—Me lo dijeron. 

— ¡¿Quién?! ¡Un Draconian?! ¡¿Te aliaste con ellos?! ¡¿No tuviste suficiente con destruirlo casi todo en tu búsqueda de poder?! 

La cólera de Lugus subió a la superficie. —No se trató de una lucha por el poder, sino de venganza por haber sido acusado injustamente—, escupió. —Y no me he aliado con ningún Draconian. ¿A qué viene eso? 

—Todo tiene que ver,— dijo una voz detrás de ellos. 

Lugus se dio la vuelta para encontrar a Tane a los pies de la cama. El rostro del Draconian estaba serio cuando miró fijamente hacia Ahryn. — ¿Por qué sigue todavía con la pulsera, Lugus? 

— ¡Te juntaste con ellos!, —gritó Aimery desenvainando su espada. 

—Guarda tu espada,— dijo Tane. —Yo no soy parte de lo que ha sucedido. 

La mirada de Lugus iba de Aimery  a Tane. — ¿Qué ha pasado? 

Los ojos cobrizos de Tane se volvieron hacia él. —La reina está llevando al heredero del reino, y con el fin de celebrarlo, el Rey Theron organizó un fastuoso baile donde emisarios de otros reinos les entregaron obsequios. 

—Y un Draconian nos traicionó y envió el alma de Theron a un reino donde nadie puede entrar, — terminó Aimery. 

Lugus se pasó la mano por el rostro. — ¿Theron? ¿Desaparecido? 

—Yo no tuve nada que ver,— repetía Tane a Aimery. —Fui testigo de lo que iba a pasar y sabía que Lugus debía regresar aquí, de lo contrario perderían a su rey para siempre. 
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—  ¿Cómo está Rufina?,—  preguntó Lugus, sabiendo que su cuñada probablemente estaría devastada. Theron era su verdadero compañero. Estaban vinculados eternamente en del tiempo. 

— ¿Qué diantres tiene que ver Lugus con todo esto?,— soltó Aimery. 

Tane inspiró profundamente. —Guarda tu espada, comandante de los Fae. 

Voy a soltar la pulsera del brazo de Ahryn, después podemos hablar de esto. 

Aimery bajó lentamente su espada y luego la envainó. Observó a Tane cuidadosamente mientras el Draconian se trasladaba a su lado de la cama. 

—Lugus—, dijo Tane. —Lee las palabras Fae que luego yo leeré las mías. 

— ¿Por qué Lugus?,— preguntó Aimery. 

Pero Lugus lo sabía. De alguna manera, él estaba conectado a Ahryn, y necesitaban toda la magia y energía que pudieran reunir para soltar la pulsera. 

Lugus se inclinó y puso su mano en la de ella. Su respiración era superficial y su piel estaba fría al tacto. Se humedeció los labios y deslizó la mano sobre el anillo en su dedo. 

—Por la antigua magia que ha estado encerrada,— empezó a leer: —Por el amor será liberada. 

Lugus sintió un relámpago que lo atravesó con las palabras que había dicho. 

 ¿Amor?  Él no amaba a Ahryn. Todavía amaba a Moira. ¿No era cierto? 

—Termina,— lo urgió Tane. 

—Escucha mi voz porque  ordeno a los ancestros que suelten su control  y liberen a quien tengan atrapado. 

Tane asintió y se inclinó sobre Ahryn. —Escucha las voces que te ordenan. Fae y Draconian unidas. Exigimos que los antiguos retiren su magia. 
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Capítulo 19  

Al instante la pulsera se abrió y Lugus retiró apresuradamente el anillo unido al dedo de Ahryn. Su cara fue recuperando el color poco a poco, y su piel empezó a retener la tibieza. 

—Gracias—, dijo Lugus mientras miraba a Tane. 

—Es hora de que hablemos,— dijo Aimery. 

Asintiendo, Lugus soltó a regañadientes la mano de Ahryn para seguir a Aimery y a Tane fuera de la vivienda. El miedo que había mantenido su corazón en un puño acababa de ser liberado, y de repente se encontraba muy cansado. 

Necesitaba dormir por lo menos un año entero. 

—  ¿Quién era el emisario Draconian?—  preguntó  concisamente Aimery a Tane. 

—Daveth. Sin embargo el regalo no vino del rey Constantine. Ha venido de alguien que está tratando de tomar el trono. 

Aimery suspiró pesadamente. — ¿En qué consistió exactamente el regalo que le dio el emisario? 

Cuando Tane lo miró, a Lugus le quedó claro que lo que estaba a punto de decir no iba a ser bueno. 

— Tu hermano ha sido absorbido en el vacío. Un lugar al que nadie puede llegar, —dijo Tane con tristeza. 

Por un momento, Lugus no se lo creyó en absoluto. Después de todo, él había encontrado la forma de salir del Reino de las Sombras, un lugar del que nadie más había logrado salir. —Tiene que haber una manera. 

Tane se volvió hacia él, sus ojos cobrizos estaban serios. —No existe. 

— ¡Espera!,— dijo Aimery, mostrando su agitación. —Acabas de decir que nadie puede llegar a ese vacío. 

Tane, con la mirada todavía puesta en Lugus, dijo: —Si la reina Rufina trata de encontrar a su marido, no sólo perderá al bebé que crece en su vientre, tsino que tanto ella como el rey morirán. 

Lugus tragó porque temía las siguientes palabras de Tane. —No lo digas, —

dijo antes de que Tane pudiera hablar. 
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—No sabes lo que estoy a punto de decir. 

—Sí lo sé, y preferiría que no lo hicieras. 

—En nombre de todo lo que es mágico, ¡¿de qué narices estais  hablando vosotros dos?!— Preguntó Aimery. —Tengo una reina angustiada, un ejército listo para atacar a Draconia y un príncipe desterrado al que hacer frente. No tengo tiempo para acertijos. 

—Tu príncipe desterrado se larga, así que tienes una preocupación menos,— 

dijo Lugus girando sobre sus talones. 

— ¿Sin ver a Ahryn?— Dijo Tane suavemente. 

Eso detuvo en seco a Lugus. Se sentía responsable de Ahryn, pero en verdad, sus sentimientos iban más allá que todo eso. ¿Cómo podía decirles a Tane y a Aimery la verdad? No era que no quisiera salvar a su hermano, porque a pesar de lo que había ocurrido entre ellos, él  no tenía ningún rencor hacia Theron. 

¿La verdad? Estaba petrificado. 

Lugus espió a través de la entrada de la vivienda la recámara de Ahryn, y vio movimiento en la cama, de modo que entró para verla luchando en un intento por sentarse. 

—Espera,— dijo, y corrió a su lado. —Déjame ayudarte. 

Colocó las almohadas detrás de ella, y se sintió aliviado al ver que el brillo luminoso de los Fae había vuelto una vez más a su piel. 

Levantó el brazo derecho y por un momento se lo quedó mirando fijamente en silencio. — ¿Al final Tane sostuvo su parte del trato? 

Lugus asintió. — ¿Por qué no me dijiste que hablaste con él? 

—Sabía que no escucharías nada de lo que tuviera que decir. Además, estuve de acuerdo con él. Tenías que volver aquí. Este es el lugar al que perteneces. 

Lugus bajó la mirada y respiró hondo. —Soy consciente que te gustaría pensar que eso es así, pero tan pronto como me vaya te enterarás de todo lo que hice para ser desterrado y, una vez que conozcas la verdad, no creo que pienses muy bien de mí. 

— ¿Cómo sabes cómo pensaré?— Preguntó con una sonrisa. —Conseguiste llevarme sin peligro a la puerta de enlace tal y como habías prometido. 

Independientemente de tus errores del pasado, eres un buen hombre. 

Sus palabras le afectaron más de lo que le hubiera gustado, y debido a ellas era por lo que sabía que tenía que poner la máxima distancia posible entre ellos. Si se los asociaba de alguna manera... bueno, podría considerarse ella  también desterrada por cómo la tratarían el resto de los Fae. 

—Ahryn,— empezó a decir, pero ella se llevó los dedos a los labios. 
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—Sé lo que vas a decir, y preferiría que no lo hicieras. 

Él asintió y levantó la mirada hacia ella. —Aimery está aquí. 

Se mordió el labio. — Sabes quién soy. 

No era una pregunta. —Si lo sé. Aimery te reunirá con tu familia una vez que estés completamente curada. 

—Te vas. 

Odiaba ver la decepción en sus ojos, pero tenía que hacerle entender. —Yo no pertenezco aquí. Fue culpa mía el que te alcanzara la flecha. 

El estómago de Ahryn dio un vuelco al recordar la hermosa mujer de cabello rubio en la cima de la colina del portón de enlace. —Era Moira la de la puerta de entrada, ¿verdad? 

Él asintió, y esa fue toda la respuesta que necesitó. 

—No tienes que disculparte. Yo no debería haberme quedado en la puerta observando. Gracias por traerme aquí y por salvarme. 

Sus ojos azules estaban tristes cuando la miró fijamente. —De nada—, dijo, y luego salió en silencio de la habitación. 

Ahryn hundió la cabeza entre sus manos y se puso a llorar, haciendo caso omiso del dolor en su hombro por la herida. Lugus se estaba yendo de su vida, y no había nada que pudiera hacer al respecto. 







Aimery observó el intercambio entre Lugus y Ahryn y se sintió intrigado. Era obvio para cualquiera que mirara a Ahryn que tenía profundos sentimientos por Lugus, y aunque Lugus pudiera tratar de esconderse o ignorar sus sentimientos, también sentía algo por Ahryn. 

—Hacen una buena pareja, ¿no es así?—, Preguntó Tane cuando llegó a su lado. 

—Así es. 

—Lugus lo arriesgó todo para conseguir llevarla hasta la puerta de enlace. 

Marcus quemó su casa cuando se dieron a la fuga. 

—Eso no cambia lo que hizo en el pasado—, dijo Aimery firmemente. 

Tane meneó la cabeza. —No, no lo hace, pero te debería mostrar a un hombre que está arrepentido y está intentando redimirse de todas las maneras posibles. 
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—Te acercaste a Ahryn sin el conocimiento ni el consentimiento de Lugus —, dijo Aimery, cambiando de tema. — ¿Por qué? 

—Para asegurarme de que ella lo ayudara a entrar en este reino de una forma u otra. 

— ¿Por qué? 

Tane suspiró y se volvió para mirar hacia la cascada. —Tengo un… don... Veo el futuro. 

—¡Y yo!  No hay nada especial en ello. 

Tane sonrió y se volvió hacia Aimery. —Hay una diferencia. Tú ves el futuro de una manera y no ves los cambios hasta que alguien se desvía de lo que has visto originalmente. 

— ¿Y tú? 

—Veo cada subproceso de lo que puede suceder. 

Aimery se reclinó de espaldas contra la morada y vio como Lugus andaba una vez más hacia la puerta de enlace. —Te has metido en un montón de problemas para asegurarte de que Lugus volvía. 

—Y  tú  deberías meterte  exactamente  en  los mismos  problemas para mantenerlo aquí. 

— ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? 

Tane guardó silencio por un momento, como si contemplara cuál debería ser su respuesta. —No puedo compartir esto contigo ahora. Lugus debe enfrentarse a sus propios demonios. 

—No me gusta no saber—, lanzó Aimery en voz baja y amenazadora. 

—A la mayoría de las personas tampoco,— contestó Tane con facilidad. — 

¿Vas a ir tras Lugus? 

Aimery puso los ojos en blanco con una mueca de desagrado y desapareció. 







Lugus no podía andar más rápido. Esta era la segunda vez que  intentaba abandonar a Ahryn... ¡no!…, el reino Fae. Abandonaba el reino Fae, se repitió para si. 
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Ahryn ya no era asunto suyo como para preocuparse más tiempo. Aimery se aseguraría de que fuera devuelta a sus padres, y con la ayuda de Tane encontrarían el alma de Theron. 

Los pies de Lugus redujeron la marcha. No se había atrevido a mirar alrededor del reino. Regresar a su hogar había hecho que volver a marcharse le fuera mucho más difícil. Además, había perdido el derecho de estar entre esa magia que fluía tan libremente. 

Un ser indigno era todo lo que Lugus había sido, y todo lo que siempre sería. 

Pensó en Moira, y en lugar de la habitual nostalgia y el dolor que lo llenaba, había sólo tristeza por lo que le había hecho a ella y a Dartayous. Al verla en estado de buena esperanza le había hecho comprender que nunca había sido suya y que nunca lo sería. 

En cierto modo, lamentó no haberse quedado en el Reino de las Sombras. Al menos allí pertenecía. No importaba  cuánto  bien hiciera, nunca expiaría la destrucción y la muerte que había causado. 

Un cambio en el aire le alertó de que ya no estaba solo, se dio la vuelta y vio a Aimery detrás de él. No estaba sorprendido. 

— ¿Vienes detrás para asegurarte de que me voy?— No pudo evitar preguntar. 

— Nay. De hecho, he venido para pedirte que te quedes. 

Lugus cerró los ojos y suspiró. En cuanto los abrió se encontró a Aimery estudiándolo, pensativo. — Sabes lo que he hecho, Aimery. Tú sabes mejor que nadie que Theron tenía razón en desterrarme. La verdad, Rufina debería haber permitido que muriera. 

—Pero no lo hizo—, dijo Aimery. 

Lugus comenzó a andar de nuevo. —Guarda tus palabras. No me quedaré para ti en un lugar donde  no me necesitan. 

—Por mí, perfecto; pero Tane piensa que sí, y Ahryn definitivamente quiere que te quedes. Y a pesar de lo que yo pueda desear, tienes sangre real en tus venas. 

La sola mención del nombre de Ahryn le hizo desear haberse marchado sin tan siquiera despedirse. —Ahryn no sabe quién soy. Tan pronto como lo sepa, su pensamiento cambiará. Sé que me lo merezco, pero prefiero no estar cerca cuando descubra la verdad. 

—No le das suficiente crédito—, dijo Aimery cuando alcanzó a Lugus. 

Lugus se detuvo y se volvió hacia el comandante Fae. —Deja de usar a Ahryn, esto no tiene nada que ver con ella. Tane cree que me necesita, pero no lo hace. 

Theron es quién necesita ser salvado, y si los Fae y los Draconian unís vuestros poderes tú mismo serás capaz de encontrarle. ¿De qué os serviría yo sin poderes? 
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—Has abierto la puerta, algo que no deberías haber sido capaz de hacer. 

Lugus afirmó gritando. — ¡Lo sé!, pero no tienes de qué preocuparte. No me arriesgaré a entrar en el reino otra vez. 

Había algo en la mirada de Aimery que hizo que Lugus dejara de hablar. Tal vez fue la preocupación o el miedo subyacente, pero tenía claro  que  Aimery estaba más preocupado de lo que aparentaba. 

—Te pido que te quedes. Si no lo haces por tu hermano, hazlo por la amistad que hubo entre nosotros. 

Lugus se apartó y miró hacia la puerta de enlace. —Quiero que entiendas que mi deseo de irme no tiene nada que ver con Theron. Es mi hermano, e independientemente de lo que sienta, es mi única familia.  Quiero marcharme porque yo..  temo que mi presencia haga empeorar las cosas. 

Tal como Lugus esperaba, Aimery caminó hasta pararse frente a él. —No te lo pediría si no fuera porque mi rey necesita ayuda y mi reina no le puede ayudar. 

Y no estoy totalmente convencido de que este hombre, Tane, sea quien dice ser. 

Lugus sabía que no tenía elección. Tane había convencido a Aimery de que necesitaba a Lugus; cuando en realidad, Lugus sabía que lo más probable era que Tane pudiera encontrar a Theron por si mismo. 

—Entonces me quedaré. 

En un abrir y cerrar de ojos, Aimery había desaparecido. Lugus no quería regresar a la vivienda y ver los místicos ojos azules de Ahryn llenos de dudas, por lo que comenzó a caminar hacia  Caer Rhoemyr para ver a su cuñada y hacer frente a un temor que creía haber enterrado profundamente en su interior. 
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Capítulo 20 

Ahryn se secó los ojos apresuradamente cuando Tane entró en la habitación. 

—Gracias por liberarme de la pulsera. 

Él sonrió y asintió. — ¿Cómo te sientes? 

—Mucho mejor. Debería sanar en unas pocas horas y Aimery me devolverá a mi familia. 

Una vez más, Tane asintió pensativamente. — ¿Qué es lo que te espera allí? 

—Infinidad de preguntas. Preferiría ir con mi abuelo. Por lo menos sé que él me dirá la verdad. 

— ¿Acerca de Lugus? 

Ella parpadeó y asintió. — ¿Lees los pensamientos también? 

Tane sonrió. —No exactamente. Como persona con poderes sabes perfectamente que puedes bloquear tus pensamientos para que nadie los lea; yo simplemente veo cosas que otros no hacen. 

—Sólo quiero saber lo que Lugus está ocultando. 

— ¿Por qué?,— preguntó Tane. — ¿Es porque no crees que sea tan malo como él piensa que es?, o ¿porque temes que sea peor de lo que crees que es? 

Ahryn odiaba que conociera sus sentimientos. —Sólo he oído rumores. Todos temíamos por nuestras vidas cuando fuimos capturados y encarcelados. No fue hasta que de repente fuimos puestos en libertad, que vimos la destrucción en todo el reino Fae, y allí empezaron los primeros rumores. 

— ¿Cuáles fueron los rumores?,— preguntó Tane. 

—Que alguien había intentado apoderarse del control del reino y había soltado los Death Dragons. 

—Los Dragones de la Muerte son algo muy peligroso con lo que jugar,— 

murmuró Tane. 

—Alguien más dominó a los Death Dragons y nos liberó. Sólo entonces nos enteramos del destierro de Lugus. 

Tane se iba dando golpecitos con el dedo en la barbilla marcando el paso delante de su cama. — ¿De qué manera crees que Lugus estaba implicado? 
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—Creo que pudo haber ayudado a la persona responsable de haber liberado los Death Dragons. 

— ¿Por qué piensas eso? 

Se humedeció sus labios y miró hacia afuera a través de las ventanas. —Pasó muchos años en el Reino de las Sombras. Ni siquiera nadie sabía que había logrado salir. Algunos dicen que era lo suficientemente poderoso como para escaparse, pero yo creo que fue Theron quien, finalmente se dio cuenta de que ya había sido suficientemente  castigado y lo dejó en libertad. Después de la expulsión nos enteramos de que, en efecto, él no había matado a su padre y que había sido acusado injustamente; lo cual explicaría por qué ayudó a la persona que liberó a los Death Dragons. 

—Una teoría plausible—, dijo Tane suavemente. —Por lo tanto, ¿no crees que tuviera un papel más importante en la casi destrucción de su reino? 

— ¡No!,— dijo enérgicamente. —Es un buen hombre, un hombre que merece ser respetado como un príncipe de nuestro reino. 

Tane sonrió de pronto ante sus palabras. —Te preocupas mucho por él. 

—Me salvó. Su casa fue incendiada, y no va a poder volver nunca a su isla por culpa mía. Ya perdió otro hogar, y deseo enderezar lo que está mal. 

—Haces muy bien—, dijo antes de darse la vuelta y alejarse. 

—Muy bien ¿el qué?—  soltó  a sus espaldas, pero sabía que no le iba a responder. 

Cuanto más tiempo pasaba con Tane más aprendía de  sus diferencias y semejanzas. Si bien tanto los Fae como los Draconians estaban a la par en cuanto a poder, había  algunos de su raza que,  al igual que Tane,  tenían un don excepcional. 

Tane estaba planeando algo, y Ahryn deseaba tener acceso a ello. Con mucho gusto le daría su ayuda si eso significara que el destierro  de Lugus quedara anulado. 

Tomó una decisión; iría primero a casa de su abuelo puesto que tenía la extraña sensación de que Tane, Lugus y Aimery irían a  Caer Rhoemyr. 







Aimery encontró a Tane dejando la habitación de Ahryn. —He convencido a Lugus para quedarse. Tenemos que darnos prisa en ir al palacio. Quiero que la Reina Rufina oiga tus palabras. 
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— ¿Dónde está Lugus? 

—En dirección al palacio. Yo preferiría entregar primero a Ahryn a su familia. 

Alcánzalo. Te llevará a  Caer Rhoemyr. 

Tane asintió y desapareció. Una vez que se hubo ido, Aimery volvió a entrar en la cámara de Ahryn y la encontró de pie junto a la cama. — ¿Estás lista para ver a tus padres de nuevo? 

—Todavía no. 

Él se sorprendió al escuchar sus palabras. — ¿Por qué no? 

—Tengo la necesidad de ver a mi abuelo primero. 

—Está en  Caer Rhoemyr.  

—Exactamente—, dijo, e inclinó la cabeza hacia un lado. 

Aimery maldijo en silencio. — ¿Acaso Tane te dijo a dónde íbamos? 

—Tane no me dijo nada. 

—Realmente necesitas ver a sus padres—, discutió Aimery. 

Ahryn negó con la cabeza. —Mis poderes han vuelto. Voy a ir a ver a mi abuelo de una u otra forma. He enviado un mensaje a mis padres de que estoy de nuevo en el reino Fae. 

—Sacaste la tozudez de tu abuelo. 

—Por eso lo amo tanto,— respondió Ahryn con una sonrisa. 







Aproximadamente unos veinte pasos por delante, Lugus se encontró a Tane esperando apoyado contra un árbol. —Supongo que te envió Aimery. 

Tane asintió y se puso a caminar a su lado. —Aimery está tratando de llevar a Ahryn con sus padres. 

— ¿Qué quieres decir con lo de… está tratando?— Preguntó Lugus mientras se detenía. — ¿Ha pasado algo? ¿Su herida no cicatriza correctamente? 

—Ella está bien,— respondió Tane con una sonrisa cómplice. —Eres tú el que está herido. 

Lugus se tocó la tela enrollada alrededor de su garganta. —No es nada. 

—Déjame ver,—dijo Tane antes de alcanzarlo y desatar la tira. —La flecha por poco te derriba. 
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Lugus se encogió de hombros.  —Dale tiempo y se curará.—  Antes de que pudiera alejarse, Tane colocó su mano sobre la herida y cerró los ojos. Lugus empezó a sentir el flujo de la magia fluyendo a través de él y se sintió aturdido. 

Cuando Tane se apartó, Lugus extendió la mano tocándose el cuello y sintió la piel curada.—Te doy las gracias.,— dijo echando a un lado la sucia tela. —Ahora, 

¿qué estabas diciendo acerca de  Ahryn? 

—Te preocupas enormemente por alguien de quien dices no considerar una responsabilidad. 

Lugus se volvió hacia el camino y comenzó a caminar. —Dime por qué Aimery está teniendo dificultades con Ahryn. 

— Ahryn quiere ver a su abuelo. 

Lugus frunció el ceño y trató de ignorar el sentimiento de desesperación que se asentó en torno a él. 

— ¿No tienes respuesta? 

Lugus sacudió negativamente la cabeza, incapaz de encontrar su voz. Sabía por qué Ahryn quería ver a su abuelo, quería saber la verdad sobre él. Lugus lamentaba ahora no habérsela dicho cuando tuvo la oportunidad. 

Ahora  escucharía todos los feos detalles y conocería al monstruo que realmente era. En cierto modo, era mejor que finalmente supiera la verdad. 

Entonces, iba a tener que mantenerse alejado de ella. Aunque encontrara difícil mantener las distancias. 

Su vara todavía palpitaba con la necesidad de hundirse en su interior. Darse placer mutuamente sólo había aumentado su apetito por ella, y temía que jamás llegara a conseguir suficiente. 

Se detuvo en seco. —Estoy destinado a vagar sin compañía por los reinos, un monstruo del que todo el mundo se aleja,— dijo en voz baja. 

—Uno nunca sabe realmente lo que le deparará el futuro—, dijo Tane. 

Lugus le miró y vio algo en los ojos cobrizos de Tane. —Pero, ¿tú puedes ver mi futuro? 

—Veo infinidad de caminos que puedes tomar. ¿El viaje que emprendas?, será una decisión completamente tuya. 

—Entonces, ¿por qué tomarse tantas molestias para traerme de vuelta, si no me dices lo que tengo que hacer? 

Tane sonrió con tristeza. —No es tan fácil, Lugus. Vi lo que iba a sucederle a tu hermano y quien lo ha hecho. También vi lo que pasaría con tu reino si el rey Theron no es devuelto. 

144 



— ¡¿Y?! ¿Eso en sí mismo te ha hecho venir a un reino donde los Draconians no han sido bien recibidos en milenios? 

— Nay. Vine porque tenía que hacerlo. Al igual que tú, no tengo otra opción. 

Ahí fue cuando Lugus lo comprendió. — ¿Alguien te ha enviado? 

—Más o menos. Algo así—, dijo Tane y desvió la mirada. 

—No voy a profundizar en tus secretos—, dijo Lugus —, ya que todos los tenemos. 

Apenas salieron las palabras de la boca de Lugus, cuando Aimery apareció ante ellos. —La reina quiere hablar con vosotros dos. 

Lugus inhaló profundamente y esperó a que  Aimery  les  transportara  al palacio. Temía ver el palacio y la ciudad todavía destruidos. Cuando llegaron a la sala del trono del palacio, Lugus apresuradamente se dirigió hacia el balcón y miró a lo largo de su preciosa ciudad. 

Todos los rastros de destrucción habían desaparecido. Era como si los Death Dragons jamás hubiesen llegado a la ciudad. 

—Siempre te encantó mirar la ciudad. 

Lugus pegó un salto al escuchar la voz de Rufina junto a él. Ladeó la cabeza y se encontró con su rostro, por lo general sonriente, lleno de desesperación. 

—Lo siento, Rufina—, dijo. 

Para su absoluta sorpresa, una lágrima se deslizó por su rostro. —Estoy tratando de ser fuerte,— dijo, su voz suave, como si tuviera miedo de que alguien pudiera escuchar. —Pero estoy fallando miserablemente. 

Lugus se encaró con ella. —Seré fuerte por ti. 

Con estas palabras su rostro se desmoronó, y Lugus la arrastró a sus brazos mientras ella lloraba. Apretó la mandíbula y supo entonces que con mucho gusto daría la vida para encontrar a Theron. 

No sabía por cuánto tiempo él y Rufina estuvieron juntos mientras ella lloraba, ofreciéndole su fuerza. Cuando sus lágrimas empezaron a secarse, se echó hacia atrás y lo miró a los ojos. 

—Estoy contenta de que estés aquí. Siento como si estuviera volviéndome loca. 

Lugus agarró su mano y le ofreció el brazo mientras la llevaba de vuelta a la sala del trono donde esperaban Tane y Aimery. A medida que se iba acercando vio a Michyl, Gran Canciller de Theron, y junto a él, a Ahryn. 

Se detuvo y se la quedó mirando fijamente. Cuando ella le dio una vacilante sonrisa, él se la devolvió con un cabeceo y continuó hacia el trono de Rufina. 
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Rufina se le acercó: — He visto como os mirabais. Tengo ganas de escuchar la historia. 

—No hay nada que contar, porque no puede haber nada entre nosotros. 

Rufina arrugó el entrecejo. —Lugus, ¿no has vivido castigándote el suficiente tiempo? 

Él casi se echó a reír con sus palabras. —La primera vez que se me castigó fue inmerecidamente. Esta vez, sin embargo, merezco esto y mucho más. 

—Cualquier persona hubiese deseado vengarse. 

—Theron no,— respondió Lugus, y con el silencio de Rufina sabía que no se lo discutiría. 

Ella suspiró suavemente. —Todavía quiero escuchar la historia, aunque no sea más que para distraer mi mente de Theron por un ratito. Me siento tan impotente. 

Lugus la sentó y se retiró unos pasos. —Tal vez algún día. 

—Esta noche,— le replicó. 

Sabía que este  no era el mejor sitio para discutir con ella. Esta noche iba a explicarle por qué no quería hablar de Ahryn o de su tiempo juntos. 

Lugus se dio la vuelta y fue a colocarse al lado de Tane. Independientemente de que Tane fuera un Draconian,  lo  había arriesgado todo y había  salvado a Ahryn, por lo que Lugus le confiaría su vida. 

Rufina levantó su mano y Tane caminó hacia ella. Se arrodilló en la escalinata y a continuación puso su mano derecha sobre su corazón. —Su majestad,— dijo suavemente, e inclinó la cabeza. 

— Levantaos y decidme lo que sabéis,— exigió Rufina. 

Tane se levantó entonces y cuadró sus hombros. —Como le dije a vuestro comandante, no fue nuestro rey quien envió el regalo. 

— ¿Quién lo hizo?— Preguntó Rufina. 

—Daveth. Un poderoso Draconian que está tratando de usurpar la corona. 

Rufina entrecruzó las manos sobre su regazo. —  ¿Cómo sé que me estáis diciendo la verdad? 

— ¿Puedo acercarme?— Preguntó Tane. 

Lugus vio a Aimery dar un paso hacia Rufina. 

Tane echó hacia atrás el  manto negro que llevaba sobre sus hombros, revelando el intrincado material de oro que forraba el interior, y tendió los brazos con las palmas hacia arriba mientras se acercaba a Rufina. Una vez que estuvo de pie frente a ella volvió su palma hacia abajo. 
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Lugus vio como Rufina se inclinaba hacia delante y contemplaba fijamente la mano de Tane. Ella asintió, y él se alejó. Lugus sabía que la única razón para que Tane le mostrara sus manos a Rufina era porque tenía los tatuajes de la Verdad. 

Los tatuajes de la Verdad habían sido puestos en práctica varios milenios atrás y habían funcionado bien, no sólo para los embajadores, sino también en otros ámbitos. 

—Por lo tanto, estáis diciendo la verdad y es Daveth quien está tratando de tomar la corona de su rey. ¿Qué tiene que ver todo esto con nosotros? 

—Theron es un rey muy poderoso. A pesar de que los Draconians y los Fae no socializan, Daveth sabía que si Theron alguna vez descubría  su  traición, se aseguraría de detenerlo. 

Rufina asintió con tristeza. — Eso es verdad. Es lo que mi marido habría hecho. 

Sin embargo, creo que no me lo estáis contando todo. 

—No,— respondió Tane honestamente. —Yo soy lo que mi gente llama un Zahorí, un adivino capaz de ver, no sólo en el futuro, sino también los diversos caminos que puede tomar una persona. 

—Entonces,  ¿visteis el camino que mi marido iba a tomar y vinisteis para salvarle? 

Tane echó un vistazo a sus pies antes de sacudir la cabeza. — Nay. Vine por Lugus. 

Lugus encontró la mirada fija de Rufina y supo lo  que temía; que  pudiera intentar tomar el trono  mientras Theron estuviera desaparecido. Necesitaba aclararle las cosas en cuanto hablaran. De momento había demasiada gente en la sala,  es decir, Ahryn, que no tenía porque oírlo todo. 

—Pensé  habíais venido a salvar a mi marido,—  dijo Rufina, su voz baja y constreñida, como si estuviera a punto de perder el único hilo que la mantenía unida. 

—El rey Theron juega un papel importante en esto, reina Rufina. Una vez que los entresijos sean aclarados, podremos tratar de encontrarle. 

— ¡No!,— dijo Rufina poniéndose en pie. —Lo encontraremos ahora. Está en algún lugar por ahí sufriendo. No voy a quedarme aquí sentada a esperar a que hagáis algo. Voy a ir a buscarle. 

Lugus la vio tambalearse y comenzó a abrirse camino en un intento de ir hacia ella. Adelantó a Ahryn y sintió sus ojos en él, pero estaba demasiado preocupado por la esposa de su hermano como para echar un vistazo a Ahryn. 

La voz de Tane se elevó y llenó la sala del trono. —Si lo hacéis sellaréis vuestro destino, el del bebé, y el de Theron, con vuestras muertes. Lo enviaron al Reino de las sombras. 
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Lugus atrapó a Rufina justo cuando se desplomaba. Ella apoyó su cabeza en su hombro mientras su cuerpo se estremecía. 

—Le he perdido—, dijo en un susurro. 

Lugus la levantó en sus brazos y la miró fijamente a los ojos. — ¡ Nay! ¡Voy a ir a buscarle! 

Las lágrimas llenaron sus ojos, y envolvió sus brazos alrededor de su cuello mientras Lugus se dirigía hacia su cámara. 
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Capítulo 21 

Ahryn sabía que no debería estar celosa de su reina, pero viendo a Lugus como la llevaba  en brazos, sintió una punzada de emoción candente y febril atravesándola. 

Había esperado que Lugus estuviera feliz de verla, pero cuando él se había dignado a mirarla, creyó ver... renuncia en sus profundidades azules. No había tenido tiempo de preguntarle a su abuelo por Lugus, y ahora temía que nunca sería el momento. 

—Sigue a Lugus—, dijo su abuelo. —La reina Rufina va a necesitarte. 

Ahryn levantó sus faldas blancas y se apresuró detrás de Lugus. Había sido una sensación maravillosa poder desprenderse de la ropa horrible de los seres humanos y ponerse un vestido Fae. 

Sus zapatos de suela suave no hicieron ningún sonido mientras echaba a andar y alcanzaba a Lugus. Rufina todavía tenía sus brazos alrededor de su cuello y su cara presionada contra su hombro. Ahryn sólo podía imaginar el dolor y la angustia que su reina sentía con su marido traicionado y atrapado en un lugar al que no podía llegar. 

Corrió por delante de Lugus y abrió la puerta de Rufina. Sus ojos se encontraron cuando lo pasó, pero no hablaron. Cuando él puso a Rufina en la enorme cama, sus ojos estaban cerrados. Lugus dio un paso atrás y tiró del dosel12 

de tela plateada alrededor de la cama para cerrarla. Ahryn hizo lo mismo en el lado opuesto y esperó a Lugus. 

Él se acercó a ella y delicadamente le tocó el rostro. — ¿Cómo está tu hombro? 

—No siento nada, como si nunca hubiera sido herida,— dijo, y sonrió. 

Él no le devolvió la sonrisa. — ¿Creía que Aimery te iba a llevar con tu familia? 

—Y lo hizo. 

—No estaba hablando de tu abuelo. Aunque sé lo valioso que es Michyl para Rufina y Theron, estoy seguro que tus padres desearían hablar contigo. 



12 Las camas con dosel están compuestas por postes que se alzan sobre las esquinas de la cama,  y se unen entre sí mediante barras transversales. Las cortinas o tejidos que se colocan en esos postes a modo de techo para cubrir la cama se llaman doseles. En épocas más antiguas, como en la Edad Media, los doseles solían cubrir las camas de la gente de clase alta, para conseguir reducir la estancia y mantener el calor en la zona de la cama, resguardándose del frío y también de las miradas indiscretas de las clases bajas. 
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—Les he enviado un mensaje.— Ahryn vio como apretaba la mandíbula. 

—Tienes que alejarte de mí—, susurró Lugus. Su expresión era de dolor, como si quisiera estar lejos de ella. 

—Ya lo sé, pero no puedo. 

—Viniste para averiguar la verdad,— casi le gritó. 

Ahryn cubrió la boca con sus dedos para silenciarlo. Lugus dejó escapar un gemido quedo y cerró los ojos. Cuando los abrió ardían con deseo. 

—Puedes tratar de ocultarlo, pero sé lo que sientes. 

— ¡Tú no sabes nada!—, dijo justo antes de tomarla en sus brazos y besarla. 

Ahryn enroscó sus dedos entre su pelo largo y rubio mientras su lengua saqueaba su boca. La humedad se juntó entre sus piernas, y su centro empezó a palpitar con necesidad. Una necesidad que sólo él podía saciar. 

— ¡No!,— dijo, y arrancó su boca de la de ella. —Ahryn, este no es lugar para ti. Lo que va a ocurrir es peligroso, y te quiero tan lejos como sea posible.  ¡Vete a casa!, — dijo justo antes de darse la vuelta y salir de la habitación. 

Ahryn suspiró y tocó sus labios; a pesar de sus palabras todavía la deseaba. La evidencia de su gruesa vara presionando contra su estómago y el beso que la había devorado por entero, lo atestiguaban. 

Se agitó y rápidamente se fue para asegurarse de que hubiera alimentos y bebida para cuando Rufina despertara. 







Rufina miró al techo y pensó en todo lo que había sido testigo. Nunca había visto a Lugus tan protector, pero lo que la dejó más perpleja era su evidente necesidad de deshacerse de Ahryn. ¿Pensaba que no era digno del amor? 

No podía esperar para hablar con él y saber exactamente lo que había sucedido entre ellos; porque los sentimientos que Ahryn tenía por él eran profundos… 

muy profundos. 

Para su sorpresa, oyó abrirse la puerta. Levantó la cabeza y vio entrar a Lugus. 

— Pensé que te habías ido. 

Se encogió de hombros. —Sabía que querías hablar conmigo. Es mejor hacerlo ahora para que puedas descansar más tranquila. 
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Ella miró a su cuñado y vio el aspecto demacrado de sus ojos. Cómo deseaba que no hubiera perdido su inmortalidad, él  merecía estar en el reino Fae. —

Cuéntame,— dijo, y se acomodó. 

Lugus se acercó a la cama e hizo a un lado las cortinas para poder sentarse en el borde. —En primer lugar, quiero que sepas que no he vuelto para asumir el cargo de gobernante. El papel de rey ahora le pertenece a Theron. 

—Pero es tuyo por derecho. 

—Tal vez, pero sabes tan bien como yo que, independientemente de quién soy, los Fae nunca me aceptarían como rey. Y menos ahora. 

Ella colocó su mano sobre la de él. —Lo siento mucho, Lugus. 

—No me importa. 

Pero ella sabía que sí le importaba. —Y si no has venido para asumir el control, entonces ¿por qué? La primera vez apenas sobreviviste al Reino de las Sombras. 

—Debo  hacerlo. Es mi hermano,—  dijo suavemente, sus ojos de un azul intenso mientras la miraba fijamente. 

—No puedo perderos a los dos. 

Lugus agarró su mano entre las suyas. —No vas a perder a Theron. Te lo juro. 

Rufina  suspiró y cerró los ojos un momento. Cuando los abrió, había una sonrisa en sus labios.  —Siempre fuiste un buen hombre. Ahora, háblame de Ahryn. 

—No hay nada que contar,— dijo, y levantándose de la cama se puso a andar de arriba y abajo delante de ella. —La ayudé a escapar de la Tierra y a volver aquí. 

— ¿Eso es todo? 

—Eso es todo lo que puede haber,— confesó en voz baja. 

Rufina pasó las piernas sobre la cama, caminó hacia él, y apoyó su mano sobre su brazo para detenerlo. —Lugus, no tires a un lado el amor que libremente Ahryn te entrega. 

—Sólo me lo da porque no tiene ni idea de la clase de monstruo que soy. 

—Entonces díselo.  Déjale decidir. No esperes a que algún tonto se lo sople antes de que haya tenido la oportunidad de escucharlo de ti. 

Lugus la miró por un momento antes de asentir. —Pensaré en ello, pero ahora, quiero que descanses. Theron pedirá mi cabeza si algo te sucede a ti o al bebé. 

Rufina le permitió que volviera a subirla a la cama, pero no se dejó engañar. 

Sabía que se preocupaba más por Ahryn de lo que dejaba entrever. En cada 151 





palabra, cada movimiento, cada mirada. E iba a hacer lo que fuera para que Lugus encontrara la felicidad. 







Cuando Ahryn regresó a la cámara de Rufina, la reina estaba sentada en una mesita y mirando fijamente hacia las puertas del balcón. 

— ¿Tenéis hambre, mi reina?,— preguntó Ahryn. 

Rufina se sobresaltó  y sonrió con tristeza. —Hola, Ahryn. No, no tengo hambre, pero tengo que cuidar al bebé que crece en mi vientre. 

Ahryn apoyó la bandeja sobre la mesa y tomó la silla de enfrente. — ¿Hay algo que pueda hacer por vos? 

La reina sonrió asintiendo. —Necesito  algo que distraiga mi mente de mi impotencia. 

—Con mucho gusto haré lo que me pidáis. 

—Entonces háblame de Lugus. 

— ¿Qué deseáis saber? —La incomodidad de Ahryn aumentó. 

Rufina suspiró mientras se metía un pedazo de fruta en la boca y se reclinaba en su asiento. —He conocido a Lugus desde que era un niño. Siempre fue de sonrisa rápida y de un ingenio agudo, pero también se enojaba por la más mínima cosa, sobre todo con su padre. Peleaban diariamente. Pero el Lugus que vi hoy no es ni siquiera el mismo hombre que vi hace cinco años. 

—No sonríe mucho,— admitió Ahryn. —Aunque me las arreglé para sacarle unas cuantas sonrisas cuando lo intenté. 

La reina sonrió. —Es bueno saberlo. Lugus necesita la risa en su vida. 

—Sí,  aunque no lo admita. En realidad creyó  que había ido  a matarle  la primera vez que me vio. 

Rufina frunció el entrecejo. —Tenía la esperanza de que dándole una segunda oportunidad en la vida, la abrazaría. 

Algo en el rostro de Ahryn alertó a la reina de su ignorancia. 

—No lo sabes, ¿verdad?— Le preguntó Rufina. 

Ahryn sacudió la cabeza. —Le pregunté infinidad de veces, pero se negó a decirme nada. 

— ¿Por eso viniste aquí en lugar de volver a tu casa? 
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—Sabía que mi abuelo me diría la verdad. 

— ¿Por qué quieres saber?— Preguntó Rufina. — ¿Cambiaría lo que sientes por él? 

Ahryn  se encogió de hombros.  —Sé que ocupa mis pensamientos constantemente. Arriesgó su vida para salvar la mía cuando podía haberme dado la espalda fácilmente. Además, también lo perdió todo por ayudarme. La segunda oportunidad que se le dio se fue. —Lamió sus labios y preguntó:— ¿Me diréis lo que busco? 

La reina centró su atención en su mirada. — Nay. Lugus es mi familia. Si él no quiere  que sepas de sus actos, lo respetaré. Y si quiere que lo sepas, ya te  lo contará él. 

Ahryn había esperado que Rufina le contara algo y no pudo evitar sentirse decepcionada al descubrir que la reina pensaba mantener la boca cerrada con respecto a Lugus. 

—Un consejo,— dijo Rufina cuando Ahryn se puso en pie. —Nunca hagas nada a espaldas de Lugus. Dale tiempo y se abrirá a ti. 

La esperanza floreció en Ahryn. Si alguien conocía a Lugus era Rufina, así que se tomó las palabras de la reina en serio. 







Lugus se apresuró hacia su cámara. Cerró la puerta de golpe y se apoyó contra ella mientras su corazón palpitaba desbocado y su polla rogaba por su liberación. 

Quería a Ahryn con una desesperación que nunca había sentido, una necesidad tan intensa que casi no podía ni respirar. 

Y era debido a esta emoción que se negaba a permitirle que se acercara a él. 

Sólo le traería dolor y pena. 

Con pasos pesados se encaminó al balcón y abrió las puertas. El aire vivificante le refrescó, y Lugus inhaló profundamente mientras cerraba los ojos. 

Nunca había pensado que conseguiría volver a ver su amada tierra de nuevo, y regresar y descubrir que su hermano estaba en grave peligro, se llevó cualquier emoción que pudo haber sentido. Sin embargo no era ningún loco. Disfrutaría de cada momento que tuviera antes de adentrarse en la oscuridad para encontrar a Theron. 
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Lugus apoyó las manos en la barandilla y dejó caer la cabeza en su pecho. Lo irónico era que había luchado desesperadamente durante milenios para liberarse del Reino de las Sombras, solo para volver. 

Acababa de demostrarse que nunca debería haber salido. Era donde pertenecía y donde se quedaría. 

Tragó y levantó la cabeza hacia la ciudad que tenía debajo. Su hermosa ciudad, una ciudad que casi había destruido y que nunca volvería a ver otra vez. 

 Ahryn.  

Lugus maldijo y se apartó de la baranda. Sin importar lo que hiciera no podía sacársela de su cabeza y, después de haber paladeado su sabor, su cuerpo sólo la quería a ella. Incluso ahora, su deseo por ella lo superaba todo. 

Por suerte, un golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Lugus se dirigió a zancadas hacia la enorme puerta y la abrió para encontrarse a Aimery ante él. 

— ¿Le ha pasado algo a Rufina?— Preguntó Lugus al ver la expresión sombría de Aimery. 

El comandante Fae negó con la cabeza. — ¿Puedo entrar? 

Lugus retrocedió y permitió que su viejo amigo entrara. — ¿Qué es lo que sucede? Normalmente escondes mejor tus emociones, sin embargo está clarísimo que algo te molesta. 

—Yo sólo temo por la vida de Theron y de Rufina,—  le contestó mientras andaba lentamente alrededor del cuarto. 

Lugus cerró la puerta y se cruzó de brazos mientras esperaba. Sabía que más pronto o más tarde Aimery iba a soltar lo que había venido a buscar. 

—Gracias por ofrecerte para ir tras Theron,— dijo Aimery y se dio la vuelta para estar enfrente de Lugus. 

Lugus se encogió de hombros. —Es mi hermano. ¿Qué esperabas? ¿Qué lo ignorara? 

—La verdad es que, sí,—  confesó.  —Tane me aseguró que encontrarías a Theron, pero tenía mis dudas. 

—Todavía tienes tus dudas,— dijo Lugus mientras se dirigía hacia la mesa al lado del balcón y servía dos tragos. —Tengo claro lo que tú y el resto de los Fae pensáis de mí, y nunca habría vuelto si no fuera por... 

—Ahryn—, finalizó Aimery. 

Lugus asintió y le entregó una copa. —Quiero que la saques de aquí. 

—Ya lo he intentado. 
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— ¡Pues esfuérzate más!—, gritó Lugus. Cerró los ojos y se pasó una mano por el rostro. Cuando los abrió de nuevo, volvía a tener una vez más sus emociones bajo control. —Aimery, te estoy pidiendo esto como amigo. Haz lo que tengas que hacer, pero consigue alejarla de aquí. 

Por un largo momento, la penetrante mirada de Aimery como comandante regresó y se quedó fija en él. 

—Entonces, es verdad. Sientes cariño por ella. 

Lugus se apartó y suspiró. —Por favor. Por la amistad que una vez compartimos, hazme este pequeño favor. Te lo ruego. 

—Haré todo lo que esté a mi alcance—, oyó que Aimery decía a su espalda. 

Lugus soltó el aliento que no sabía que retenía y se volvió hacia Aimery. —

Gracias. 

Aimery inclinó la cabeza hacia atrás y vació de un trago la pequeña copa antes de ponerla sobre la mesa. —No me hagas lamentarlo. 

Lugus observó cómo Aimery salía de su habitación. Una vez las puertas se cerraron detrás de él, se hundió en su silla y dejó caer su cabeza entre sus manos. 

Se sentía aliviado al saber que Aimery se llevaría a Ahryn lejos del palacio, pero una parte de él luchaba por no separarse de ella. Era una guerra que sabía que lucharía por el resto de su vida, porque, tan duro como era dejarla ir, peor sería verla herida por su culpa. 

No había más alternativa que dejarla ir. 

Se echó hacia atrás y dejó caer la cabeza contra el respaldo de la silla. Sus pensamientos se dirigieron a Theron y a los Draconians que se habían atrevido a traicionar a los Fae. Un plan comenzó a tomar forma mientras pensaba en lo que iba a hacer una vez que encontrara a Theron. 
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Capítulo 22 

Aimery salió de la cámara de Lugus reflexionando todo el rato en sus palabras. 

Su necesidad de tener a Ahryn lejos de palacio era palpable. Y era evidente para cualquiera que tuviera ojos en la cara  el  por  qué… Lugus se preocupaba por Ahryn. Cuan profundos eran sus sentimientos; Aimery no lo sabía. 

Un poco más tarde se encontró con Ahryn que venía de las habitaciones de Rufina. Por un momento casi ni se detuvo; Ahryn se veía tan pensativa, como si estuviera contemplando algo de gran importancia. 

—Ahryn,— la llamó suavemente. 

La rubia cabeza pegó un respingo cuando se lo encontró justo en su camino, y dándole  una  sonrisita,  contestó.  —Hola, Aimery. Si vienes a preguntar por Rufina, te diré que está descansando todo lo bien que podría esperarse. 

—En realidad vine a hablar contigo. 

— ¿Conmigo?— Preguntó con el ceño fruncido. — ¿Por qué? 

Aimery suspiró. —Camina  conmigo,—  le ordenó manteniendo sus manos entrelazadas a la espalda, y empezando a caminar tranquilamente por los pasillos de palacio. — ¿Cuánto sabes? 

— ¿Acerca de qué? 

— ¿Del rey? 

Ahryn se encogió de hombros. —Sé lo que escuché en la sala del trono cuando Tane habló con Rufina. 

—Pero, ¿sabes lo peligroso que es todo esto? 

Ella dejó de andar y le hizo frente. — ¿Qué estás tratando de decirme? 

—Que hemos pedido a todo el mundo que abandone el palacio, Ahryn. 

Sus ojos azules se estrecharon. — ¿Me estás diciendo que quieres que me vaya? 

—Te lo estoy pidiendo,—  dijo Aimery, feliz de que las  cosas  fueran  tan suavemente como él esperaba. —Sería lo mejor. 

— ¿Y eso por qué? Necesitas a alguien que cuide de Rufina. Y seguro que tú no lo harás, puesto que tanto tú como Tane estaréis ayudando a Lugus. Y ya que como bien dices, has pedido a todos que abandonen el palacio, yo soy todo lo que tienes para cuidar de la reina. 
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Aimery se dio la vuelta y maldijo. —Ahryn, por favor. Debes irte. 

Ahryn se quedó mirando la espalda de Aimery durante un largo momento. 

Finalmente le rodeó, enfrentándolo. —Lugus te pidió que me echaras, ¿verdad? 

El brusco gesto que Aimery le dio, fue su única respuesta. 

— ¿Por qué? 

Los ojos de Aimery lanzaban chispas cuando la miró  fijamente.  —Está tratando de protegerte. No hay ninguna garantía de que lo que estamos planeando funcione. 

— ¡No pienso dejarlo!—, dijo, devolviendo la dura mirada a Aimery. —No hay nada que puedas decir o hacer que me haga abandonarlo ahora. Ha estado solo durante demasiado tiempo. 

Aimery suspiró pasándose una mano por la cara. —Le prometí que te marcharías. 

—Bueno,  ya has hecho lo que has podido. Ahora mejor ocúpate de tus preparativos. Yo debo asistir a la reina. 

Esperó hasta que Aimery se hubo alejado lo suficiente antes de apoyarse contra la pared y suspirar. Su corazón le había estado martilleando como un loco contra su pecho cuando Aimery le había dicho que Lugus quería protegerla. Ella sabía que había algo entre ellos. Sólo tenía que convencer a Lugus. 







Lugus despertó unas horas más tarde con el cuello agarrotado y la necesidad imperiosa de visitar el hammam. Se levantó y abrió el cajón de un gran arcón para encontrarlo todavía lleno de ropa. No podía creerse que Theron no hubiera vaciado el cuarto, pero se alegraba de ello. Rápidamente agarró la ropa y salió de su habitación. 

Mientras andaba por los largos y silenciosos pasillos del palacio los recuerdos de su infancia le invadieron. Aún podía ver la cara sonriente de su madre cuando se sentaba a mirarle jugar con Theron. Recordó el orgullo en el rostro de su padre cuando había logrado dominar la espada. Incluso recordaba a la primera chica a la que besó. 

La sonrisa que iluminaba su rostro se desvaneció de pronto al darse cuenta de la vida que había tenido y tirado a la basura por no poder controlar su temperamento. ¿Cuántas veces le había advertido su madre que pensara antes de 157 



hablar; que se diera unos momentos para calmarse y no dejar que su mal genio le gobernara? 

Nunca la había escuchado y había pagado un alto precio por ello. 

Se encontró recorriendo el vestíbulo y aventurándose hacia la galería de los retratos, donde estaban las pinturas de todos los reyes y reinas de su reino. Lugus se detuvo frente al cuadro de su padre y se apoyó contra la pared de enfrente. 

—Lo siento, padre—, susurró. —Te echo mucho de menos. Theron te necesita. 

Yo te necesito, —dijo cabizbajo e incapaz, a sabiendas, de clavar la mirada en los azules ojos de su padre. 

En esta sala Lugus se sentía fuera de lugar. Él había sido el responsable de la muerte de su padre y de su madre, puesto que ella había muerto poco después a causa de lo que él había hecho. Luego estaban los otros asesinatos; los que había cometido al tratar de asumir el control del reino Fae. 

Echó una mirada más a sus padres y se alejó con el corazón lleno de dolor. No vio a Aimery entre las sombras. 

Lugus intentó mantener su mente en blanco mientras se dirigía hacia los baños. Empujó para abrir las altas puertas de doble batiente y contempló la belleza que tenía ante él. 

El baño era largo y amplio, más grande que cualquiera de los baños que los Romanos les intentaron  copiar. Los Romanos intentaron apropiarse de muchas cosas que no eran suyas, los baños era una de ellas. Si un Fae no les hubiera mostrado como construirlos, lo más probable es que nunca los hubieran hecho. 

Lugus atravesó las puertas y las cerró tras él. Un movimiento a su izquierda le llamó la atención. Era Tane, poniéndose una túnica por encima de su cabeza, pero no antes de que viera el intrincado tatuaje de un dragón que le cubría la espalda entera. 

—Mis disculpas,— dijo Lugus. —Volveré más tarde. 

—No,—  dijo Tane, y se volvió hacia él mientras alcanzaba sus botas. —Ya estaba terminando. Solo será un momento. 

Lugus asintió y se dirigió hacia un banco al otro lado de la bañera. — ¿Es la primera vez que estás en nuestro reino? 

—Sí,— respondió tirando de una bota. 

—Dime, ¿es muy diferente al tuyo? 

Tane dejó de tirar de su otra bota. —Mi reino es muy diferente en muchos sentidos, pero también hay semejanzas. El baño, por ejemplo. Nosotros también los tenemos, pero en lugar de uno tan grande, tenemos varios más pequeños. 
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—Es extraño, ¿verdad?, que dos reinos que nunca se mezclaron tengan algo en común. 

Tane sonrió mientras terminaba de ponerse la bota y se erguía. —Hay pocas cosas que encuentre raras hoy en día, Lugus. La magia es algo sorprendente, pero nadie sabe ni dónde comenzó ni cómo. 

Alcanzó su capa y asintió a Lugus. —Disfruta de tu baño. 







Tane se detuvo fuera de las puertas del baño mientras pensaba si hablarle a Lugus de sus planes. El único problema era que, por primera vez en décadas, Tane no sabía cuál de los desenlaces iba a ser mejor. Y si no sabía eso, entonces no debería hablar con Lugus para intentar hacerle cambiar de opinión. 

Podía esperar algo de tiempo, pero poco más. 

Suspiró ruidosamente y comenzó la caminata de regreso a su habitación. No había ido demasiado lejos cuando vio venir a Ahryn. 

—Es una hermosa noche, ¿verdad?—Preguntó Ahryn con una sonrisa mientras se acercaba. 

Él asintió. —Así es, aunque echo de menos el cielo de mis noches. 

— ¿Es tan diferente? 

Tane pensó en las tres lunas de Draconia y sonrió. —Mucho. 

—Me encantaría verlo algún día. 

Tane parpadeó. —Estoy seguro de que lo harás. ¿Dónde vas? 

—A los baños. 

—Yo vengo de allí—, dijo, pero decidió omitir el hecho de que Lugus los estaba ocupando en ese preciso momento. 

Ella sonrió. —Son maravillosos, ¿verdad? 

—Disfruta de tu baño, Ahryn—, dijo y se fue. Sonreía mientras caminaba hacia su habitación y pensaba en la sorpresa que recibiría Lugus esa noche. 
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Lugus esperó a que Tane se hubiera ido antes de desnudarse apresuradamente y meterse en el agua caliente. En la Tierra le había faltado esta soledad,. Las diminutas cubas de madera en las que apenas podía doblarse, le perturbaban y rápidamente terminó odiándolas. Prefería la frialdad del mar, donde al menos podía estirar sus piernas y sentir como si estuviera otra vez en un baño Fae. 

Se deslizó a través del agua caliente hasta encontrarse en el centro de la gran bañera y luego se volvió de espaldas y alzó la vista hacia las estrellas a través del techo de cristal que había por encima de su cabeza. 

De repente el silencio y la soledad fueron rotos por el sonido de una puerta. 

Lugus se irguió mirando hacia la doble puerta para encontrar a Ahryn allí, de pie, mirándolo. Durante unos momentos simplemente se contemplaron el uno al otro. 

Lugus sabía que debería pedirle que se fuera. Aunque poco importó que se repitiera que eso era lo que debía hacer, no era lo que él quería. 

Mientras observaba, Ahryn llegó hasta su hombro y se aflojó el vestido. Con un simple movimiento de sus caderas, el vestido quedó arrugado a sus pies. La boca de Lugus se secó mientras contemplaba el cuerpo desnudo de Ahryn, un cuerpo que había tocado, y que había probado en lo que parecía una eternidad. 

Cuando Ahryn se metió en el agua, se encontró caminando hacia ella, su corazón latiendo violentamente contra su pecho. No podía permanecer alejado aunque su vida dependiera de ello. Se sentía atraído hacia ella de la manera en que los Fae se sentían atraídos por la magia. 

Se detuvo justo antes de alcanzarla, casi con miedo de tocarla. 

—Lugus,— susurró Ahryn. 

Su nombre en sus labios tiró de su alma y  cuando se acercó para tocarlo, su corazón dio un brinco con el contacto. Así pues, mejor que dejara de intentar escapar. Había sido inútil, ella ya había tratado de decírselo, pero una vez más no había escuchado. 

La atrajo hacia sí y la abrazó firmemente mientras enterraba la cara en su cuello, inhalando el olor a limpio y fresco de su cabello. 

La sensación de su suave cuerpo entre sus brazos alivió de repente un dolor que no sabía que estaba allí. Se echó hacia atrás y puso sus manos a ambos lados de su rostro mientras contemplaba sus místicos ojos azules. 

—No me pidas que me vaya—, suplicó Ahryn. 

Aunque sus palabras eran convincentes, sus ojos expresaban duda. — ¡No te atrevas a dejarme!,—  soltó Lugus  con fiereza, inclinando la cabeza hacia sus labios. 
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Cada beso era un sabor nuevo, exótico, y encendía su sangre. Quería, ¡no!, necesitaba, más, mucho más, la necesitaba toda entera. Su hambre no conocía límites cuando se trataba de Ahryn, y por más que lo intentara, no podía controlarlo. 

El corazón de Ahryn retumbó contra su pecho cuando  Lugus  reclamó sus labios con los suyos. Su beso fue pavoroso en su intensidad, pero ella también sintió su soledad  y su miedo. 

Ahryn envolvió sus brazos alrededor de su cuello y enterró sus manos en su espesa cabellera rubia mientras se abría a él. Finalmente había cedido ante ella, y no habría manera alguna de que fuera a dejarlo ir. 

El agua se arremolinó  en torno a ellos cuando Lugus tiró de sus piernas enlazándolas alrededor de su cintura. Ella sintió su vara contra su estómago y anheló  sentirlo en su interior. Trató de mover sus caderas, pero  él la retenía cautiva a medida que sus besos la debilitaban de deseo. 

Ahryn inclinó la cabeza hacia atrás mientras los besos de Lugus bajaban por su cuello hacia sus hombros y su pecho. Sintió el agua desplazarse a su alrededor y abrió los ojos para verlo avanzando hacia el borde de la piscina. 

Su cuerpo era una masa de nervios temblorosa y por sus venas circulaba el deseo fundido. Sus dedos se deslizaron por sus hombros, descendiendo por la espalda hasta descansar en sus caderas. Ella suspiró mientras él empujaba su polla contra su sexo. 

Un gemido se alojó en su garganta a medida que su mano acariciaba la parte inferior de su pecho, un pecho cargado de necesidad y  que pedía por su toque. 

Se mordió el labio mientras él continuaba tocando y embromando su pecho con sus toques y sus labios mordisqueaban y besaban su cuello. 

Su sexo dolía y pulsaba cada vez que su vara se rozaba contra su pubis, pero eso era todo lo que le daba, ese simple toque. Ahryn estaba llegando al límite con tanta provocación  cuando decidió explorarle, y se encontró con sus muñecas capturadas en una mano por encima de su cabeza. Abrió los ojos al instante para verlo sonreír debajo de ella. 

—Esta noche voy a amarte como es debido, Ahryn. Esta noche es mía. 

La excitación de sus palabras la atravesó por completo clavándose como una explosión en su sexo. 

Sintió algo en su espalda y lo reconoció como el borde de la bañera. Lugus la había situado entre él y la tina mientras continuaba trabajando su magia en ella con su boca. 

Con la cabeza inclinada hacia atrás, Ahryn restregó sus caderas contra las de él y fue recompensada con un profundo gemido. Sonriendo, movió sus caderas de nuevo. Y como él no la detuvo, se volvió más audaz con su lujuria. 
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Cuando sus manos se desplazaron hacia sus caderas, asumió que la detendría, pero él tenía otras ideas. Sus dedos rozaron el interior de sus muslos acercándose a su centro, pero sin tocar su sexo. Una y otra vez, cerca, cada vez más cerca… y cuando creyó que finalmente la tocaría, su mano se escabulló lejos. 

Ella gimió y trató de frotar sus caderas contra su vara, pero sus manos la mantuvieron inmóvil. Le pareció oír su risa justo antes de que inclinara la cabeza y besara la cumbre de cada pecho. Ahryn arqueó la espalda en un mudo ruego, la cabeza de Lugus se movió, pero sólo la barbilla rozó su sensible pezón. 

Las manos de Ahryn se agarraron con fuerza a sus hombros, rogándole en silencio que dejara de provocarla. Sus labios y lengua trazaban una ruta sobre sus pechos, siempre cerca de sus adoloridos pezones, pero sin llegar a tocarlos. 

Su sexo palpitaba y sus pezones estaban  duros como guijarros mientras  el deseo se disparaba, atravesándola. Estaba ciega a todo excepto a la necesidad salvaje corriendo a través de ella. 

Un grito arrancó de su garganta cuando el pulgar de Lugus frotó a lo largo de su sexo. Con el siguiente suspiro, su otra mano ahuecó su pecho mientras hacía rodar el duro pezón entre dos dedos. Y mientras sus dedos seguían pellizcando sus pezones, su pulgar trabajó su asalto sobre su sexo, frotando alrededor de su núcleo con el más ligero de los toques. 

Ahryn ya estaba a medio camino de la liberación antes de que la tocara, y sólo se necesitaron unos pocos golpes de su pulgar sobre su sexo para enviarla hacia su clímax. 

Su cuerpo se sacudió en espasmos cuando el orgasmo se apoderó de ella, enviando olas de placer recorriéndola con cada golpe del dedo de Lugus sobre su sexo. 

Cuando finalmente fue capaz de abrir los ojos, miró hacia abajo para verle todavía pellizcando su pezón entre sus dedos. Levantó la mirada hacia él y se frotó contra sus caderas. 

—Eso no fue jugar limpio,— masculló Ahryn. 

Él sonrió, una sonrisa que transformó su rostro en esplendor. —Tal vez no, pero lo disfruté. 

162 



Capítulo 23 

El  cuerpo de Lugus ardía por enterrarse profundamente dentro de Ahryn, pero se aferró a su delgado hilo de control con todas sus fuerzas. Haría que esta noche durara para siempre; lo iba a necesitar en los próximos años. 

Cuando el último temblor pasó a través de ella, Lugus sacó suavemente a Ahryn fuera del agua y la depositó en el suelo. Luego salió él de la bañera y la cogió en brazos para llevarla a uno de los varios sofás escondidos en las esquinas de la habitación. 

Su dedo trazó una línea descendente por su cuello hasta su hombro. Lugus miró hacia sus ojos y los vio todavía vidriosos de la pasión, una pasión que él había encendido. Era la primera cosa que había hecho bien, y quería que siguiera así. 

Cuando alcanzó el sofá la acostó y se tumbó junto a ella. No sabía cuánto tiempo estuvieron contemplándose a los ojos, sólo sabía que sentía alegría, algo que nunca había pensado en volver a experimentar. 

— ¿En qué piensas?— Preguntó Ahryn. 

No deseaba romper el buen humor, de modo que guardó sus sentimientos para sí y en su lugar dijo: —Estoy pensando en todas las formas diferentes en que quiero hacer el amor contigo. 

Ella se rió y se inclinó para besar su hombro. —Pero no tienes que hacerlo todo esta noche. Tenemos muchos años por delante, y tengo la intención de ver que me amas cada noche. 

Lugus se inclinó hacia abajo para besarla en lugar de darle la respuesta que sabía que quería. 

Mientras exploraba su caliente boca, su cuerpo temblaba con la necesidad, una necesidad que sólo Ahryn podía satisfacer. No puso en duda por qué su cuerpo había conectado con Ahryn. Era una parte de la vida en su reino, pero sabía que no había un futuro para ellos. Ni ahora. Ni nunca. 

Arrastró su boca bajando hacia su esbelta garganta para mordisquear el lóbulo de su oreja. Ella gimió y recorrió sus manos por su espalda, enviando regueros de escalofríos a lo largo de su piel. Su toque lo volvía loco de deseo y no sabía cuánto tiempo más podría aguantar antes de hundirse dentro de su caliente vaina. 
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Nunca su necesidad fue tan grande, su deseo excluyéndolo todo. Pero con Ahryn, las cosas siempre habían sido diferentes. 

—Lugus—, le susurró al oído mientras su boca se desplazaba hacia abajo, hacia sus pechos. 

Él levantó la mirada hacia su cara mientras manoseaba su pecho y tomaba el duro pezón en su boca. A medida que arremolinaba su lengua alrededor comenzó a chupar. Los ojos de Ahryn  quedaron en blanco mientras dejaba caer la cabeza sobre la almohada. 

Lugus quería que esta noche fuera especial, algo que pudiera recordar en las largas noches que tenía por delante. Intentaba memorizar el magnífico cuerpo de Ahryn, la sensación de sus pechos en sus manos, el calor de su cuerpo al llenarla... 

Conocería a Ahryn hasta lo más recóndito de su alma. 

Su mano seguía acariciando sus pechos turgentes mientras su boca se movió hacia su otro pezón. Sus caderas se frotaron aumentando su placer, y su vara palpitó de deseo. 

Ahryn estaba llena de dicha. ¿Cuántas noches había soñado con que Lugus la reclamaba? ¿Cuántas veces se había preguntado si volvería a sentir su cuerpo contra el suyo otra vez? 

Un gemido escapó de los labios de Ahryn cuando la boca de Lugus dejó sus pechos y se inclinó a besar su vientre. Su lengua metiéndose a lengüetadas en el ombligo mientras las manos de ella se agarraban con fuerza de sus hombros. Su sexo palpitaba fuera de control, tensándose, y un relámpago de deseo la atravesó por entero. 

Las manos de Lugus se apoderaron de sus caderas justo antes de ser levantada del sofá y colocada en su regazo; su espalda contra su pecho. Ella ansiaba sentir la sensación de Lugus hundido profundamente en su interior, tenerlo llenándola por completo. 

Lugus comenzó a besar la parte posterior de su cuello, mientras sus manos vagaban libremente sobre sus pechos y vientre, apenas rozando su sexo. Ella trató de resistirse con pequeños lloriqueos cuando tiró de su espalda para apoyarla contra él y abrirle sus piernas a cada lado de sus muslos, dejando su sexo al aire. 

Ella se estremeció, su mente preguntándose qué nuevo placer le daría Lugus. 

No tuvo que esperar mucho tiempo ya que sus manos sobaron sus pechos y comenzaron a pellizcar sus más que sensibles pezones. 

Justo cuando creía que no soportaría más, las manos de Lugus bajaron hacia su estómago y sus caderas para apoyarse sobre sus muslos. Su aliento bloqueado en su pecho mientras esperaba, anhelando que la tocara, intentando aliviar el dolor en su interior. 
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Entonces  sus dedos extendieron los pliegues de su sexo, abriéndola completamente. Ahryn gimió cuando el dedo de Lugus se sumergió en su centro y extendió su excitación sobre su sexo.  Mientras su dedo la penetraba, el pulgar rodeaba su clítoris llevándola a alturas insospechadas. Entró un segundo dedo, estirándola. 

— ¡Por todos los astros!, eres estrecha,— susurró mientras le mordisqueaba la oreja. 

Ahryn se estremeció y se agarró a sus antebrazos mientras él empujaba más adentro. Un nuevo orgasmo la hizo gritar otra vez. Con sólo un toque, Lugus podía enviar su cuerpo a volar. 

—Lugus,— gimió Ahryn mientras apretaba sus caderas contra él. 

De repente, la mano se había ido de entre sus piernas. Ella comenzó a girarse para enfrentarlo cuando sus manos agarraron sus caderas y la levantaron. Fue entonces cuando sintió la punta de su verga contra su sexo. Despacio, la guio bajándola sobre su longitud sólo para detenerse. 

— ¡No!,— gritó ella tratando de moverse contra él, pero él la mantuvo inmóvil. 

Su cara estaba presionada contra su cuello, su pecho subía y bajaba rápidamente. — ¿Por qué no me lo dijiste, Ahryn? 

A través de la bruma de deseo, ella se dio cuenta de lo que le acababa de preguntar. —Nunca encontré a nadie con el que quisiera compartir mi cuerpo, hasta que te encontré a ti. 

Por unos instantes  Lugus permaneció inmóvil, entonces besó su cuello suavemente. —Esto podría doler. 

Ahryn sabía que iba a doler, pero también sabía que quería que la llenara. Por entero. No esperó, usó sus propias piernas para levantarse. Debería haber sabido lo que estaba haciendo, porque mientras ella se dejaba caer, él movió sus caderas y rompió su himen. 

El dolor se abrió camino a través de su deseo, pero el cuerpo de Ahryn estaba en tal estado de necesidad que apenas sintió otra cosa que no fuera la plenitud de Lugus cuando la llenó por completo. 

—He esperado una eternidad por esto, por ti,— dijo ella mientras volvía la cabeza y lo besaba. 

Lugus tomó su boca y puso tanta pasión y amor en el beso como pudo, rezando para que Ahryn sintiera la profundidad de sus sentimientos por ella. Nunca se había sentido tan asombrado. Nunca había pasado por su mente que Ahryn pudiera ser virgen. La mayoría de los Fae experimentaban con el sexo antes de casarse. Era parte de su cultura, especialmente porque los Fae eran criaturas muy sensuales. 
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Con cuidado, meció sus caderas y oyó el gemido entrecortado saliendo de los labios de Ahryn. Su necesidad de ella había ido en aumento con cada toque, con cada sabor, hasta llegar a estremecerse. Rompió el beso y siguió moviendo sus caderas hasta que ella se meció contra él. 

Entonces, Lugus le permitió controlar el ritmo. Cerró los ojos y se dejó arrastrar por el placer que manaba a través de su cuerpo. No tardó mucho en tensar la mandíbula al verse amenazado con eyacular. No estaba dispuesto a alcanzar su clímax sin llevarse a Ahryn con él. 

La rodeó con sus brazos y, mientras con una mano tiraba de un pezón, con la otra encontró su inflamada perla haciéndola rodar entre sus dedos hasta tenerla jadeando y gritando su nombre. 

Ahryn estaba muy cerca, pero Lugus no sabía si él podría aguantar mucho más. Entonces, el cuerpo de Ahryn se sacudió cuando su orgasmo explotó, y Lugus se dejó ir, derramando su simiente profundamente en su interior. 

Parecía una eternidad más tarde cuando él abrió los ojos y se encontró tumbado en el sofá todavía enterrado dentro de Ahryn mientras esta yacía sobre su pecho. 

Lugus parpadeó al darse cuenta de lo que acababa de compartir con Ahryn. 

Había sido glorioso y único, y sabía en lo más profundo de su alma que nunca volvería de nuevo a experimentar tales maravillas con otra mujer. Ahryn estaba destinada a él. Era una lástima que él no fuera el hombre adecuado para reclamarla. 







Lugus vio salir el sol sobre el horizonte y se embebió de recuerdos. Miró al sofá y a Ahryn dormir profundamente. Le había hecho el amor muchas veces durante la noche y cada vez descubría que quería que durase más que la vez anterior. 

Su apetito por ella crecía y temía que bien podría adueñarse de su vida. Si volvía a probar su dulce piel y besaba una vez más sus labios regordetes, estaba seguro que no podría dejarla. Y le importaba demasiado para eso. 

Lugus se estremeció como si le alcanzara un rayo al darse cuenta de lo que había pensado. 

Se preocupaba de Ahryn, se preocupaba por ella más de lo que alguna vez había sentido por otra persona. Lo que creía que era amor por Moira no era nada comparado con sus sentimientos por Ahryn. 
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Y sabía que ella iba a hacer lo que fuera para estar a su lado, cosa que lo ayudó a decidirse. 

Sus ojos se movieron hacia las puertas viendo cómo se abrían silenciosamente, y descubrió a Tane. Hizo un gesto al Draconian antes de arrodillarse junto a Ahryn y acariciar su mandíbula con su dedo. 

Quizá porque tenía demasiado miedo de lo que sucedería si realmente pronunciara las palabras, las moduló con los labios, —Te amo, Ahryn. 

Y con una última mirada, se encaminó fuera del baño. 

— ¿Lugus? 

Hizo caso omiso de la pregunta de Tane y se dirigió a la sala del trono. —

¡Cualquier pregunta que puedas tener, guárdatela!,— le soltó al Draconian. 

—Debiste decírselo. 

Lugus se detuvo y se encaró a Tane. — ¿Decirle qué a quién? 

Tane se cruzó de brazos sobre el pecho y lo fulminó con la mirada. —Sabes que hablo de Ahryn. Deberías haberle dicho que no piensas volver. 

Lugus rápidamente desvió la mirada para que el Draconian no viera cuán desesperadamente deseaba aferrarse a Ahryn y a los sentimientos que despertaba en él. 

—Pero puedes regresar,—, dijo Tane. 

Lugus contempló la sala del trono y a Rufina sentada silenciosamente en el trono. —No puedo. No hay perdón por las cosas que he hecho. 

Se apresuró para alejarse de Tane antes de que el Draconian dijera algo más o indagara más profundo. Todo lo que Lugus tenía que hacer era aferrarse a la noche que él y Ahryn habían pasado juntos, y al conocimiento de que por  fin estaba haciendo lo correcto. 

A medida que sus pasos lo llevaban más cerca de su cuñada, vio su pálido rostro levantarse y la esperanza brillando en la profundidad de sus ojos azules. 

— ¿Hoy?,— preguntó Rufina, tratando de ocultar la impaciencia en su voz. 

Lugus llevó su mano a los labios y colocó un ligero beso en sus nudillos. —

Pronto. Te devolveré a Theron, —prometió, y se alejó hacia la izquierda donde estaba Aimery guardando las distancias. 

No  esperó a ver si Aimery tenía algo que decirle, sabía cómo se sentía el comandante Fae. La mirada fija de Lugus exploró el enorme cuarto hasta dar con Tane que se apoyaba contra una pared. 

—Tenía la sensación de que ibas a querer hacer esto hoy mismo,— dijo Tane mientras se apartaba de la pared y se encaminaba hacia Lugus. 
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—Theron ha estado en la oscuridad suficiente tiempo. Temo esperar demasiado. 

Tane asintió. — ¿Qué necesitas? 

—Agua—, dijo Lugus. —Tanta agua como pueda llevar. 

Rufina se mojó los labios. —Aimery, por favor mira de ocuparte del pedido de Lugus. 

Lugus vio como Aimery abandonaba la sala del trono antes de volverse hacia Tane. —Tienes todo el aspecto de alguien que tiene algo que decir. 

En lo más profundo de su ser, Lugus oró para que Tane no dejara caer que no pensaba regresar con Theron. Durante un largo momento Tane le devolvió la mirada. 

— Sí,— dijo Tane y caminó hacia él. — ¿No te preguntaste cómo fuiste capaz de abrir la puerta de entrada a este reino? 

Lugus se encogió de hombros. —No he pensado mucho al respecto. 

—Me sorprende que nadie haya dado un paso al frente indicando los motivos,—continuó Tane. —A mi me hubiera dado por pensar que alguien de palacio sabría la verdad. 

— ¿Qué verdad?— Preguntó Rufina. 

Tane suspiró sonoramente.  —Lugus, tan pronto como naciste  las marcas fueron colocadas en tu cuerpo. 

Lugus miró  los tatuajes que cubrían la piel de sus brazos. — ¿Por qué? 

—Tú eras el heredero del reino—, respondió Tane. —Sólo después de tu muerte, las marcas se transferirían a Theron a menos que tuvieras un heredero. 

Lugus se pasó la mano por su rostro. —Nunca nadie me explicó lo que eran. 

—Me imagino que tu padre habría planeado contarte todo este conocimiento en algún momento determinado. 

Lugus recordó entonces las muchas veces que su padre le había dicho que tan pronto como aprendiera a controlar su temperamento, tenía muchas cosas que hablar con él. Ahora comprendía que aquellas  “muchas cosas”  eran los tatuajes y lo que cada uno representaba. 

Tragó y alzó su mirada hacia Tane. —Así es como me las arreglé para escapar del Reino de las Sombras, ¿verdad? 

Tane asintió. —Cada marca tiene cierto poder, sin importar si eres mortal o inmortal. Mientras vivas, serás capaz de abrir las puertas. 

—Y ¿qué más? 
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—No estoy seguro —, dijo Tane. — Lo único que sé, es que para que puedas salir otra vez del Reino de las Sombras debes asegurarte de tocar esta marca. 

Lugus miró hacia abajo para ver a Tane señalar el tatuaje del caballo en su mano derecha,  que iba desde la mitad de su antebrazo hasta la muñeca con intrincados nudos celta entrelazados con el caballo. 

Todavía miraba la marca cuando Aimery se plantó a su lado con varios odres de agua. Lugus los tomó de Aimery y se los colgó despreocupadamente  del cuello y a través de un brazo. 

Miró a Tane. —Estoy listo. 

Tane asintió y miró a Rufina antes de devolver la mirada a Lugus. —Te va a doler un poco. 

Lugus rechinó los dientes. Recordaba el dolor vívidamente, pero no era nada comparado a la interminable oscuridad que lo envolvería o al vacío torturante que entumecía la mente y se extendía para siempre. 

—Puedo manejar el dolor,— dijo mientras se acercaba a Tane. 

Los ojos del Draconian estaban llenos de comprensión, comprensión que Lugus no necesitaba… ni deseaba. La sola idea de que alguien pudiera saber por lo que había pasado y, que sufriría otra vez, sacudió su determinación. 







Ahryn despertó lentamente y sonrió a la luz del sol derramándose a raudales a través de su rostro. Se desperezó y sintió quejarse sus músculos en señal de protesta. La noche anterior Lugus había prometido amarla, y lo había hecho…, muchas veces de hecho. 

Se dio la vuelta para alcanzarle pero encontró el sofá vacío. Extendió la mano y sintió la frescura de la tela. No pensó más en ello, se dio la vuelta sobre su espalda y miró el cielo amanecer a través de las ventanas. 

Anoche Lugus la había sorprendido. Antes siempre había mantenido una parte de él escondida, pero la pasada noche se lo había dado todo. Quizá no lo dijo con palabras, pero ella sabía por sus acciones y por el modo en que le hizo el amor que la amaba. 

Se había preguntado por la tristeza en sus ojos azules ya que la había besado como si jamás fuera a verla de nuevo. 

Ahryn jadeó y se irguió de un salto. 
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—¡Lugus, no!,—  saltó, saliendo en desbandada del sofá. Apresuradamente agarró una sábana y la envolvió a su alrededor mientras corría hacia las puertas. 

El corazón golpeaba contra su pecho mientras exhortaba a sus pies a avanzar más rápido. No se lo podía creer; que Lugus se atreviera a irse al Reino de las Sombras sin siquiera decir adiós. Pero lo que más le dolía era saber que no tenía planes de regresar. 

Tiró de la puerta para abrirla y levantó la parte inferior de la sábana mientras alargaba sus zancadas y corría hacia la sala del trono. 







Lugus asintió a Tane y observó mientras el Draconian agarraba juntas sus manos y cerraba los ojos. Instantes más tarde, Tane extendió sus brazos frente a él y abrió las palmas hacia afuera. Lentamente movió sus brazos hacia arriba y a continuación hizo un gran círculo con ellos. 

El aire alrededor de la sala del trono pareció detenerse, y luego con un chirrido el portal se abrió. Lugus miró fijamente al abismo y se preguntó cómo se las había ingeniado para estar en ese portal una vez más. Había jurado no volver jamás a la oscuridad. 

—Lugus. 

Volvió la cabeza hacia Rufina. 

—Ten cuidado. 

Él tragó el nudo de su cuello y asintió con la cabeza. Inhaló profundamente, y comenzó a moverse hacia el portal cuando la mano de Aimery sobre su brazo lo detuvo. 

Lugus se encontró con la mirada del comandante Fae y esperó. 

—Ojalá hubiese otra manera—, dijo Aimery. 

—Pero no la hay. Todos hacemos lo que debemos hacer. —Miró al abismo antes de volverse hacia Aimery. —Cuida de ella por mí. 

—  ¿Ocuparme  de...  ?—  Aimery se fue apagando mientras empezaba a comprender. 

Lugus palmeó a Tane en el hombro. —Muchas gracias. 

—Sólo tienes que encontrar a Theron. 
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Las lágrimas cegaron a  Ahryn mientras tropezaba y casi caía por el largo corredor. Era como si algo la contuviera de alcanzar a Lugus a tiempo. Tenía que verlo, tenía que hablar con él antes de que se fuera para encontrar a Theron. 

Se limpió de un manotazo las lágrimas cuando alcanzó la sala del trono y abrió de un tirón las puertas. 

Por un momento se quedó sin poder respirar mientras contemplaba el gran agujero que ocupaba casi toda una pared entera. Entonces vio a Lugus y a Tane parados en frente. 

—No,— dijo, pero sólo le salió un susurro. Y cuando Lugus dio un paso hacia el portal, ella extendió su mano y gritó, — ¡Lugus! ¡No! 







Una vez más Lugus se enfrentaba al enorme abismo. No sabía cuán difícil le sería volver a entrar en él, y por un momento temió que no pudiera. 

Entonces la oyó. Cerró los ojos y oró pidiendo por el coraje que sabía que no existía en su cuerpo. A pesar de que sabía  lo  que debía hacer, miró sobre su hombro para ver a Ahryn tambalearse hacia él, agarrando una sábana alrededor de su cuerpo mientras las lágrimas corrían por su rostro. 

El dolor en sus místicos ojos azules era casi más de lo que podía soportar. Y 

antes de que cambiara de opinión, atravesó el portal… con Ahryn gritando su nombre haciéndose eco a su alrededor. 







Ahryn cayó desmayada contra el suelo. Oyó que alguien gritaba el nombre de Lugus y apenas se dio cuenta de que era su propia voz. 

Fuertes brazos se envolvieron a su alrededor, pero ella no quería tener nada que ver con ellos. No pertenecían a Lugus, pero cuanto más trataba de empujarlos lejos, más fuertemente la apresaban. 
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No tenía más fuerzas para luchar y enterró su cara en el hombro que la apresaba mientras dejaba que las lágrimas cayeran. 

—No te des por vencida,— le susurró Tane al oído. 

Ahryn levantó su cara para ver que era Tane quien la sostenía. —Tú lo sabías. 

No era una pregunta. 

Él suspiró, sus ojos cobrizos llenos de tristeza y pesar mientras la miraba. —Sí, lo sabía. 

— ¿Va a volver?— Ahryn sabía que no debía preguntar, pero tenía que saberlo. 

—Eso depende de él. 

La parte posterior de sus ojos picaba con lágrimas no derramadas por dichas palabras. —Mi amor no fue lo suficientemente fuerte. 

Ahryn sintió como los brazos de Tane se tensaban a su alrededor mientras la alzaba en brazos y se plantaba. 

—Tu amor no tuvo nada que ver con ello—, dijo Rufina a su lado. —En todo el tiempo que he conocido a Lugus, nunca lo he visto tan protector de alguien como de ti. 

—Entonces, ¿por qué se fue?— Preguntó Ahryn, sin perderse la mirada que intercambiaron  entre Aimery, Rufina y Tane. 

Fue Aimery quien finalmente respondió. —Lugus no pudo escapar a sus demonios. 

Demonios que Lugus no había querido compartir con ella. Demonios que Rufina le había pedido que dejara en paz hasta que Lugus estuviera dispuesto a contarle. Demonios sobre los que nunca conocería la verdad. 

Porque ella sabía lo que no le estaban contando. 

Lugus no volvería. 
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Capítulo 24 

 

Lugus resolló cuando el dolor desgarró su cuerpo. Trató de envolver sus brazos alrededor de su abdomen pero con la violencia de la succión del portal no fue capaz más que de pensar en ello. 

Justo cuando pensaba que podría ser partido en dos, aterrizó con un golpe seco que le sacudió todos los huesos y el ruido sibilante del portal cesó. 

Si había pensado que el dolor era insoportable cuando aún era un ser inmortal, como mero humano estuvo cerca del ofuscamiento. Trató de darse la vuelta y gimió por la agonía irradiada de cada centímetro de su cuerpo. Durante varios minutos  simplemente permaneció acostado y trató de olvidar el dolor que le consumía. 

Cuando el constante dolor se había atenuado a un dolor sordo, Lugus se obligó a abrir los ojos. Su mirada solo encontró oscuridad, un mar sin fin de tinieblas sin esperanzas del más mínimo ápice de luz, ni el menor atisbo de felicidad. Estaba atrapado en medio de su único y auténtico terror. 

¿Cuántas noches había dormido con una vela encendida junto a su cama? 

¿Cuántas veces había temblado de terror cuando la noche le rodeaba? 

Se había jurado no volver a estar jamás sin luz otra vez. Y aquí estaba, en la oscuridad. 

Nada sobrevivía  por mucho tiempo en este reino, y sabía que se estaba quedando sin tiempo. No podía revolcarse en la autocompasión, tenía que encontrar a Theron. 

Poco a poco y con mucho esfuerzo, logró ponerse de pie. El gran vacío que temía ya estaba echándosele encima, pero lo empujó a un lado y dio un paso tambaleándose. 

— ¡Theron!,— vociferó. —Theron, estoy aquí. He venido a por ti. Rufina te necesita. ¿¡Theron!? ¡Theron! 
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El cuerpo de Ahryn cobró vida cuando las manos de Lugus se deslizaron sobre su piel. Se desperezó, y arqueándose hacia atrás acercó su pecho a su mano. Un suspiro escapó de ella cuando su mano ahuecó y pellizcó su pecho. 

—Lugus,— susurró, cuando su boca se cerró sobre un anhelante y duro pezón, enviando a través de su cuerpo una espiral de deseo que dejó su sexo rezumando humedad. 

Palpitaba, necesitaba sentirlo dentro. Sólo él podía aliviar el anhelo, pero sabía que la haría esperar, llevándola más allá del límite de deseo,  a un  estado de necesidad que la dejaba hecha un amasijo tembloroso de nervios. 

Sus dedos separaron sus labios inferiores, exponiéndola a  su penetrante mirada. Su sexo se apretó con impaciencia, a la espera. Un gemido profundo se escapó de su garganta mientras los dedos de él se enterraban profundamente dentro de su vaina, moviéndose suavemente sobre su sexo y rozando su botón con la yema de su dedo. 

Ella gritó  pidiendo más. Pero él no le hizo caso. Sus dedos continuaron explorando su sexo, sumergidos profundamente en ella, y untando de sus jugos su palpitante botón. Sus manos se agarraron en un puño a las sábanas cuando una intensa ola de placer la arrasó. 

De alguna manera logró levantar la cabeza y vio como él tomaba su verga en la mano y la llevaba hacia ella. Separó sus piernas y mordió su labio, impaciente por sentir su dureza, su calor. 

En lugar de llenarla, frotó la cabeza de su vara contra su sexo,  haciéndola gritar. 

Palpitaba. Latía.  Le necesitaba. 

La excitación la atravesó mientras él empujaba la punta de su polla  en su interior. Movió las caderas necesitando más, pero él la retuvo quieta. 

—Todavía no—, susurró, dándole una sonrisa que prometía horas de placer. 

Antes de que pudiera pedir que la llenara, sus dedos se cerraron sobre su botón pellizcándolo, mientras su otra mano hacía rodar un pezón entre el pulgar y el índice. 

Con cada caricia, con cada pellizco, se estaba volviendo loca de deseo. No tenía ni idea de cuánto tiempo estuvo Lugus jugando con ella. Cada vez que se acercaba a su clímax, él se detenía, y cada vez, ella gritaba pidiendo que la aliviara. 

Él seguía ignorando sus gritos, concentrándose en llevar a su cuerpo el placer más apasionado que jamás había sentido. 
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Mientras manoseaba sus pezones y su botón, lo sintió moverse en su interior. 

Arqueó las caderas silenciosamente, pidiendo más. Este simple movimiento la mandó a la cima mientras se rompía en oleadas de placer. 

Ahryn se despertó  de golpe, su cuerpo todavía notaba el cosquilleo de su sueño. Sepultó su cabeza en la almohada, mientras las lágrimas amenazaban de nuevo. Sólo había pasado un día sin Lugus, pero se sentía como toda una vida. 

Incluso dormida lo buscaba, solo que sus sueños eran más vividos, más intensos, más desgarradores. Se levantó de la cama y dejó su cuarto para vagar por el palacio. 

La reina Rufina se había negado a darle permiso para abandonarlo, alegando que Ahryn los necesitaba tanto como ellos la necesitaban mientras esperaban la llegada de Lugus y Theron. 

Excepto que sabía que sólo Theron volvería. 

Sus pies no hacían ruido mientras andaba por los oscuros pasillos. Para su sorpresa, encontró a Tane parado bajo la luz de la luna en la sala del trono. Se acercó a él y vio sus ojos cerrados. Decidiendo no entrometerse, empezó a darse la vuelta. 

—No es necesario que te vayas,— le dijo. 

Ahryn se giró para encontrarle mirándola. — ¿Nunca duermes? 

Se encogió de hombros. —Duermo cuando mi cuerpo lo necesita. ¿Qué te trae por aquí? 

—Nada,— mintió Ahryn, y se dirigió a las puertas del balcón. —Es una noche hermosa. 

—Le tomará algún tiempo encontrar a Theron. La oscuridad es como estar ciego. 

Mojándose los labios, tragó el nudo que tenía. Acababa de darse cuenta de lo mucho que Lugus  odiaba la oscuridad. —Se levantaba al amanecer y contemplaba la salida del sol. 

—Odia la oscuridad. El Reino de las Sombras no tiene ni una pizca de luz. No puede oírse ningún sonido que no sea el inmenso vacío. Sólo unos instantes en ese reino vuelven loco al hombre más fuerte. 

—  ¡Oh, dioses! Nunca entendí hasta ahora por qué amaba tanto los amaneceres. 

—Se necesita mucho valor para que un hombre haga frente a sus miedos de la manera en que lo ha hecho Lugus.— Dijo Tane mientras se acercaba a su lado. 

—Lugus es un gran hombre. No  merecía la vida que ha soportado. 
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Tane se dio la vuelta para estar frente a ella. —Es un gran hombre, pero son las pruebas que ha soportado lo que han hecho de él el hombre que es hoy. 

— Dime, ¿qué fue lo que hizo para que piense que no puede ser perdonado? 

Durante largos momentos Tane se mantuvo en silencio. 

— Nay. Debería ser Lugus quien te lo dijera. 

Ahryn suspiró. —Todo el mundo me dice lo mismo, sin embargo Lugus no hablará al respecto. 

— ¿Te das por vencida tan fácilmente? 

Ella estrechó su mirada clavándola fijamente en Tane. —Ten claro que no. 

— ¿Qué tan fuerte es tu amor por él? 

Ahryn volvió la cabeza. — ¿Qué clase de pregunta es esa? 

—Una pregunta que Lugus se plantea. Teme lo que va a ver en tus ojos una vez que sepas la verdad sobre él. 

Su mirada se centró de nuevo en Tane. — ¿Cómo te atreves? Tú no sabes nada de la profundidad de mis sentimientos por Lugus. 

—Es verdad,— reconoció con facilidad. —Sin embargo, hagamos una pequeña prueba. 

Ahryn entrecerró los ojos casi por completo. Había venido buscando la soledad; a sentarse en el lugar en el que había visto por última vez a Lugus, pero sabía que Tane no iba a permitirle que se fuera todavía. Así que…, por el momento le seguiría la corriente con su jueguecito. 

— ¿Qué prueba? 

Él sonrió, aunque la sonrisa no alcanzó sus ojos de cobre. —Digamos que Lugus robó. ¿Todavía lo amas? 

— Aye. 

— ¿Cambiarían las cosas saber por qué robó? 

—Lo que hizo en su pasado no importa,— dijo, cansada ya del juego. 

—Pero sí, lo hace,— respondió Tane con cautela. 

Ahryn sabía que de alguna manera Tane estaba tratando de decirle algo. — 

¡Bien! Si realmente importa, entonces me gustaría escuchar el por qué robó. 

—Digamos que robó para recuperar algo que alguien tomó de él, pero mientras robaba, chocó contra una preciada escultura que ninguna cantidad de dinero puede arreglar. 

—Todo se puede arreglar—, dijo suavemente, mientras fijaba la mirada en los ojos de cobre. — ¿Qué hizo que no se pueda arreglar, Tane? 
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Tane miró a lo lejos e inhaló profundamente. —Sabes que tuvo que haber hecho algo terrible para que Theron le despojara de su inmortalidad. ¿No has pensado en lo que podría ser? 

Con una última mirada a modo de despedida, Tane giró sobre sus talones y se marchó. 

Mucho tiempo después de haberse ido Tane, Ahryn meditó sobre sus palabras. 

Pensaba en cada cosa horrible que Lugus podría haber hecho, y sin importar lo que fuera, nada la disuadió de su amor por él. 

Pero ¿iba a ser capaz de decírselo? 







Lugus no tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado. ¿Una hora? ¿Un día? 

¿Un año? 

Ya la locura empezaba a hacer mella en él y no tenía la fuerza suficiente para mantenerla a raya. Su voz era ronca de tanto gritar repetidamente llamando a Theron sin obtener respuesta, y ya ni siquiera el agua que se trajo con él le calmaba. 

En su mayor parte Lugus mantuvo los ojos cerrados. Descubrió que si los dejaba abiertos se tensionaba intentando ver en la oscuridad y eso daba paso a un dolor que empezaba en la base del cráneo. Sin embargo, de tanto en tanto se olvidaba y los abría. 

La frustración por no ser capaz de ver ni siquiera un ápice de luz, un esbozo de algo, le sacaba de quicio. El silencio se extendía como una eternidad, drenándole la esperanza. 

Si no fuera porque estaba buscando a Theron, se rendiría y permitiría que el reino tomara su alma, poniendo fin a la pesadilla que llamaba vida. 

Entonces pensó en Ahryn. Ella era lo único bueno en su vida. La única que le había dado todo libremente, sin exigir nada a cambio. 

No podría decirle nunca que la amaba. Nunca podría someterla a los horrores de lo que había hecho, o a las crueles miradas que seguramente algún Fae lanzaría a su paso. En cambio, esperaba que sus acciones pudieran ayudarla a dejar de odiarlo por haberla abandonado. 

A pesar de haber pedido a Aimery que se llevara lejos a Ahryn, estaba agradecido por haber podido pasar una noche con ella. Su cuerpo había sido más 177 



de lo que se merecía, sus gritos y gemidos de placer resonarían por toda una eternidad en su mente. 

Ella era la única luz que tenía. 

—Theron,— trató de gritar de nuevo sólo para sentir afiladas agujas de dolor en su garganta. 

Lugus palpó a lo largo de su pierna el recipiente con agua y se lo llevó a los labios. Sólo bebió unas pocas gotas, dejando el resto para cuando encontrara a su hermano. 

El reino Fae entero estaba en sus manos. Sería tan fácil para él volver y asumir el control como heredero legítimo al trono, pero no podía hacer eso. El poder ya no le importaba. 

Corrigiendo los errores que había hecho. 

Se detuvo y lentamente se dejó caer hasta el suelo. Estaba tan cansado, su cuerpo se sentía tan lastrado que apenas podía levantar sus manos. 

—Theron,— susurró, mientras se dejaba ir y cerraba los ojos, diciéndose que sólo descansaría un momento. 
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Capítulo 25 



Lugus se despertó de golpe y escuchó. Habría jurado que había oído su nombre como si lo susurraran en el viento. 

 —Lugus. 

Allí estaba otra vez, y sonaba como... Ahryn. Sonriendo, se sentó despacio. Su dulce voz era como música para sus oídos. Intentó prestar toda la atención, sin embargo, sólo escuchó… silencio. 

Dejó caer su cabeza entre sus manos. Se estaba volviendo loco. Ahryn no estaba aquí, ni estaba llamándolo. Y él estaba fallando a Theron, a Rufina, y a Ahryn. 

Pensó en el Draconian que había osado traicionar a Theron y a los Fae. Si Lugus no encontraba a Theron y regresaba sin él, tenía claro que eso sería sólo el principio de lo que los Draconians harían a los Fae. 

Lugus rechinó los dientes y se obligó a ponerse de rodillas. La presión ejercida sobre su cuerpo lo aplastaba boca abajo como un gran peso presionándolo con fuerza. Pero Lugus se negó a darse por vencido. Con los místicos ojos azules de Ahryn brillando en su imaginación, se empujó hacia arriba con un rugido. 

El peso que soportaba no ayudaba, pero era necesario ponerse en pie. Hizo a un lado el miedo a la oscuridad y se concentró en el hermoso rostro de Ahryn. Si ella había sido la llamada que lo incitaba en la Tierra y en el reino Fae, continuaría guiándolo en el hoyo de las tinieblas. 

Lugus continuó poniendo un pie delante del otro, llamando a cada rato a Theron. Cuando la presión del peso se hizo demasiado insoportable, sujetó sus manos contra sus rodillas y trató de tomar grandes bocanadas de aire. Temía que si se sentaba o se caía al suelo no volvería a levantarse de nuevo. 

—Ahryn,— susurró. —No quiero fallar. 

— Lugus. 

Su corazón casi se detuvo cuando escuchó su voz. Se irguió y abrió los ojos forzándose a ver algo en la oscuridad. 

— ¿Ahryn? 
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A lo lejos, a la derecha, oyó su nombre otra vez. Sin dudarlo, siguió su voz, rezando para que lo llevara hasta Theron. 

—No te detengas, Ahryn. No te detengas. 







Ahryn se sentó en medio de la cama con las piernas cruzadas y metidas bajo ella. Había pedido que a Tane que le explicara cómo era el Reino de las Sombras, y después de oírle hablar de la terrible oscuridad y del silencio espeluznante, le quedó claro que tenía que ayudar a Lugus de alguna manera. 

No tenía ni idea de si iba a funcionar ya que nunca lo había probado en sí misma, y no estaba segura de sí sabría cómo hacerlo correctamente. Pero lo iba a intentar. 

Varios años atrás había encontrado un texto antiguo en la biblioteca de su abuelo que hablaba de llegar a otros Fae que estuvieran en reinos diferentes. Se había quedado con el, y ahora sabía por qué. 

Cerró sus ojos y despejó la mente de todo… excepto de Lugus. Utilizando todos sus poderes en uno, se concentró en él. Después de varias tentativas y cuando estaba a punto de rendirse, un escalofrío bajando por su columna la alertó de que podría haberlo encontrado. 

Desolación, vacío y terror la rodearon y ella gritó su nombre. 

Sus emociones se estaban debilitando  y ella inspiró profundo. Lo había encontrado, ahora tenía que encontrar a Theron y llevar a Lugus ante él. 







Lugus siguió la voz durante lo que le pareció una eternidad. No sabía si finalmente se había vuelto loco, o si Ahryn de alguna manera lo estaba ayudando. 

En cualquier caso, no tenía otras opciones. 

De repente la voz se había ido, dejándolo solo en las sombras una vez más. La angustia casi lo ahogó. 

—Ahryn, por favor,— le rogó, necesitando oír su voz. 
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Dio un paso hacia la izquierda, escuchando. Nada. Dio un paso hacia la derecha y volvió a prestar toda su atención. Sin embargo a sus oídos solo llegó el vacío. Avanzó otro paso y sus pies se enredaron con algo y se cayó de bruces. 

Con un gemido, Lugus se puso de espaldas. Su rostro ardía en agonía y su cráneo se sentía como si cientos de hombrecillos diminutos martillearan en su interior. Se movió para sentarse cuando su mano tocó carne. 

Su aliento se atoró en su garganta cuando logró inclinarse hacia delante y tocó la ropa de un Fae. 

—Theron,— susurró y buscó el rostro de su hermano. 

Hizo rodar a Theron sobre su espalda y encontró su respiración superficial y su ritmo cardíaco lento. 

—Te voy a llevar a casa, hermano,— dijo mientras alcanzaba el agua. 

Con una mano cerca de los labios de Theron y la otra sosteniendo el agua, Lugus vertió lentamente una poca en la boca de su hermano. 

— ¿Theron? ¡Theron, despierta!, — le exigió, dando palmaditas en el rostro de su hermano. 

Usando las manos como guía, encontró los hombros de Theron y lo sacudió. 

ni la sacudida despertó a su hermano lo más mínimo. 

Lugus se sentó sobre sus talones al darse cuenta de que su plan de permanecer en el Reino de las Sombras como su propia manera de castigarse, ahora quedaba fuera de sus manos. Si Theron no se despertaba, no podría andar por su propio pie hasta el portal. Lugus tendría que transportarlo. 

El corazón de Lugus saltó ante la idea de ver y sostener a Ahryn de nuevo. No tenía ninguna duda de que entendería por qué se había ido sin decirle nada. Pero lo que le preocupaba era que le sería casi imposible abandonarla, y tenía claro que debía dejarla ir. Independientemente de lo que ella le había dicho, no debía quedarse. 

Con un profundo suspiro, Lugus se agachó y tiró de Theron sobre su hombro. 

Después de agarrarlo bien, Lugus se tocó el tatuaje del caballo para invocar al portal. 

Necesitó varios intentos antes de que fuera realmente capaz de encontrar el tatuaje en su antebrazo mientras pronunciaba las palabras. El silbido del portal al abrirse y la luz vertida a su alrededor fue un bienvenido alivio. Incluso sabiendo que estaba a punto de experimentar un dolor cegador, dio la bienvenida a la luz y el sonido. 

Su único pensamiento mientras daba un paso a través del portal fue Ahryn. 
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La cabeza de Ahryn se sacudió del hombro de su abuelo con el ensordecedor zumbido que les rodeó al abrirse el portal. Por el rabillo del ojo vio a Rufina, Aimery y Tane reunirse cerca, a la espera de quién andaría a través de la entrada. 

No tuvieron que esperar mucho. 

Lugus se desplomó fuera de la puerta, sosteniendo a Theron sobre sus hombros. Ella vio como Tane y Aimery intentaron agarrar tanto a Lugus como a Theron. Aimery se las arregló para coger a Theron cuando Lugus cayó de bruces con un ruido sordo de huesos chirriantes. 

Ahryn corrió a su lado; las lágrimas de alegría cegaban su visión. Sus manos tocaron su rostro y vio que sus ojos estaban cerrados y apretadas líneas de dolor marcaban surcos alrededor de su boca. 

— ¿Lugus?,— preguntó mientras se inclinaba más cerca. Levantó la mirada para ver a todo el mundo rodeando a Theron. Lugus había arriesgado su vida por su rey, lo menos que podían hacer los demás era ver si estaba herido. 

— ¡Que alguien me ayude!,— gritó. 

Tane rápidamente se puso en pie y se trasladó al otro lado de Lugus. Pasó sus manos arriba y abajo de sus piernas y brazos como si estuviera buscando algo. 

Ahryn no sabía qué hacer, sabía que no era buena señal en la medida que la expresión sombría de Tane iba en aumento. 

— ¿Qué ocurre?— Le preguntó. 

Los ojos cobrizos alcanzaron los suyos. —Tiene una pierna rota, y creo que las costillas están magulladas o puede que incluso estén fracturadas. 

—Entonces alguien tiene que curarlo,—  dijo mientras la furia empezaba a hervir en su interior. Volvió la cabeza y vio cómo se llevaban a Theron fuera de la cámara, con Rufina y Aimery corriendo detrás de él. 

Ahryn ignoró las lágrimas que no cesaban de caer  cuando se volvió hacia Tane. — ¡Cúralo!,— exigió. 

Tane desvió la mirada. —Sus heridas no son graves, Ahryn. Puede esperar. 

Debo ver a su rey. 

— ¡No!,— chilló, y agarró el brazo de Tane. —Theron tiene a muchos para ocuparse de él. Te necesito. Lugus te necesita. 

Durante un momento de tensión, tuvo miedo de quedarse sola con Lugus, pero entonces Tane asintió. 
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—Muy bien. Te ayudaré —, dijo. —En primer lugar, tenemos que conseguir llevarlo a su cámara. 

—Yo me ocupo de eso,— dijo Aimery mientras andaba a grandes zancadas. —

No nos hemos olvidado de él. — Dijo mirando a Ahryn. 

No iba a discutir este punto, no ahora, cuando le estaban ayudando. Se necesitaron varios de los guardias para levantar a Lugus; y cada vez que gemía mientras lo trasladaban, Ahryn se estremecía lamentando no poder quitarle su dolor. 

—Ahryn,—dijo su abuelo a su lado. 

Ella intentó darle una sonrisa. —Regresó. Debo atenderle. 

—Voy a ver a tus padres,— dijo su abuelo mientras se daba la vuelta y salía de la sala del trono. 

Ahryn se apresuró tras Lugus, ansiosa por estar cerca de él. Cuando llegaron a su habitación, mantuvo abierta la puerta y se dirigió rápidamente a la cabecera de la cama mientras los guardias lo bajaban. 

—Veo un moretón en la cara,— dijo Aimery mientras se acercaba para estar al lado de Ahryn. 

Tane asintió. —Una contusión, costillas rotas y una fractura en la pierna, es lo que he observado hasta ahora. 

— ¿Algo más grave?— Preguntó Aimery. 

—No lo sabré hasta después de verlo. 

Aimery miró hacia Lugus antes de decir: —Atiende a Lugus. Si te necesitamos, enviaré a por ti. 

Ahryn esperó a que Aimery se fuera antes de alcanzar la mano de Lugus. —

Parece como que estuviera sufriendo. 

—Esto es porque le duele. Tú, que solo has sido inmortal, no puedes llegar a saber las profundidades del dolor que los hombres mortales pueden alcanzar. 

Ahryn tragó, y suavemente apartó a un lado un mechón de pelo rubio que caía sobre la frente de Lugus. 

— ¿Puedes detener el dolor? 

Tane asintió y se volvió para hablar con los guardias. A Ahryn le daba igual lo que le fuera a pedir, siempre y cuando ayudara a Lugus. No podía creer que Lugus hubiera vuelto, pero no iba a cuestionar su fortuna. El hecho es que estaba vivo, y para ella, tenerle de la mano le bastaba. 

—Lugus,— susurró justo antes de darle un suave beso en los labios. 
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Capítulo 26 

Lugus sintió la suave caricia en la mejilla y se volvió hacia ella. Apenas empezaba a despertar, y el dolor arrastró sus retorcidos dedos lo largo de su cuerpo. 

Trató de respirar hondo y pagó un alto precio, un golpe violento de dolor lo sacudió por entero. 

—Estate quieto,— le susurró alguien al oído. 

Conocía esa voz. Ahryn. Lentamente, abrió los ojos para encontrarla sonriéndole. 

— ¿Cómo te sientes? 

Lugus abrió la boca, pero pensó en algo mucho mejor que hablar y le dio un pequeño gruñido en su lugar. 

—Tane ha estado curándote todo el día. ¿Te duele la pierna? 

Lugus movió su pierna derecha y no sintió ningún dolor, pero cuando movió la izquierda sintió un dolor sordo, como si un hueso hubiera sido curado. Alzó los ojos hacia Ahryn. 

—Te habías roto la pierna. Debió de ocurrir cuando caíste del portal. 

Lugus tragó un nudo en su garganta y sintió una punzada en su mejilla derecha. Vagamente recordaba tropezarse con Theron y aterrizar de cara, pero no había creído que se hubiera lastimado tan gravemente. 

—Veo que estás despierto,— dijo Tane mientras se encaminaba al lado de la cama. — ¿Cómo te sientes? 

Lugus cerró los ojos y deseó poder seguir durmiendo. Su garganta se sentía como si se hubiera tragado una bola de agujas, apenas podía respirar sin sentir dolor, le dolía la cara, y había un dolor embotado pero constante en su pierna. Lo último que quería hacer era hablar. 

—Supongo que eso significa que “te has sentido mejor”,— respondió Tane con sarcasmo. 

Si Lugus se hubiera sentido con ánimo, hasta podría haber puesto los ojos en blanco. En su lugar, abrió los ojos y se encontró a Tane estudiándolo. 
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—Como seguramente ya sabes, tienes algunas lesiones—, explicó Tane. —

tenías una pierna rota que me las arreglé para curártela lo mejor que pude. Sin embargo, todavía te dolerá un poco durante algunas semanas; hasta que el hueso se cure totalmente, pero al final del día serás capaz de caminar sobre ella. 

Lugus hizo un gesto silencioso de agradecimiento. 

—No sé cómo, pero te rasguñaste toda la cara. Hace unas horas aplique un ungüento que amortiguará el dolor y acelerará la curación. No te quedarán cicatrices permanentes. En cuanto a tu última lesión, las costillas, o bien están magulladas o fisuradas. Aunque no noté ninguna rota, creo. 

Lugus alcanzó a tocar el brazo de Tane en señal de agradecimiento. No había esperado que alguien quisiera verlo, y el hecho de que Tane le ayudara demostró a Lugus la clase de hombre que era el Draconian. 

—No hay de qué,— dijo Tane. — ¿Tienes alguna otra herida sobre la cual no sepa? 

Lugus asintió y se tocó la garganta. 

—Ah,— respondió Tane, y rápidamente les dio la espalda mientras se atareaba en una mesa cercana. 

Lugus sentía los ojos de Ahryn puestos en él, y por primera vez desde que se despertó, se alegraba de no poder hablar. Sabía que ella quería respuestas. Podía verlo en sus místicos ojos azules, pero se estaba mordiendo la lengua. 

—Me alegra que hayas vuelto,— susurró Ahryn besando su mejilla sana. 

Él entrelazó sus dedos con los de ella y le dio un suave apretón. Por momentos podía sentir como le abandonaba su determinación por marcharse,  y  apenas acababa de regresar. Estar cerca de ella le hacía pensar que, realmente podría haber esperanza para él. 

Tane puso una copa frente a Lugus. —Bebe esto,— dijo. 

Con Ahryn y Tane, ambos ayudándole a levantar la cabeza, Lugus fue capaz de hacer bajar el dulce sabor del agua. Casi de inmediato el dolor desapareció de su garganta. 

— ¿Qué hiciste?,— preguntó. 

Tane simplemente sonrió y se encogió de hombros. —Los Fae no son los únicos con habilidades curativas especiales. 

— ¿Está Theron...?— Lugus ni siquiera se atrevía a preguntar. 

Ahryn asintió. —Theron está siendo examinado. 

— ¿Ha despertado? 
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Lugus vio como Ahryn levantaba la cabeza hacia Tane. Tane suspiró y se volvió a la mesa. 

— Lo hará,— dijo Lugus convencido. Conocía las habilidades curativas de los Fae. Él podía haber devuelto a Theron, pero la parte Fae traería de vuelta al hombre. 

—Ahora vamos a echarte un vistazo a ti,— dijo Tane y levantó la sábana del torso de Lugus. —Esto puede doler un poco. 

Lugus cerró los ojos con fuerza mientras las manos de Tane tocaban las costillas lastimadas. Cada respiración que dejaba su cuerpo era como una daga en sus pulmones. 

—Tranquilo—, dijo Tane en voz baja. 

—Ya casi termina,— le susurró Ahryn al oído extendiendo sus dedos en su pelo. 

Los dedos frotaron suavemente su cuero cabelludo  ayudando a aliviar la angustia. Poco a poco, Lugus se fue relajando y al mismo tiempo, le resultó más fácil respirar. 

—En pocos días no sentirás ningún dolor en las costillas. Sólo había contusiones y ya las curé. 

Lugus peleó por mantener abiertos los ojos mientras el sueño le llamaba. —No sé cómo darte las gracias. 

—Sí, si sabes. 

Lugus quería preguntar a Tane que quiso decir, pero los ojos se le cerraban y el sueño comenzó a tirar de él. 

— ¿Qué le hiciste?,— preguntó Ahryn mientras miraba a Lugus. 

Tane suspiró. —Tiene que descansar. Para sanar completamente lo que necesita es dormir y con todo lo que está sucediendo, tenía claro que lucharía contra ello. Solo me aseguré de que no pudiera luchar. 

Ahryn se quedó mirando a Lugus mientras dormía plácidamente. Quería estar cerca de él cuando despertara, pero  tras largas horas de  mantener atadas sus emociones, finalmente se le saltaron las lágrimas cuando él la miró. 

— También tú necesitas descansar,— le dijo Tane suavemente. 

—No lo voy a dejar.— Nunca le abandonaría. 

Tane se puso en cuclillas al lado de su silla y le tocó el hombro. —Ahryn, estás tan agotada como Lugus. Él se está curando, y una vez que se despierte estará casi como nuevo. 
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— Entonces ¿qué?,—preguntó, y se dio la vuelta para mirar profundamente en los ojos de cobre. —¿Qué nos depara el futuro para nosotros, Tane? Sé que lo ves. 

Tane inclinó la cabeza y suspiró profundamente. —Si fuera así de fácil te lo diría, pero no lo es. Tu abuelo todavía te está esperando, Ahryn. Ve con él. 

Ahryn no quería dejar a Lugus, pero sabía que con Tane en su cámara todo iría bien. No lo admitiría ante nadie, pero tenía miedo de que la dejara otra vez. 

Si solo pudiera hablar con él, hacerle saber que no importaba lo que había hecho en el pasado, que pasara lo que pasase lo amaría por toda la eternidad. 

—Vale,— dijo ella, y soltó la mano de Lugus. — ¿Cuidarás de él? 

Tane asintió. 

Con un último vistazo a Lugus, caminó desde la habitación hasta los brazos de su abuelo. 







Tane soltó el aliento mientras Ahryn cerraba la puerta tras ella. Se hundió en la silla que acababa de desocupar y contempló a Lugus. 

— Amigo mío, no te envidio el camino que te queda por delante,— dijo. 

Pese a la opinión que tenía en un principio, había llegado a pensar en Lugus y en Ahryn como amigos. Lugus era un buen hombre, y  Tane  no sabía si,  de haberse invertido sus papeles, él hubiese podido controlar el poder que Lugus alguna vez tuvo. 

El poder, aún en el hombre más fuerte, tenía la habilidad de convertir su corazón en algo oscuro, sin embargo, no había tocado a Lugus. Por el contrario, este había salido más fortalecido que antes. 

Esta era la razón por la que Tane sabía que Lugus era justo el hombre que necesitaba. 

Se levantó y empezó a empacar las hierbas que había  solicitado  a  los Fae. 

Estaba más que sorprendido de que Aimery no hubiera venido a ver a Lugus, y más sabiendo que Lugus era el legítimo rey de los Fae, sin importar si era mortal o no. 

Tane se rió entre dientes cuando pasó a obtener una visión del futuro de Aimery, que no sería tan pacífico como el comandante Fae quería. 
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—¡Oh!, hasta los poderosos se derrumban a los pies del amor,— murmuró Tane. 

Una vez hubo limpiado la mesa, se volvió al balcón y miró hacia fuera sobre la reluciente ciudad. Era una ciudad hermosa, pero ni siquiera su belleza podría atenuar su anhelo de volver a Draconian. Y debía regresar. Tenía que encontrar a un traidor antes de que causara más daño. 

Tane echó un vistazo a Lugus. Los cortes de su rostro ya se estaban curando, dejando sólo la piel rosada que pronto desaparecería también. Su mirada encontró los tatuajes en los brazos de Lugus. 

¿Cómo no había sabido Lugus el significado de las marcas especiales y la manera en que gobernarían su vida, independientemente del lugar en que viviera? 

El suave aleteo de unas alas lo sobresaltó sacándolo de sus pensamientos, y cuando se dirigió hacia el balcón abierto divisó al pequeño dragón pardo justo antes de que se posara sobre la barandilla. 

Tane sonrió y se encaminó hacia el dragón. —  ¿Qué te trae por aquí?,— 

preguntó. 

El pequeño dragón ladeó su alargada cabeza hacia un costado mientras tomaba en consideración a Tane con sus ojos de cobre. Plegó sus alas y colocó su cola pinchuda sobre el pasamano. El dragón tenía dos cuernos en su frente que se enroscaban hacia afuera y varias diminutas hileras de pinchos en la espalda. 

—Ah, eres una cosita linda,— arrulló Tane. 

El dragón parpadeó y luego le tendió su pata delantera. Sin dudarlo Tane extendió la mano mientras el dragón dejaba caer una moneda de oro en su palma. 

Tane miró la moneda para ver dos dragones negros entrelazados. Era de sus hermanos. 

Cuando Tane levantó la cabeza para dar las gracias al dragón, este ya volaba lejos. 

—Gracias, amigo mío,— susurró al viento antes de dar la vuelta a la moneda. 

Volvió a entrar en la habitación de Lugus y cerró las puertas del balcón. Sólo entonces agarró la moneda entre dos dedos y la sostuvo ante él. 

De inmediato una luz brillante manó de la moneda y una figura en miniatura se hizo visible. Tane se sorprendió de ver a Viggo ante él. Un temor punzante se instaló en la boca de su estómago. Sólo en la peor de las circunstancias Viggo le enviaría un mensaje que pudiera ser interceptado. 

—Espero que esto te encuentre rápidamente, Tane,— dijo Viggo en voz baja, como si alguien le pudiera oír mientras su mensaje estaba siendo grabado. —

Termina tu misión y regresa. Draconia te necesita. Nuestro rey te necesita. 
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Y tan repentinamente como apareció el mensaje, desapareció. Tane se reclinó en la silla y apoyó la cabeza en el respaldo. No había manera de evitarlo, tenía que regresar. Inmediatamente. 

Echó un vistazo a Lugus para ver su cara casi curada; incluso su respiración. 

Por mucho que necesitara estar aquí para poder ayudar a Lugus en su camino, Draconia y su rey le necesitaban más. 
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Capítulo 27 

Por más que lo intentara, Ahryn no podía descansar. Había fingido dormir mientras su abuelo velaba por ella, pero ya estaba cansándose de la farsa. Quería estar con Lugus. 

—Ya puedes dejar de fingir. 

Debería haber sabido que no podía engañar a su abuelo. Ahryn se dio la vuelta y se acomodó, para encontrar a su abuelo sentado con los brazos cruzados. Su largo cabello rubio se mantenía fuera de su cara mediante trenzas. 

—Incluso  de  niña  nunca  fuiste capaz de engañarme, Ahryn. ¿Por qué intentarlo ahora?, —preguntó, la tristeza oscureciendo sus ojos azules. 

Ahryn suspiró. —No lo sé. 

—Dentro de nada volverás a estar con Lugus, pero necesitas descansar. No le vas a hacer ningún bien, ni a él, ni a ti, si estás agotada. 

Había algo en su voz que alertó a Ahryn de que algo iba a suceder. 

— ¿Qué me estás ocultando?— Preguntó vacilante. 

Michyl evitó su mirada y descruzó los brazos. —No tenía opción, Ahryn. No sabes lo que ha hecho Lugus en el pasado. 

—Sé qué tipo de hombre es ahora, abuelo.— Mientras miraba al hombre frente a ella, el hombre al que había confiado con su corazón, se dio cuenta de lo que había hecho. —Enviaste a por mis padres. 

Él asintió lentamente. 

—Me da igual,— dijo, mientras echaba hacia atrás las sábanas y se bajaba de la cama. —No voy a dejar a Lugus. 

Con una última mirada a su abuelo, dejó su habitación. 
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No importaba cuanto había orado Rufina, o la enorme cantidad de magia que había usado, Theron no despertaba. Llevaba muchas horas de pie a su alrededor, uniendo sus poderes junto a los de Theron con la esperanza de reanimarlo. 

Había pedido información constante sobre la condición de Lugus, y aunque quería ir a ver a su cuñado y darle las gracias por devolverle a su esposo, no podía dejar a Theron. No antes de que despertara. 

—Mi reina, debéis  comer,—  dijo Aimery mientras sostenía una fuente de comida para ella. 

Ella se acercó, y cogió un trozo de fruta de la bandeja, pero no sabía a nada por más que masticara. Finalmente, cuando el cuarto quedó más atestado de lo que podía aguantar, se puso en pie. 

—  Gracias a todos por vuestros esfuerzos, pero necesito que salgáis  ahora mismo. 

—Pero, Rufina,— comenzó Aimery. 

Ella lo interrumpió con su mano. Una vez que los demás se hubieron marchado, se dirigió a su comandante. 

—Comprueba  a Lugus de nuevo. Y dale  a Tane todo lo que necesite para acelerar la recuperación de Lugus. 

Aimery asintió y se volvió para irse. 

—Otra cosa,— dijo, deteniéndolo. —Encárgate de Ahryn. Ella y Lugus van a necesitar un poco de intimidad y quiero asegurarme de que la tienen. 

— ¿Incluso si Michyl y sus padres lo desaprueban? 

Ella levantó una ceja. —¿No crees que soy la reina por algo? Este es mi palacio, Aimery, y harías bien en recordarlo. Mientras Ahryn permanezca aquí, está bajo mi protección. 

— ¿Vuestra protección también alcanza a Lugus? 

Ella contempló fijamente a Aimery, tratando de discernir a qué se refería. — 

¿Los demás saben que está aquí? 

Aimery asintió. —Pero están más preocupados por la presencia de Tane. 

—Si alguien daña a Lugus, los desterraré.— Tembló de rabia por la crueldad con la que su gente podía actuar. ¿Acaso no se daban cuenta de que las personas podían cambiar? 

—Correré  la voz,—  dijo Aimery. Entonces dio media vuelta y salió de la cámara. 

Cuando la puerta hizo clic detrás de Aimery, Rufina se hundió en su silla y levantó la mano de Theron entre las suyas. 
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—Estoy confusa, Theron, y sabes que rara vez ocurre. No sé qué más hacer para traerte de vuelta. Al parecer, toda la magia del reino Fae  no puede despertarte. ¿No quieres volver a mí? ¿A nuestro hijo? 

Suspiró sonoramente y dejó caer la cabeza entre sus manos. 

—Nuestro pueblo te necesita, mi amor. Yo te necesito. No puedo hacer esto sola. 

—Puedes hacer cualquier cosa,— la respuesta sonó afónica. 

La cabeza de Rufina se irguió de golpe para mirar a Theron, pero sus ojos seguían cerrados. ¿Simplemente había imaginado que su marido le había hablado? 

— ¿Rufina? 

Ahora sí que tenía claro que lo había oído. Se levantó y se inclinó sobre Theron. 

— ¿Mi amor? Estoy aquí. Ven a mí. 

Poco a poco, los ojos de Theron se abrieron. Sus ojos, una vez de un azul brillante, ahora estaban apagados y casi sin vida. 

Pero a Rufina le daba igual. Sonrió a través de sus lágrimas y besó su mejilla. 

—Sabía que volverías a mí. 

— ¿Qu... qué pasó? 

—Te lo contaré todo más tarde. Ahora mismo debes descansar y recuperar fuerzas. Duerme, mi amor. 

Cuando sus ojos se cerraron y su respiración se hizo regular hasta dormirse, Rufina se recostó en la silla y se limpió las lágrimas de sus ojos. Ahora que Theron había despertado, sintió que la garra de hierro que atenazaba su corazón se soltaba. 

Se levantó y se acercó a la puerta para anunciar las buenas noticias. Pronto el silencioso palacio bullía con la noticia del despertar de Theron. Rufina se apresuró a la cámara de Lugus para contárselo. 

Sin llamar, abrió la puerta y se encontró a Tane con la mirada perdida en la distancia, como si estuviera absorto en sus pensamientos. Su mirada se trasladó a la cama para encontrar a Lugus dormido. 

— ¿Tane?,— susurró mientras entraba en la habitación. 

Él se sacudió y se puso en pie. —Rufina. 

— ¿Cómo está?,— preguntó, aunque se daba cuenta por la cara de Lugus que había sanado. 

Tane asintió. —Está prácticamente curado. Ahora duerme en una cura de sueño reparador, aunque sospecho que despertará pronto. 
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—Sé que su mortalidad desaceleró el proceso. 

—Lo hizo un poco, pero fui capaz de abrirme paso y ayudarle. 

Rufina sonrió. —Entonces, tus habilidades son muy buenas. Entiendo que no necesitas ninguna ayuda de nuestra parte. 

—Me alabas demasiado. Las heridas de Lugus no eran tan graves. 

Ella desechó sus palabras. —Dime, ¿se recuperará por completo? 

—A causa de su condición de mortal, andará con algo de dolor durante unas cuantas semanas antes de que el hueso de la pierna termine de soldarse por completo. Ya que sus costillas solo estaban magulladas, debería estar bien al final del día. 

—Excelente. No sé cómo darte las gracias por… todo. 

Rufina vio cómo su mirada se fijaba a lo lejos por un momento antes de volver a ella. —Solo te pido un pequeño favor. 

—Dime. 

—Lugus aún tiene que encontrar su destino. Necesita alcanzarlo. Muchas cosas dependen de que Lugus cumpla con su destino. 

La curiosidad pudo más que Rufina. — ¿Cuál es su destino? 

Tane sonrió y meneó la cabeza. —No puedo decirlo. 

— ¿Por qué será que tengo la sensación de que estás a punto de dejarnos? 

—Porque tengo que hacerlo. Draconia me necesita. 

Ella asintió porque  lo comprendía. —Sabes que eres  bienvenido a nuestro reino siempre que quieras. Me gustaría que nos visitaras pronto para que Theron pueda agradecértelo personalmente. 

—El agradecimiento es para Lugus. 

—Va para los dos. 

Tane inclinó la cabeza. —Como quieras. 

Vio como Tane se encaminaba hacia la puerta. —Si alguna vez nos necesitas, Tane, solo tienes que pedirlo. Tenemos una gran deuda contigo que temo que nunca podremos pagártela. 

Tane le dio una sonrisa y luego salió por la puerta. 

—Es un buen hombre. 

La mirada de Rufina se desvió hacia la cama para encontrarse a Lugus observándola. —Lo es. Y me temo que nunca lo volveremos a ver. 
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—Oh, yo creo que sí  lo haremos—, dijo Lugus sentándose y echando  sus piernas por un lado de la cama cuidadosamente, impidiendo a las sábanas mostrar su desnudez. 

Rufina se acercó a la cama. — ¿Cómo te sientes? 

—Como si hubiese sido arrastrado por una horda de dragones. 

A pesar de haber visto el dolor en sus ojos, ella sonrió. No era el dolor de las heridas, sino el dolor de su alma. —No puedo ni imaginar lo que fue para ti volver a ese lugar, Lugus. Las simples palabras de agradecimiento no parecen suficiente. 

—Sin embargo me  irán de maravilla. No pido nada  más. Lo hice por mi hermano. 

Ella se sentó a su lado y apoyó la cabeza en su hombro. —Theron ha despertado. 

Lugus suspiró y cerró los ojos. —Agradezco a las estrellas,— susurró. 

—No tenías intención de volver. 

No era una pregunta y lo sabía, aunque sintió que tenía que responderle. 

—Cierto, pero no tuve otra opción cuando encontré a Theron inconsciente. 

—  ¿Cómo lo encontraste?—  Preguntó mientras levantaba la cabeza y le miraba. —Tane nos dijo que el reino era tan negro como los Death Dragons y tan silencioso como una tumba. 

—Es todo esto y mucho más. No estoy seguro de cómo lo encontré. Vagué durante horas hasta que oí una voz,— dijo mientras recordaba el dulce sonido de Ahryn llamándolo. 

— ¿Una voz?— Repitió. — ¿La voz de quién? 

—De Ahryn,— dijo con una sonrisa suave. —Sé que lo más probable es que fuera mi imaginación. Ese reino te vuelve estúpido en cuestión de momentos. 

—Y con todo y con eso, ¿encontraste a Theron? 

—Para ser exactos, tropecé con él,—, dijo, tocándose la mejilla que ahora estaba completamente curada. 

—Interesante,—dijo levantándose. —Espero que vengas a ver a Theron. 

Lugus desvió la mirada. No podía hacerlo. Era mejor que para entonces ya se hubiera ido. 

— Aye,— mintió, viéndola pasearse y salir de la habitación. 

Miró a su alrededor buscando su ropa, pero no la encontró por ningún sitio. 

Vacilante, se puso en pie encontrando que su pierna sólo le dolía un poco, y si hacía respiraciones lentas y poco profundas, sus costillas no le hacían daño. 
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Llegó a su armario sin incidentes, abrió la puerta y alcanzó algo de ropa. No le gustaba usar los ropajes que significaban su estatus real. Justo cuando pensaba que tendría que ponérselos, alcanzó a ver algo oscuro entre el blanco y la plata. 

Echó a un lado la túnica blanca que sostenía y empujó a un lado el resto de ropa hasta encontrar los pantalones de cuero y la túnica negra. Con una sonrisa en los labios, se vistió. No se sorprendió de encontrar después sus botas. Se puso las cómodas botas de cuero y emitió un suspiro al sentirse más... él mismo. 

Primero buscaría algo de comer, y luego encontraría a Ahryn. Aún no había decidido lo que iba a hacer con respecto a lo que había entre ellos. Había tanto que quería decir, pero era injusto hacer nada hasta que ella supiera la verdad sobre él. 

Tal vez había llegado el momento de contárselo. Todo. Aunque después lo odiara, al menos le quedaría el consuelo de saber que había hecho lo correcto y renunciado a todo. 

Repentinamente la paz lo llenó. Se rió entre dientes y a zancadas se acercó a la puerta. De pronto, estaba ansioso por encontrar a Ahryn. 
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Capítulo 28 

Ahryn caminaba por los pasillos del palacio sumida en sus pensamientos. Las palabras de su abuelo resonaban en su mente, y con la inminente llegada de sus padres, sabía que tenía muy poco tiempo para hablar con Lugus a solas. 

A ella seguía sin importarle lo que había hecho. Incluso si hubiera sido el que prácticamente destruyó  Caer Rhoemyr,  Lugus había cambiado  y  ella gustosamente pondría su vida en sus manos. Sólo tenía que decírselo. 

Entonces podrían decidir lo que era mejor para ellos. Sabía que si no tenía la oportunidad de hablar con Lugus antes de que llegaran sus padres, nunca podría. 

Sus padres todavía la trataban como a una niña. 

— Quizá ya es tiempo de dejar que me pisoteen—, susurró. 

Era hora de dejar de quejarse acerca de cómo sus padres la trataban y hacer algo al respecto. Sonrió por su decisión, sabiendo que había sido la influencia de Lugus la que la había cambiado. 

Sus pies se apresuraron cuando se volvió y se encaminó hacia la cámara de Lugus. Para cuando llegó, estaba al borde del vértigo de tanta emoción como sentía. 

Cosa que hizo que su desilusión fuera peor cuando se encontró la habitación vacía. 

—Creo que se encuentra mucho mejor. 

Pegando un brinco, Ahryn giró en redondo encontrando a Rufina detrás de ella. —Mi reina. No os escuché acercaros. 

Rufina le dedicó una sonrisa de complicidad. —Eso es obvio. Me gustaría hablar contigo un momento, por favor. 

Ahryn echó un vistazo a la cama de Lugus. Tendría que esperar para encontrarlo; pero que iba a encontrarle, eso seguro. 

— Aye, mi reina. 

—Bien—, dijo Rufina. —Ven conmigo. 

Ahryn no sabía por qué Rufina la llevó a la pequeña ante-cámara del rey y a los cuartos privados de la reina. Tuvo la sensación que se acercaba un interrogatorio. 
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—Toma asiento—, dijo Rufina al pasar una de las muchas sillas. 

Ahryn se hundió en una y esperó. 

No tuvo que esperar mucho. 

—Dime, Ahryn, ¿cuánto amas a Lugus? 

Ahryn parpadeó. —Lo amo tanto que daría hasta mi inmortalidad para estar con él. 

—Esto es mucho, sí,— dijo Rufina, su rostro carente de expresión. 

— Aye. 

— ¿Sin saber cuáles son los demonios que lo atormentan? 

Ahryn asintió. —No importa lo que haya hecho en el pasado. Sé qué clase de hombre es ahora. 

—Una última cuestión—, dijo Rufina. —  ¿Lograste de alguna manera vincularte a él mientras estaba en el Reino de las Sombras? 

Ahryn tragó el nudo que tenía en la garganta. —Sí lo hice. Sabía que necesitaría ayuda e intenté dársela. 

Rufina de repente sonrió. —Vas a ser muy feliz con Lugus. Él es un buen hombre, Ahryn, a pesar de lo que algunos piensen de él. 

—Lo sé,—  dijo Ahryn, también con una sonrisa en su rostro. —Fui a su habitación para decirle que le quiero y que no me importa lo que haya hecho en el pasado. Voy a ayudarle a liberar sus demonios. Juntos podemos hacerlo. 

Rufina entonces se puso en pie y le dio unas palmaditas en el hombro.—Espera en el salón del trono. Encontraré a Lugus y le enviaré allí. ¡Ah!, y Ahryn, no te preocupes por tus padres. Los he mantenido lejos y seguiré haciéndolo hasta que tú y Lugus hayan tenido la oportunidad de hablar. 

Ahryn se abrazó mientras daba una oración de agradecimiento antes de apresurarse a la sala del trono. 

Anduvo sin rumbo fijo por la enorme habitación mientras su mente corría con todo lo que deseaba decirle a Lugus. Repasó cada resultado posible y su reacción a cada uno de ellos, más que nada para poder estar preparada para cualquier eventualidad. 

Cuando se abrió la puerta, pegó un brinco y se  dio la vuelta esperando encontrar a Lugus, pero en cambio se encontró con Theron. Se apoyaba contra la puerta, como si le hubiera tomado cada onza de su fuerza para abrirla. 

Ella se apresuró hacia su rey y deslizó su brazo alrededor de su cintura para ayudarle a sostenerse. 
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—No creo que tengáis  permitido estar fuera de la cama todavía. Como os lastiméis, la reina Rufina pedirá vuestra cabeza. 

Él sonrió, aunque su boca tenía un rictus de  fatiga.  —Estoy bien, Ahryn, increíblemente débil. Nunca he sentido esto antes, y estaré absolutamente contento si no vuelvo a sentirlo nunca más. 

Ella le ayudó a llegar a su trono y se aseguró de que estaba cómodo antes de retroceder. — ¿Queréis que os traiga alguna cosa? 

— Nay,—  dijo, con los ojos cerrados mientras inclinaba la cabeza contra el respaldo del trono. —Me sentí bien cuando desperté y pensé en ir a buscar a mi esposa, pero estaba sólo a unos pocos pasos de la cama cuando me di cuenta de mi error. 

Ahryn rió entre dientes. —Voy a buscar a alguien que os lleve de vuelta a vuestra cámara. 

—Todavía no—, dijo. — Por ahora me siento bien. 

—Perfecto,— contestó, y echó un vistazo a las puertas. 

—Actúas como si estuvieras esperando a algo, o a alguien,— dijo, con uno de los ojos ligeramente entreabierto. 

Ahryn juntó las manos y afrontó a su rey. —Lo estoy. 

— ¿Quién es el pretendiente afortunado? ¿Está satisfecho Michyl? 

Ella se encogió de hombros. —No estoy segura de lo que piensa mi abuelo. 

— ¿Y el pretendiente? 

—Lugus. 

Los ojos de Theron se abrieron de golpe. — ¿Mi hermano Lugus? 

Ahryn asintió, incapaz de contener el escalofrío que recorrió su columna vertebral al ver la expresión de la cara de Theron. 

— ¡Lo prohíbo! Ni siquiera deberías hablar con él. Él no es digno de ti. 

—Creo que soy la única que puede decidir quién es, o no es, digno de mí. Mi rey, — replicó Ahryn. 

—Si no vas a escuchar mis consejos, tal vez la verdad de lo que hizo hará que cambies de opinión. 

Ahryn abrió la boca para detenerlo. No quería oír los hechos de boca de Theron. Ahora entendía cuando Rufina le había dicho que dejara a Lugus hablar primero. 

—Podría haber sido acusado injustamente de matar a nuestro padre—, empezó. 
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—  ¿Podría?—  Preguntó Ahryn indignada. —  ¡Fue acusado!, y también fue encarcelado injustamente. Vos habéis estado en ese reino por tan solo unos días. 

Él estuvo allí durante milenios y sobrevivió. 

Theron cortó con la mano pidiendo silencio. —No he terminado—, gruñó entre dientes. 

Ahryn se lo quedó mirando fijamente, no entendía el odio que Theron sentía por el hombre que le había salvado la vida. 

—Fue la venganza la que mantuvo vivo a Lugus aquellos milenios, Ahryn, y cuando fue capaz de liberarse, tenía más poder que nadie en cualquier reino. Por lo que se decidió a tomar este reino y el de la Tierra. 

— En justicia este reino era suyo,— dijo ella apresuradamente. 

—Eso no lo exime de lo que hizo. No sólo capturó bajo su control a todo el reino Fae, sino que además liberó a los Death Dragons que casi destruyeron esta ciudad. 

Lugus acababa de entrar en la sala del trono cuando oyó el bramido de su hermano. Cuando Rufina le había encontrado y le dijo que era Ahryn quien le esperaba, Lugus casi fue corriendo. Ahora, mientras esperaba que su hermano terminara de despotricar, sintió un nudo de miedo en la boca de su estómago. 

Se quedó clavado en el suelo mientras Theron continuaba con su larga lista de crímenes. 

—¡Es un asesino, Ahryn! 

Lugus cerró los ojos y suspiró. Fue bueno conocer a Ahryn, y ahora la iba a perder, aunque probablemente era lo mejor. Entonces puso un pie en la sala del trono y esperó hasta que Ahryn y Theron le notaron. 

—Ahí lo tienes, Ahryn. Todos mis delitos. Todo lo que había intentado desesperadamente impedir que supieras, la misma razón por la que me fui con la intención de no regresar jamás. 

Antes de que Ahryn pudiera responder, la voz de Theron retumbó a su alrededor. 

— ¡¿Cómo te atreves a entrar en este palacio?! Fuiste desterrado de este reino, y no hay ninguna razón para que hayas regresado. Vete ahora mismo antes de que te devuelva al Reino de las Sombras. 

Lugus contemplo a su hermano y lamentó con todo su corazón no poder pedir perdón a Theron, porque una disculpa no era suficiente. Nada de lo que hiciera podría compensar nunca la destrucción que había causado. 

Theron tenía razón. Había llegado el momento de irse. Lugus no se molestó en mirar a Ahryn cuando se dio la vuelta para salir. No podía soportar ver el odio 199 





brillando en sus hermosos ojos de un azul místico, no después de todo lo que habían compartido. 

Se apuró en salir de la sala del trono, sintiendo de repente como si su corazón se estuviera muriendo. Pero dejar el palacio no era suficiente. Tenía que irse más lejos. 

Lugus esperó hasta estar bien alejado de todo el mundo, entonces tocó uno de sus tatuajes. No tenía ni idea de a dónde iba, pero una vez más, le importaba bien poco. 







Ahryn se quedó mirando horrorizada a su rey. — ¡¿Qué habéis hecho?!— Gritó y trató de correr detrás de Lugus. 

— ¡Detenedla!—, rugió Theron. 

Y antes de que Ahryn pudiera dejar la sala del trono, dos guardias la agarraron. 

—No tenéis ni idea de lo que acabáis de hacer. ¿Ni siquiera os importa lo que arriesgó para ayudaros? 

Theron se echó a reír. — ¿Ayudarme? Lugus sólo se ayuda a sí mismo. 

—Eso no es verdad—, dijo Rufina mientras irrumpía en la sala del trono. —

Theron, ¿qué está pasando?— preguntó cuándo vio a Ahryn retenida. 

—Está intentando salir para seguir a Lugus. Y la detuve. Su sitio no está a su lado. 

—Sí lo está. Dime que no hiciste lo que creo que has hecho. 

Theron se echó hacia atrás y miró a su esposa. —Acabo de regresar de estar cerca de la muerte, Rufina. ¿Qué es lo que crees que he hecho? 

—Interferir en lo que no tenías ningún derecho—, dijo. —Y la única razón del porqué estás de vuelta de ver a la muerte de cerca, querido esposo, es porque Lugus arriesgó su propia vida para entrar en el Reino de las Sombras y encontrarte.— Su voz tembló con la cólera. 

Theron se derrumbó. — ¿Quieres decir que vino a buscarme con la esperanza de que restaurásemos su inmortalidad? 

Ahryn vio como Rufina meneaba la cabeza. 

—Entonces, ¿por qué vino tras de mí?—, preguntó Theron. 
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—Porque se lo pedimos,— respondió Ahryn cuando Rufina no lo hizo. 

Theron cerró los ojos y se pasó una mano por la cara. — ¡Por las estrellas!, ¿qué es lo que he hecho, Rufina? 

— ¿A dónde se fue?— Preguntó Ahryn, impaciente para esperar a Theron. 

Rufina y Theron levantaron sus miradas hacia ella. —No lo sé—, contestó Theron. —Pero tengo que encontrarlo. 

— Nay,— dijo Ahryn, sacudiendo sus brazos del asimiento de los guardias. —

Yo le encontraré. 

Se dio la vuelta para salir de la sala del trono cuando Theron gritó para que se detuviera. Ahryn suspiró y se volvió hacia su rey. Se había levantado, y con la ayuda de Rufina, fue andando despacio hacia ella. 

—Vas a necesitar ayuda—, dijo Theron. —Podría estar en cualquier parte de este reino. 

—Dudo mucho que esté en este reino—, dijo Rufina. 

La mirada de Theron se volvió hacia ella. — ¿Qué? 

—No ha habido tiempo para contártelo todo, mi amor—, dijo Rufina suavemente. —Pero hay tantas cosas que no sabes. Lugus arriesgó su vida para traer a Ahryn hasta aquí, ya que se había quedado atrapada en el reino de la Tierra, y luego arriesgó su vida otra vez  para salvarte. Tenía la intención de permanecer en el Reino de las Sombras, pero estabas inconsciente, por lo que tuvo que traerte a casa. 

—No entiendo nada—, masculló Theron. — ¿Cómo es posible que Ahryn se quedara atrapada? 

Ahryn se acercó para contestar. —Un mortal me unió a él con una antigua pulsera celta de esclava. Básicamente me impidió usar todos mis poderes de Fae, incluido la apertura del portal. Lugus fue quien lo abrió. 

— ¿Cómo?— Repitió Theron pasando la mirada entre Ahryn y Rufina. 

—Sus tatuajes, mi amor. Son especiales, y por lo que he averiguado, le fueron dados a él, porque él era el heredero de este trono. 

—Tenemos que encontrarlo—, dijo Theron. —Tengo...—  se volvió con ojos implorantes a Ahryn. —Perdóname, Ahryn. No hay excusa para lo que he hecho. 

Ahryn sacudió la cabeza. —Solo dejadme salir para encontrarle. 

—Lo haré tan pronto como consiga encontrar a Aimery. Le enviaré contigo. 

— ¡No!,— dijo Ahryn con más dureza de lo que pretendía. —Contacté con Lugus antes. Y lo haré otra vez —, dijo, saliendo de la sala del trono. 

— ¿Qué se supone que quiso decir?— Preguntó Theron a Rufina. 
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Rufina sonrió mientras se daba la vuelta y ayudaba a Theron a volver a sus aposentos. —Ella se vinculó a él mientras estuvo buscándote. 

— ¿Qué?—, preguntó incrédulo, abriendo los ojos como platos. 

—Lo sé. Yo estaba tan sorprendida como tú. No creo que Ahryn sepa lo raro que es que tenga esta vinculación con Lugus. 

—Ella lo ama. 

—Muchísimo—, dijo Rufina. 

Theron se paró y se dirigió a su esposa. —No puedo creer que actuara como un tonto. 

Rufina le acarició la cara y sonrió. —Él te perdonará, mi amor. No es el hombre que una vez conociste. Tus padres estarían orgullosos de lo que ha llegado a ser. 

Theron suspiró. —Él pertenece aquí. Tenemos que traerlo de vuelta. 

—Bueno, Tane dijo que tenía un destino que cumplir. 

— ¿Tane?— Theron había tenido suficientes sorpresas por hoy, pero acababa de darse cuenta de que probablemente tendría más. — ¿Quién es Tane? 

—Voy a contarte todo lo que se refiere a él tomando un baño, y mientras te doy una buena charla sobre lo que casi les has hecho a Ahryn y a Lugus. 
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Capítulo 29 

Lugus traspasó el portal y se encontró contemplando tres lunas. Parpadeó. 

Tres lunas que le devolvían la mirada. 

—Asombroso,— dijo, mirando a su alrededor. 

El reino estaba a oscuras, pero sorprendentemente la oscuridad no le asustaba como antes. Con las lunas derramando su luz sobre la tierra, dejó a sus ojos vagar sobre las altas montañas, los espesos bosques y la oscura belleza. 

Hasta él llegó un sonido que nunca pensó volver a escuchar. —Dragones—, susurró mientras levantaba su cabeza al cielo y se encontraba la oscura forma de un enorme dragón sobrevolándole. 

—Esto sí que no me lo esperaba,— soltó Tane, mientras venía andando desde el bosque. 

Lugus se sorprendió al encontrarse sonriendo. —Debo estar en Draconia. 

Tane asintió. — ¿Qué te parece? 

—Es hermoso. 

—Claro que sí. Y ¿Por qué viniste? 

Lugus se lo quedó mirando un momento. —Sabías que vendría, al igual que sabes por qué me fui de mi reino. 

— Aye. Lo sé. 

—Entonces, ¿por qué lo preguntas? 

—Con la esperanza de que te des cuenta que hay cosas que necesitas saber. 

Lugus suspiró. —Sólo quiero estar solo por un tiempo. Si no soy bienvenido aquí, me iré. 

—Por supuesto que eres bienvenido,— dijo mientras se volvía hacia el bosque. 

—Sólo recuerda que.. 

Su voz se apagó mientras desaparecía entre los árboles. Lugus puso los ojos en blanco y se dejó caer al suelo. Ni se molestó en llamar a Tane y pedirle que le repitiera lo que había dicho. Si hubiese querido que Lugus lo oyera, lo habría dicho más alto. 
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Con el brazo por almohada en la parte posterior de su cabeza, Lugus se quedó mirando el cielo y observando el gran número de dragones mientras bailaban tras la brisa nocturna. 

— ¿Lugus? 

Pegando un brinco se sentó de golpe. Esto había sido la voz de Ahryn en su cabeza, tal como había pasado en el Reino de las Sombras. 

—Lugus. 

Esta vez fue más insistente, como si esperara que le respondiera. 

—Respóndeme por favor. 

Oyó la desesperación en su voz y deseó responderle. No tenía ni idea de cómo podía llegar hasta él a través de otro reino; una parte de él le tenía sin cuidado, pero otra parte sabía que era mejor que se separaran. 

—Sé que puedes oírme,—  prosiguió.  —Si no me contestas, entonces me tendrás que escuchar. 

Se echó hacia atrás, pero ya no miraba a los dragones. En cambio, cerró los ojos deleitándose con el sonido de su voz. 

—No debiste dejarme. Otra vez. Es mucho lo que tenemos que decirnos. 

Ella estaba en lo cierto, lo sabía. 

—Lugus, yo… te amo. Para decírtelo fue por lo que me quedé esperando en la sala del trono. 

Su corazón dio un vuelco ante sus palabras y anheló contarle como se sentía. 

—No me importa lo que hayas hecho en el pasado. Conozco al hombre que eres hoy y eso es todo lo que me importa. 

Quiso creerla, pero sabía que los Fae nunca olvidarían  o  perdonarían. Ni siquiera él se había perdonado. 

—Vuelve a mí, Lugus. Exploremos lo que hay entre nosotros. No estoy completa a menos que estés conmigo. Te necesito. 

Al rato de estar ensimismado  se dio cuenta de  que  Ahryn  se había ido, y lamentó no haber hablado con ella. 

—  ¡Ahryn!,—  gritó, comprobando si le estaba escuchando. Pero no obtuvo respuesta. 

Se sentó y apoyó los codos sobre las rodillas mientras pensaba en sus palabras. 

Tal vez no le había dado suficiente crédito para tomar sus propias decisiones. Tal vez de verdad le importaba. Tal vez... 
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Ahryn dejó caer las lágrimas. Había fracasado. Lugus ni siquiera había hablado con ella. Sin embargo no se daría por vencida. Continuaría intentando llegar a él para decirle que lo amaba. Quizá un día vería cuán inmenso era su amor. 

Escuchó abrirse la puerta de su habitación y dejó escapar un suave suspiro. 

Theron había ido a verla varias veces, pidiendo cada vez su perdón. No creía que pudiera soportar oírselo decir una vez más. 

—Sólo quiero estar sola,— dijo, y se mantuvo de espaldas a la puerta. Tal vez lo entendiera y la dejara estar. 

—Me habré equivocado de habitación porque estaba seguro que me llamaste. 

Ahryn se quedó boquiabierta al escuchar la voz de Lugus. Se dio la vuelta, viéndolo llenar su umbral con una sonrisa incierta en su rostro. 

— ¿Lo decías en serio? 

— ¿El qué?— Preguntó Ahryn. 

—Lo que me dijiste. ¿Lo decías en serio? 

Ahryn sonrió y luchó contra el impulso de correr a sus brazos. Había cosas que tenían que ser dichas antes de que pudiera regocijarse. — Aye. Cada una de las palabras. 

— ¿No estás avergonzada de lo que hice? 

—Cualquier hombre habría hecho lo que tú si fueran capaces. Yo lo hubiera hecho. 

Él entró en la habitación y cerró la puerta. —Tus padres no me aprueban. 

—Me da igual. Yo sí, y eso es todo lo que debería importar. 

Dio un paso hacia ella. —Ya no soy inmortal. 

—Veremos que podemos hacer. Eso no me preocupa. —Él no tenía porqué saber todavía que ella ya había hablado con Rufina y Theron sobre renunciar a su inmortalidad. 

Otro paso hacia ella. —No vamos a poder vivir aquí. 

—No me importa donde vivamos, siempre y cuando esté contigo. 

Un último paso les llevó a estar cara a cara. —Todo lo que tengo para darte es mi amor. 
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Ella cerró los ojos al escucharle por fin decirlo. Cuando los abrió, fue a su encuentro con la misma solemnidad. —Eso es todo lo que pido. 

El alivio bañó su cara y la tomó, abrazándola duro contra su cuerpo. 

—Nunca pensé...— comenzó, pero fue incapaz de terminar. 

—Lo sé—, dijo, y se inclinó hacia atrás para mirarlo a los ojos. —Yo tampoco. 

Me alegro de que hayas vuelto. 

Él sonrió y la besó con ternura. — ¿Cómo podría resistirme a ti? 

Ahryn cedió ante sus besos embriagadores hasta que su cuerpo ardió en llamas y su sexo palpitó anhelando la liberación. Hundió sus manos en su grueso pelo mientras sus pechos se volvían pesados y sus pezones se ponían duros de anticipación. 

—Tenemos que ir a ver a Theron y Rufina,— dijo entre besos. 

—Pueden esperar,— dijo Lugus mientras la agarraba y la depositaba sobre la cama. — Primero voy a amarte. 
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Capítulo 30  

Lugus empuñó una y otra vez el mango de su espada. Resopló, podía imaginar perfectamente qué palabras quería comunicarle Theron. Y lo único que deseaba es que no lo hiciera con Ahryn a su lado. 

Antes de que él y Ahryn se dirigieran a la sala del trono, Lugus había querido estar a solas. Durante ese tiempo visitó los retratos de sus padres en el hall de la galería. 

Por la razón que fuera, no se sentía tan indigno como solía. Tal vez el amor de Ahryn le había liberado, o quizá fue su amor el que lo había hecho. De cualquier manera, estaba en paz y preparado para enfrentarse a cualquier cosa que el futuro quisiera depararles. 

Ahora, mientras estaba a la espera de Theron y Rufina, se encontró tan ansioso como solía estarlo cuando estaba de pie ante su padre después de haberse metido en líos. 

La puerta se abrió y Aimery entró en la sala. El comandante Fae se dirigió a Lugus y extendió su brazo. Vacilante, Lugus unió los antebrazos con Aimery. 

—Gracias por todo lo que has hecho,—dijo Aimery. —Me siento orgulloso de llamarte amigo, y me enorgullece llamarte rey. 

Lugus parpadeó, no sabía cómo responder a Aimery. Todo lo que pudo hacer fue asentir. 

No tuvo tiempo de pensar en ello, aunque era igual, Theron y Rufina entraban en aquel momento en la sala del trono. Rufina le regaló una brillante sonrisa y él se la devolvió con gusto. Observó mientras Theron ayudaba a sentarse a Rufina, tocando suavemente su redondeado vientre antes de tomar asiento. 

— ¡Lugus!,—gritó Theron, su cara impasible. 

Lugus echó un vistazo a Ahryn y luego avanzó hacia su hermano. Inclinó la cabeza en señal de respeto y esperó a que Theron empezara. 

—Parece ser que he actuado como un tonto. 

Lugus levantó la cabeza de golpe y se quedó mirando fijamente a los ojos a su hermano. — ¡¿Qué?! 

—No tenía ni idea por lo que habías pasado para salvar a Ahryn, ni me di cuenta de quién era el que arriesgó su vida por la mía. 
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Theron se levantó y bajó los escalones del trono hasta encontrarse frente a Lugus. —Hermano mío, muchas gracias. Gracias por salvarme, por traerme de vuelta a mi esposa y mi hijo. Y por favor, perdóname por lo que os hice a ti y a Ahryn. 

Lugus parpadeó. —No hay nada que perdonar. 

Theron sonrió. —Te pediría que volvieras aquí, pero no creo que sea lo que tú quieres. 

— ¿Volver, para qué?—, Preguntó Lugus. —Ya no soy inmortal. No puedo pertenecer aquí. 

Ahryn le apretó el brazo. —Sí, puedes, mi amor. Inmortal o no, siempre has sido y siempre serás un Fae. 

Lugus sacudió la cabeza. —No sé. 

—Puedes,—  repitió Ahryn. —Ya he hablado con Theron y Rufina. Estoy renunciando a mi inmortalidad. 

Una descarga  de temor se adentró a través de Lugus. —  ¡No!,—  rugió, agarrándola por los hombros. —No pondré tu vida en peligro. 

—Ni nosotros tampoco,— dijo Rufina. —Y por eso te estamos ofreciendo la inmortalidad, Lugus. 

Se quedó contemplando fijamente la fruta en la mano tendida de Theron. Se había olvidado del fruto especial del árbol que crecía en la parte trasera del palacio, un árbol que se mantenía en secreto de todos excepto unos pocos. 

— ¿Estás seguro?,— preguntó a Theron. 

—Hermano mío, es hora de corregir los errores. 

—No voy a asumir el control,— dijo Lugus dando un paso atrás. 

Theron sonrió. —Sabía que no. Cógela, Lugus. 

Tuvo que ser Ahryn la que alcanzara la fruta y se la llevara a sus labios para que Lugus abriera la boca y pegara un mordisco. 

Uno de los obstáculos se había superado. 

—Gracias,— les dijo a Theron y Rufina. 

—Ahora,— dijo Theron mientras caminaba hacia su trono. —Si no piensas asumir el poder como legítimo heredero de este reino, tenemos otra alternativa. 

Tú perteneces aquí, y queremos que te quedes. 

—Pero el resto de los Fae.. — comenzó. 

—Se adaptarán,— interrumpió Theron. —Nos gustaría ofrecerte el cargo de Embajador Real. Cuya responsabilidad  es  mayor  que  la de un embajador convencional. El “real” adjunto deja claro a todo el mundo  que vienes de la 208 



familia real. Es posible que no tengas trono, hermano, pero tendrás lo más parecido. Además, con tus tatuajes especiales, eres capaz de moverte a través de los reinos donde otros no se adentrarían. 

Lugus no podía creer lo que Theron le estaba ofreciendo. Se dirigió a Ahryn. 

— ¿Qué piensas? 

Ella sonrió y se aupó para besarle. —Yo digo que lo que te haga feliz. Apoyaré cualquier decisión que tomes. 

— ¿Incluso si eso significa dejar a tu familia? 

—Incluso eso,— respondió con un guiño. 

Segundo obstáculo superado. 

Lugus se volvió hacia su hermano. —Acepto.—  Antes de que las palabras estuvieran completamente fuera de su boca, Theron había saltado las escaleras y lo abrazaba. 

—Es bueno tenerte de vuelta, hermano. Te he echado profundamente de menos. 

Lugus le devolvió el abrazo. —Yo también te eché de menos. 

Se apartaron un poco y se miraron el uno al otro. —Creo que nuestros padres estarían orgullosos. 

Lugus sonrió, y antes de volverse hacia Ahryn, esperó a que Theron volviera con Rufina. Por el rabillo del ojo vio a Aimery. Miró, y le devolvió la sonrisa que el comandante Fae le enviaba. 

— ¿Debemos decírselo a mi familia?,— preguntó Ahryn. —Me negué a hablar con ellos desde que volví. Mi abuelo les ha mantenido al corriente de todo lo que ha pasado. 

Lugus frunció el ceño. —Siempre he admirado a Michyl. Me hubiera gustado que aprobara lo nuestro. 

—  ¡Oh!, pero lo hace,—  dijo.  —Olvidé mencionarlo. Estoy lista para enfrentarme a mi familia con estas noticias. 

—Todavía no,— dijo Lugus. 

Ella ladeó la cabeza y lo contempló. — ¿Por qué? 

—Tengo una pregunta que necesito que contestes. 

— ¿Cual? 

— ¿Quieres casarte conmigo? 

Su cara se iluminó con una enorme sonrisa mientras echaba los brazos alrededor de su cuello. — ¡ Aye! ¡Oh, sí, lo haré!, —dijo enterrando su rostro en su cuello. 
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Lugus sonrió y la abrazó con fuerza. 

El obstáculo tres había sido vencido. 

Tenía todo lo que alguna vez quiso, pero lo más importante, tenía a Ahryn. 
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Epílogo  

— ¿Qué crees que quiere?— Preguntó Ahryn. 

Lugus se encogió de hombros y la atrajo hacia sí para envolver sus brazos alrededor de su cuerpo delgado. —No lo sé. Le dije que si era importante tendría que reunirse con nosotros aquí. Hemos viajado demasiado lejos y demasiado tiempo como para volver ahora. 

Ella le sonrió. —Todavía no puedo creer que estemos a punto de ver los dragones azules. 

Lugus llevaba un tiempo intentando localizar donde encontrar los escasos dragones azules. Había sido una sorpresa para Ahryn después de su boda. Nunca olvidaría lo emocionada que había estado en la boda, pero una vez que descubrió su sorpresa, había llorado durante horas. 

Sonrió interiormente y aflojó su abrazo a medida que trepaba hacia la cima de la montaña. Se agachó y la ayudó. 

—Ahora sé por qué querías subirla en lugar de usar nuestra magia—, dijo Ahryn a su lado. 

Lugus asintió mientras miraba desde allí las grandes montañas, la extensión infinita de cielo azul, y la niebla arremolinándose alrededor de la más alta de las cumbres. 

—Nunca he visto nada tan hermoso,— dijo con asombro. —Creo que nunca querré marcharme. 

—No tenemos que hacerlo,—  dijo y se ubicó a sus espaldas. Envolvió sus brazos a su alrededor y la apoyó en su pecho. — ¿Estás lista? 

— ¿Para qué? 

—Escucha,— susurró. 

Sobresaliendo al sonido del viento, les alcanzó el batir de las alas de un dragón remontando  el  vuelo por los aires. Lugus registró el cielo hasta encontrar el pequeño dragón de un azul oscuro. 

—Allí,— dijo y señaló a su derecha. 

Ahryn contuvo el aliento cuando vio el dragón. — ¡Los encontraste! 

—No, mi amor. Los encontramos. 
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Volvió la cabeza y Lugus se agachó para reclamar sus labios. Profundizó el beso y estaba a punto de ponerla en el suelo cuando escuchó que alguien se aclaraba la garganta detrás de ellos. A regañadientes, Lugus se alejó y se dio la vuelta para encontrarse a Theron. 

—Hermano, te dije que podías reunirte con nosotros aquí, pero hubiera creído que te darías cuenta que ahora mismo no era un buen momento. 

Theron se rió entre dientes. —De la manera en que vosotros dos siempre estáis ocupados, nunca podría dialogar. 

Por la manera en que Theron contraía la boca, Lugus podía decir que algo andaba mal.— ¿Qué sucede? 

—Hemos recibido un mensaje de Draconia. Tane está en problemas. 

Lugus miró a Ahryn, y con su aprobación se volvió hacia Theron. —Entonces debemos ir. 

—Ten cuidado,— dijo Theron y, a continuación se había ido. 

Lugus se volvió hacia Ahryn. —Lo siento, amor. 

—No lo sientas. Se lo debemos a Tane, y si está en problemas, entonces tenemos que ayudarle. Volveremos aquí. 

—Sí,— dijo Lugus, echando otro vistazo al magnífico dragón azul. —No sólo vamos a volver, sino que construiremos nuestra casa aquí. 

—Y criaremos a nuestros hijos. 

Sus ojos se movieron lentamente hacia Ahryn. — ¿Niños? 

—Niños—, repitió ella,  con una enorme sonrisa en su cara. 

  

  

Fin 
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 Próximamente 

Highland Magic 



MAGIA EN LAS HIGHLANDS  

  

 Un juramento… 

Durante siglos, Frang ha guardado un secreto: es inmortal. Pero es una maldición en lugar de una bendición. Su inmortalidad le fue impuesta para darle una lección, y en lugar de permanecer joven, la maldición le convirtió en la imagen de un anciano. Lleva esperando el día en que pueda volver a ser un hombre mortal, pero cuando ese día llega y debe abandonar su amado Valle de los Druidas, descubre que después de todo tal vez no quiera ser mortal. 

  

 Un secreto… 

Kenna guarda un gran secreto, un secreto que si se descubre podría hacerla arder en la hoguera. No solo es una sanadora, sino también una Druida. Es un secreto que ha sepultado en lo más profundo de su ser. Hasta que conoce a Frang. 

Él le ofrece la libertad, una promesa demasiado tentadora como para ignorarla. 



 #El Valle de los Druidas, 05# 

  



213 



























Traducción y corrección: 











Esta es una obra de ficción. 

Todos los personajes, los acontecimientos y los lugares son de la imaginación del autor y no debe ser confundido con el hecho. 

Cualquier semejanza con personas vivas o acontecimientos es mera coincidencia. 
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